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INTRODUCCION 

Muchos estudiosos de las relaciones internacionales han afinnado que la 
0111aniución de los Estados Americanos "nació muerta'', y estas opiniones se basan en que 
desde su fundación, en 1948, los paises latinoamericanos han sido victimas de intervenciones 
annadu e iajcrcncia en sus asuntos internos por parte tanto de paises no americanos como 
de Estados Unidos, hecho que a simple vista puede conducir a la conclusión precipitada de 
que toa propósitos de paz y seguridad de la OEA nunca se han visto alcanzados. 

Sin embargo, una consideración de esta naturaleza no es acertada para un estudio 
concienzudo de la realidad internacional, es por ello que el presente trabajo está encaminado 
a realizar un anilisis más profundo y serio de las verdaderas raz.ones que dieron vida a la 
Olll&Dización de los Estados Amencanos y que han pennitido que ésta continúe vigente 
balta nuestros dias, a pesar de su supuesto fracaso en la gestión de la paz y la seguridad 
colectivas. 

De acuerdo a la teorla del realismo político, utilizada en et presente trabajo, la 
politica internacional es, al igual que la polltica interna, una lucha por el poder modificada 
sólo por las diferentes circunstancias en que tiene lugar. Es decir, un Estado diseilará una 
polltica exterior de mantenimiento de status quo, imperialismo o de prestigio, de acuerdo al 
contexto i~tcrnacio!l'l prevaleciente en detenninado momento, a su autoevaluación de poder 
y sus propias necesidades. 

Los paises de América, en consecuencia, han estado inscritos en esta lucha por el 
poder. Luego de la colonización europea surge una nación que, temerosa de verse 
nuevamente sojuzgada por el imperio británico o cualquier otra potencia europea y 
buscando al mismo tiempo la igualdad de eoder de sus adversarios, pugnará por una politica 
internacional aislacionista que aleje cualquier ll1lCIUl1.ll a su libertad e independencia. 

Ese distanciamiento americano de Europa, manifestado desde el siglo XVlll por 
Washington, más que un programa fue un hecho politico establecido hasta fines del siglo 
XIX; y fue resultado tanto de una deliberada elección como de la conjunción de 
caracterlstieas geográficas y una politiea exterior que elige sus fines. 

Durante las décadas de 1940 y 1950 fue cobrando mucha fuerza la idea de que la 
lucha por el poder podia ser eliminada de la escena internacional; esa creencia estaba 
vinculada a los grandes intentos de organización del mundo, tales como la Sociedad de 
Naciones y la Organización de las Naciones Unidas. En 1943 Cordcll Hull, entonces 
secretario de Estado de Estados Unidos, a su regreso de la Conferencia de Moscú, que 
estableció las bases de las Naciones Unidas, consideró que la nueva organización 
internacional significarla el final de la política de poder y serla la precursora de una nueva era 
de colaboración internacional. 

Sin embargo, ello no sucedió debido a que, como explica también el realismo 
politico, ni las buenas intenciones ni la calidad moral de un gobernante son, por si solas, 
suficientes para detenninar una política exterior y mucho menos para asegurar su éxito. 

A lo largo de la historia, independientemente de las circunstancias politicas, 
económicas y sociales, los Estados han luchado entre sí por el poder; por ello es que serla 
inútil tratar de liberar el deseo de poder a uno u otro de los pueblos de la tierra, dejándolo 
subsistente en otros. 



Para desarrollar el presente trabajo se utilizó la teoría del realismo político por varias 
razones: En primer lugar está el hecho de que. siendo .una doctrina fundamentalmente 
norteamericana, permite estudiar >' entender con mayor facilidad la política exterior de 
Estados Unidos hacia América Launa y, en consecuencia, la forma en que se desarrollan las 
relaciones en el seno de la Organiz.ación de los Estados Americanos. En segundo lugar, su 
óptica de las relaciones de poder político pcnnitcn, como se verá más adelante, distinguir las 
acciones de politica exterior entre los Estados del continente, de las que no lo son. Una 
tercera razón es la cualidad que esta doctrina tiene de reconocer la dinámica de las 
relaciones internacionales, lo cual será útil pura expli~ar los cambios tanto de la política 
exterior norteamericana hacia América Latina, como la evolución de la OEA. 

Es importante aclarar que el presente trabajo no intenta, de ninguna manera, 
satanizar las relaciones entre los miembros de la OEA. Tampoco pretende apologizar la 
actuación de la Organización de los Estados Americanos en aquellos casos especiflcos que le 
han merecido el calificativo, desde la perspectiva de algunos estudiosos de las relaciones 
internacionales, de una institución internacional que "nació muerta". En todo caso, la 
conclusión final consistirá en que la OEA es un 01J¡anismo regional de la ONU, nació a 
instancia de Estados Unidos para asegurar el mantenuniento de su status quo en la región, 
ha sido utilizada para el mismo fin y su evolución pasada y futura de manera paralela a la del 
orden mundial, hará que responda al mismo objetivo. · 

La Organiución de los Estados Americanos es uno de los elementos de las 
relaciones internacionales y es ésta la principal razón para considerar importante un análisis 
de su situación actual, asl como de las perspectivas que tiene para este fin de siglo. 

Si lo anterior pareciera poco, hay otro punto a considerar, la refonnulación de las 
relaciones entre los Estados, planteada por la caída del comunismo, hace que los objetivos 
de la organización internacional en general cambien; es decir, la Organización de las 
Naciones Unidas asi como sus organismos regionales y especializados surgieron para nonnar 
el orden internacional al final de la segunda conflagración mundial. 

En este fin de siglo vivimos una época de cambios asombrosos, la unificación de 
Europa Occidental, donde está incluida Alemsnia; la desarticulación de Europa Oriental; el 
fracaso del comunismo, la desintegración de la URSS y su conversión en una economia de 
mercado; la unificación de Alemania; la legalización del Congreso Nacional Africano; la 
invasión a Kuwait por parte de lrak y la derrota de ésta por parte de las Fuenas 
Multinacionales, asi como otros acontecimientos reflejan rápidas transformaciones en curso 
en el escenario mundial .. 

Estas transfonnaciones, especialmente el fin de la guerra fria, repercuten en la rápida 
refonnulación de las relaciones internacionales; aparecen tres centros de dinamismo 
económico (América del Norte, Europa Occidental y Asia Oriental); el manejo de estos ejes 
ocupa el centro de los asuntos mundiales ya que la cooperación multilateral para abordar 
problemas compartidos puede hacerse más factible en tanto la agenda de la política exterior 
abarca cuestiones como la migración, comercio, drogas y medio ambiente. 

Las organizaciones internacionales, los organismos regionales, los especializados, 
cte., se ven precisados a efectuar cambios para mantenerse vigentes ya que su supervivencia 
~epend\'.rá en gran medida de la capacidad que tengan para adaptarse a la nueva coyuntura 
1ntemac1onal. · 

El continente americano, en particular, se ve afectado en la década de los 90 por 
cinco c~bios básicos globales: El colapso del sistema soviético, el fm de la guerr¡¡ fría; la 
propagación, casi a escala mundial de la democracia y el libre mercado, el creciente· poder de 
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Europa y Japón y la reestructuración de la economía mundial. Todo ello, aunado a la 
imperiosa necesidad de sobrevivir, hace que la OEA se vea precisada a una rcfonnulación, 
no de fines y principios, sino de mecanismos. 

La forma en que Estados Unidos enfrente cada uno de estos asuntos depende de su 
propia recuperación del poder y de los acontecimientos dentro de América Latina; en 
consecuencia, la región recobrará importancia para aquel país. 

Es por ello que una verdadera panicipación del pueblo para gobernarse y el libre 
mercado están íntimamente vinculados a la culminación de la confrontación Este·Oeste, 
aunque se trata de hechos totalmente distintos. 

Dada la relativa pérdida de poderlo de los Estados Unidos y el surgimiento de nuevas 
potencias, el concepto de interdependencia recobra importancia, los pueblos de América 
Latina necesitan un aliado en tanto que Estados Unidos, preocupado por recuperar su papel 
en el contexto internacional, se verá obligado a refonnular sus relaciones con estos paises. 

Si bien para que lo anterior suceda puede recurrinc a los acuerdos y convenios 
bilaterales, también es cierto que la OEA ha ido evolucionando y ha adoptado dentro de sus 
objetivos los mismos temas que ahora preocupan a Estados Unidos, en consecuencia no es 
tan descabellado pensar que continúe siendo un instrumento más de la política exterior 
norteamericana, como lo ha sido desde su fundación 

Las ideas e instituciones democráticas son reconocidas casi universalmente aunque 
no siempre se ponen en práctica. Sin embargo, es importante no sobrestimar el atractivo de 
las polillcas neolibcralistas en América Latina. 

Mientras la importancia de Europa para el subcontincnte, en cuanto a inversiones, 
ayuda y comercio se refiere, ha sido modesta y no se prevé un importante crecimiento, la 
presencia financiera y comercial de Japón, a pesar de haber perdido cierto dinamismo, 
resulta más importante. 

La recomendación de no exagerar el atractivo que pueda cobrar América Latina por 
sus políticas económicas se debe al papel de la región como exportadora de materias primas 
y proveedora de mano de obra barata. 

Una de las alternativas que los especialistas en la materia encuentran para los paises 
latinoamericanos es la adopción de políticas que les pcnnitan beneficiarse de una economía 
mundial transfonnada y evitar, en cambio, aquellas politicas que no apliquen la adecuada 
disciplina fiscal. 

Se plantea entonces la necesidad de mayor cooperación hemisférica y un ejemplo de 
ello es la Iniciativa de las Américas (a pesar de sus defectos) lo mismo que el reciente 
ingreso de Canadá en la OEA (1989). 

Ahora bien, para evaluar las posibilidades y alcances de esos cambios, es preciso 
considerar que a ocho ailos del primer choque de la crisis de la deuda América Latina 
pennanece estancada en la pobreza extrema, quizá la más larga y dificil de su historia. Una 
deuda que supera los 434 mil millones de dólares (cifras de 1991), niveles muy elevados de 
inflación, bajas tasas de inversión y la endeble confianza en los gobernantes, son los 
principales obstáculos para la recuperación económica dado que impiden el financiamiento 
de importaciones necesarias e infraestructura básica, asi como el crecimiento de la 
competitividad a nivel internacional y la pronta y eficaz respuesta a los agudos problemas de 
pobreza extrema. De ahl que el problema del multilatcralismo sea uno de los grandes 
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cambios que tenga que sufrir el mundo, y en consecuencia repacutiri también en las 
rellcioncs en el continente americano. 

Respecto al papel de la OEA cu esta era de cambios, el fin de la Guerra Fría tllllbién 
tuvo efectos imponantct. La cmcr¡¡cncia de 11na América Latina mú "dcmoc:ratizlda" se ba 
visto ICOlllDIAlda de una preocupante tendencia de varios gobicmos por ulilizar a la 
Orpniación de los Estados Americanos como 1111 inatrumcnto para evitar fi&turos ¡olpea de 
Estado o QllCbnntamientos institucionales similares a los que se habían vivido en el Nudo. 
AUllldo a las tndil:ionales posturu de los Eslldos Unidós en materia de promoción de la 
dcmoc:racia y de los derechos hmnanos, lllf¡ieron propucstu injercm:istu cuyo propótito 
principll comiste en dotar a la Oipniacióa ele ciertas atribll(;iODCS, no contemplliélu en su 
Carta y c¡uc en el puado, dado su carácter netunente intervencionista. mcm:icroo 1111a fuerte 
opoeicióil por parte de México. 

Con fimdlmento en eu idea dcmocratiZldora se promovicron _..,;_ ~ iblD 
desde la suspensión automática de cllllquier pals miembro que hubiera lllftido 1111a 
interrupción del orden comtitucional, hasta la tesis de crear 1111& tuerza intcnmericana de paz 
Jll1S intervenir en casos graves. En diciembre de 1992 se aptobllOll vuiu cnmicndu a la 
Carta de la OEA que le otorgan nucvu facultades para alentar la dcmocncia en d 
continente. Se topó inclwlo que la OEA pudiera suspender la ~ci¡llCión de cllllquier 
Eltldo miembro como aanción por la interrupción del orden constitucional. 

Al mill!lo tiempo. las reformas otor¡aron al RCl'ClariC:.l,enml facultades 
discrecionales para nevar a los órganos de la OEA asuntos rellci s con 1ituleiones 
1abre la institucionalidsd democrática represencativa en cllllquier Emdo miembro. 

· De esta forma. la di!Wnica al interior de la OEA es reflejo del ~uste por el que 
atraviesan las relaciones interamericanu luego del ténnino de la guerra ftia. Hay quienes 
piCllllD que en este momento se han abierto las puertas para atender los ll'llldes clesafiol del 
ileurrollo y otros consideran que el punto central del debate es el de la promoción de la 
democracia, como fin en sí mismo, así carezca del sustento económico que pueda hlcerla 
viable y chndcra. 

La Or¡uización de Los Estados Americanos como iDJtrumento de la política 
exterior norteamericana es pues, un anílisis del contelllO imemacional que ba caractCrizado 
el nacimiento y el desempdlo de este orpnlsmo regional de América y la m111era en que los 
E11.1dos Unidos la han utilizado para mantener su seguridad nacioUI y su poder polltico 
imanacional. 

Con ese propósito el trabajo está dividido en .S capltulos que corresponden a una 
metodología cientifica de inducción-deducción de tas Ciencias Sociales. 

El primer capítulo, relativo al contexto internacional en el cllll 1wgió la OEA, hace 
un recuento de las condiciones del mundo al final de la Segunda Guerra MUndial, incluyendo 
los acuerdos de Yalta, Postdam, San Francisco, Bretton Woods y Dumbuton Oalcs, como 
in.stnuncntos que darán origen al Orden Mundial de postguetra y a la Organiución de las 
Naciones Unidas. Esta última será el fundamento jurídico de la OEA :ya que es de la Carta 
de la ONU de donde se desprenden los principios, fundamentos y objetivos del organismo 
regional. 

Explica, además, el proceso diplomático seguido en el continente Americano a través 
de las Conferencias Internacionales lnteramericanas, la Conferencia de Chapultepcc y el 
Tratado Interamericano de Asistencia Reciproca, para llegar a la Carta de Bogotá, la cual 
dio cuerpo a la Organización de los Estados Americanos, misma que guarda total apego a 
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lu clilpoliciones de la ONU no sólo en cuanto a la ideología, sino a las facultades. 
timÍtllcQICI y procedimientos que la organiw:ión mundial impone al organismo regional 
pn 1U funcionlmiClllo. 

Respecto a tu conecpcioncs político ideológicas sobre el orden internacional de la 
postaucrn, el c:mpltulo uno también se refiere a la visión univmalista de los Estados Unidos 
y la de esfcru de intlucncia de la entonces Unión Soviética, para luc¡o CXl.'lícar temas como 
la bipollridld, la cuma umunentista, la disuación nuclear y el cqwlibrio del terror, 
ClllCterilticu de la conftontlción Este-Oeste, así como la forma en que ésta 1e dio en 
Amáica Lalina. 

· El AP!tulo dol, relativo a la polltica exterior de Eltados Unidol hacia Amá:ica 
Latina, detalla el proyecto de Pax Americaa ejcadldo para contener el cm:imiento o 
expllllic!G del comunimD en Amá:ica Latina, mediante lal doc:uinu como Truman, 
Eiienbows y Dullcs. Aborda el tem1 de la llCplÍdad nacional de IOI E1tado1 Unidos, 
partiendo del concepto milmo de ICgllridad nacional y del par.1 jupdo por el Tratado 
bmamcricano de Aliltcncia Recíproca para asegurar la 10liduidad continental en caso de 
una llllCllaa cxtrKontincntal y, en consecuencia, la propia lqllridad nacional 
llOltcamlricana. 

Alimilmo. retama lu pollticu llevadas a cabo por Jobn F. Kenncdy, Jimmy Carter, 
Ronald ~y Geor¡c Busli, CD ... que la ayuda ofiicida a Latinounáica rcspondia DO. 
flaCI bllllllllitlríOI o de filantropla internacional, sino a lal nccaidadcs norteamericana de 
lllllllcncr al continente al ~ del comunismo e impedir que 1ituacioncs como las 
presentadu en República Dominicana, Cluatcmala y Cuba, pudimn infectar a la región. 

En ese mismo sentido se circunscribieron la relación especia/ de Nixon y el desafio 
cubano, elle último de truccndcntal imponancia para el tem1 central del trabajo, ya que 
contiene consideraciones IObrc las caracteristicu de la revolución cubana, el filcuo 
norteamericano en Babia de Cochinos, la slllpClllión de Cuba como miembro de la OEA, y 
el bloqueo comercial ejecutado contra ese pals durante mú de treinta aAos. 

Por otra pane, plantea lal necesidades de polltica exterior hcrcdadu por Clinton y 
cómo éste, 1ipiendo el patlón iniciado por Cleroge Bush, se ve oblipdo a no desatender los 
uuntOI intc:macioaales e incluso participar activamente en ellOs no sólo de manera 
diplomitica, 1ino militar; uf como impulur la finna del Tratado de Libre Comercio de 
NOrtcamérica y utilizar el liberalismo económico para mantener su influcncia polltica en la 
rc¡ión. 

El capitulo tres se refiere no sólo a los principios y objetivos jurídicos que dieron 
origen a la Ot¡anizac:ión de los Estados Americanos, toca también la manera en que éstos 
han cvolucionldo poniendo más énfuis en la democracia y el desarrollo de los pueblos del 
continente, para responder a las nuevas necesidades de politica intcramcricana planteadas 
por el fin de la guerra fiía y el •W11irniento de los Conflictos de Baja Intensidad. 

Asimismo, explica cómo el nuevo multilatcralismo norteamericano requiere de la 
exilllencla de la OEA, por lo que plantea las posibles perspectivas de la Organización de los 
Elllldos Americanos en este fui de siglo; para ello se lanzan dos interrogantes: ¿Puede existir 
la OEA sin la ayuda de los Estados Unidos? y ¿Huta qué punto es necesaria la OEA para 
loa Estados Unidos? 

El capitulo cuatro es un estudio de la actuación de la OEA en cuatro casos, 
experimentados en la última década, tales como el conflicto entre Oran Bretaila y Argentina 
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por la posesión de las islas Malvinas, 11 invasión de Estados Unidos 1 Panuná, el golpe de 
Estado en Haití y el autogolpe de Estado de Fujimori. 

La elección de citos cuatro casos se debe a la diferencia de caractcritticu y 
cin:umtanciaa, tanto nacionales como illlcrnlcionales en que se dieron, ul como la diferente 
importancia q~e . cada uno rcvcstla para los Estados Unidos. Lo anterior derivó, como 
COlllCCuencia ló¡ica, en una actuación particular de la OEA. 

En el estudio del conflicto entre ~entina y la Gran Breta61, se observa como la 
Orpnización de loa E1tado1 Americano• hl7.o la parte que le tocaba: pcrm111eccr como UD 
observador del conflicto, ya que AJ¡cntina Di 1iqu1cn recurrió a la instancia continental para 
efectuar lu nc¡ociacioncs correaiiondientes. En contraste, Estados Unidos tuvo una 
puticiDICión muy activa en el contlicto, sóio que, atendiendo a sus necesidades de poder y 
acopollticu, apoyando a la Gnn &retalla. 

Respecto a la invuión de Estados Unidos a PanunA, se observa cómo el gobierno 
llOltclmericano no sólo simuló no darse cuenta de los nexos de Noriep con et narcotrtfico, 
lino que lo cuidó y apoyó mientru aquel aceptó servirle como cspfa y vi¡ilar los intereses de 
E1tadOI Unidos en la región; y cómo utilizó elementos como el respeto a la democracia y el 
pcli¡ro que l:el!rescnta et narcotrtfico, para llevar a cabo la invuión cuando Norieaa. 
cnsobcrbCcido ilc poder, desatendió las peticiones norteamericanas y estrechó los vlnculos 
con ¡obiemoa proizquicrdiatas. · 

En cate caso, la Or¡anización de los Estados Americanos tambii!n cumplió con su 
misión de vigilar el proceso electoral, promover el dütogo entre el régimen militar y la 
oposición. Ef problema, en tocio caso, radicó en la necesidad de UD tiempo largo para 
ratizar las $cationes diplomiticu, lo que contraata notablemente con la velocidad que la 
Causa Juata unprimió para una solución favorable a los Estados Unidos. 

Tunpoco puede criticarse a la Organización de los Estados Americanos por no 
emprender acciones en contra de quien se autoproclama policia continental, dado que los 
paücs miembros del orpnismo nunca acordaron llaccrlo. 

La intamediación ONU-OEA para reatablecer et orden constitucional en Haití 
reviate una aran importancia, cspccialrilentc para demostrar, como eatablece el realismo 
polltico, que no baata con la buena intención de terceros paises para solucionar problemas de 
lndole intcmo en tu naciones. . 

La Organización de los Estados Americanos trabajó coordinadamente con la ONU •• 
incluso coa UD mediadorrcprescntaate de las dos instancias internacionales- debido a que es 
la organización mundial la única coa facultades para promover sanciones internacionales, 
con car6cter de obligatoriedad, indispensables desde la óptica noneamericana y reprobables 
desde el punto de viata de la mayoria de los paises latinoamericanos. · 

En el caso de Haití se agotaron todos los mecanismos de negociación, se recurrió en 
dos ocasiones a las sanciones internacionales "leves" en fonna de embargos comerciales 
totales y, ante el fracaso de todos los recursos permitidos a la OEA, Estados Unidos, 
utilizando la amenaza militar, consiguió la salida del gobierno golpista y el eventual retomo 
de Aristide al poder en Haití. 

. Po~ cuanto hace ~l autogolpe de Esta~o de Alberto Fujimori en Perú, la OEA realizó 
de 1nmed1Bto las gestiones que debla; sm embargo, el restablecimiento del orden 
cons.titucional en aq.uel pais no puede atribuirse a sus trabajos, sino a la forma en que el 
presidente autogolp1sta, apoyado por los Estados Unidos y el FMI, manejó la situación 
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cumpliendo con el cronograma que babia propuesto a la OEA para restablecer la democracia 
en su país y asegurándose de poder concunar para ser reelecto presidente. 

En el capitulo cinco se hacen consideraciones sobre el redimensionamiento de la 
OEA; para ello, se analiza el contexto intem11cional actual y las posiciones globalista, 
dcclinista, de interdependencia e incluso del neonealismo político respecto al papel 
intcnw:ioaal de Estados Unidos y la importancia que cobrarán las instituciones 
intcnw:ioaales. 

De la misma forma, retoma los resultados de las cuatro ultimas reuniones de la 
Asamblea General de la OEA, las modificaciones hechas a su carta constitutiva y los nuevos 
elementos de interés de la Organización. 

Finalmente, las conclusiones pcnnitirin comprobar la hipótesis central de este trabajo 
en el sentido de que la Organización de los Estados Americanos nació para garantizar el 
mantenimiento del status quo de la segunda postguerra y los Estados Unidos han 
aprovechado el precepto de solución pacifica de controversias que rige al OIJanismo 
reaioaal para utillZIJ'lo como elemento de política exterior. 
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CAPITULO 1 

SURGIMIENTO DE LA OEA 

EN UN MUNDO BIPOLAR 

.·,'. 



t.1 EL FINAL DE LA 11 GUERRA MUNDIAL 

1.1.1. Todos para !mQ ~ Y!1Q para todos 

A medida que Alemania, Italia y Japón continuaban sus agresiones durante la 
Segunda Guerra Mundial, la preocupación de los norteamericanos se convirtió en 
indignación, y para 1938, después de que Hitler incorporó a Austria al Tercer Reicb, sus 
pretensiones sobre la región checoslovaca de los Sudettes bacía que la guerra en Europa 
pareciera una posibilidad inmediata. 

El pueblo norteamericano se sentía dece11cionado por ver fracasadas sus politicas en 
pro de la democracia (llevadas a cabo durante la Primera Guerra Mundial), por lo cual al 
principio decidió no prestar ayuda a ninguna de las panes beligerantes, ,Para ello también se 
apoyó en las leyes promulgadas con el propósito de prohibir el comercio con cualquiera de 
los beligerantes.' 

Desde un principio, tanto el presidente Rooscvelt como el secretario Hull se 
opusieron a estas leyes. El presidente, que había pugnado por fortalecer la armada de los 
Estados Unidos, se negó a reconocer el Estado títere de Mancbucuo.• 

Por medio de la política del Buen Vecino y con ayuda de Hull, Roosevelt babia 
logrado algunos progresos para establecer la solidaridad entre las naciones del hemisferio 
occidental al punto de que en 1935 Estados Unidos concertó tratados con seis paises 
latinoamericanos en los que todos los signatarios se comprometían a no reconocer ninguna 
modificación territorial efectuada por la fuerza. 

A medida que Hitler embatía contra los europeos, incluso cayó Francia, los 
norteamericanos terminaron por convencerse de que la amenaza en Europa los ponía 
también en peligro luego de que se inició el ataque acreo sobre Gran Brctaila en el verano de 
1940, tos Estados Unidos se unieron a Canadá en una Junta de Defensa Mutua y se 
alinearon con las repúblicas latinoamericanas para ofrecer protección colectiva a las 
posesiones de los paises democráticos del hemisferio occidental. 

El Congreso a¡irobó entonces la erogación de enormes sumas de dinero para el 
rearme; y aprobó la pnmera conscripción que jamás se hubiera promulgado en los Estados 
Unidos en tiempos de paz. 

Dado que la posesión de Alemania de las bases navales en el Caribe amenazarla la 
seguridad y libertad de todo el Nuevo Mundo y como las tropas mecanizadas de Alemania 
estarían dirigidas a postrar a Francia, el Congreso de Estados Unidos, a propuesta de Hull y 
de manera unánime, tomó una resolución en junio de 1940 que contenía dos puntos: 

"•)f:tt1do1 Unidos no rttonocerla nln¡rune transferencia ni con1enrtrJa n1n1ún lnlento para transferir 
cualqulrr rt&lón e;eoa:r•nca del hemisferio occidental por p.rte de un poder no •merlcano a otro Estado no 
amcrlnno, y b) 1l 1al 1ranlferenda o Intento de tranlfer.nd1 te prHenlab1, 101 E1t1do1 Unidos, en adición con 

•a) En 1935 una ley referente al embargo de naves que transponaran armas, b) en 1936 una ley que prohibía 
a los noncamcricanos que se transportaran en barcos beligerantes, y e) en 1937 la disposición de no 
conceder créditos a los paises beligerantes. 
•• Hasta entonces Manchuria. 



otra medida. lallledlat..,•te CGD1Ultaria coa 111 01ru repMltUcu UMtkllu pu• dttt11111Du I•• medJd11 • 
- ...... ..i. .............. ..._ .......... . 

Al mismo tiempo, el secretario de Estado notificó formalmente a los gobiernos 
alemán e italiano que Estsdos Unidos no rellODOCerfa nin¡una úansferencia territorial. 

Ella actitud de las repúblicas libres del Nuevo Mundo de establCCCI' una relación de 
cooperación se manifestó expresamente en la Segunda Reunión de Ministros de Asuntos 
Exteriores, en la Habana, del 21 al 30 de julio de 1940 en lo que se podría llamar la 
Declaración de todos para uno y u110 para todos: "Cualquier tentativa por parte de un 
Estado no americano contra la integridad o la inviolabilidad del telTitorio, la soberania o la 
independencia de un Estado americano, será considerado como un acto de agresión contra 
los Estados que firman estadeclaración".2 

Esta reunión de La Habana fue un intento por materializar la Convención de Buenos 
Aires y la Declaración de Lima respecto a efectuar consultas sobre la seguridad colectiva y 
los intereses comunes de las repúblicas americanas en caso de que el nuevo mundo fuera 
amenazado por actos de los Estados no americanos; esto es, se dio cuerpo a la política 
latinoamericana de los Estsdos Unidos que pacienttmcnte había moldeado Hui! durante los 
allos anteriores. 

Una serie de declaraciones fueron dirigidas en contra del abuso de funciones 
diplomáticas y consulares de los agentes de fuerzas externas, para coordinar las medidas 
juiliciales para la defensa de la sociedad y las instituciones de cada Estado americano, 
prevenir el uso de pasaportes, defenderse de las actividades extranjeras que •,Puntaran contra 
la integridad de las instituciones domésticas, y detener la difusión de doctrlnaS tendentes a 
poner en peligro la idea común de democracia o que atentaran contra la seguridad o 
neutralidad de las repúblicas americanas; en general, para la promoción de la solidaridad 
continental. 

Los verdaderos frutos de la polftica latinoamericana de Estados Unidos en La 
Habana consistieron en dos declaraciones y una convención: 

La Declaración No. XV, que dio cuerpo al principio de "Todos para uno y uno para 
todos"; de origen W'Ugu&yo, por la cual Estados Unidos habla trabajado muchos allos; es 
decir, la Declaración de Asistencia Reciproca y Cooperación para la Defensa de las Naciones 
de América. 

Esta declaración preparó el camino para llegar a acuerdos de defensa mutua en caso 
de guerra, 19 en total, los primeros ocho se firmaron entre Estados Unidos y Bolivia, Brasil, 
Cuba, República Dominicana, Haití, Nicaragua, Paraguay y Guatemala, antes del ataque a 
Pearl Harbor; y después de éste se firmaron los correspondientes con Colombia, Costa Rica, 
Ecuador, Paraguay, Honduras, México, Perú, Uruguay, Venezuela y Chile.3 

La Declaración XX, conocida como Acta de la Habana, estableció que en caso de 
peligro de una trasferencia territorial destinada a convertir posesiones europeas en centros 
estratégicos o de agresión contra las naciones del continente, los americanos, tomando en 

1 Lockey, J:F:, "The Panamericanism; ils bcgenings", New York. USA, 1962. p36 
2 Reid, W., "His1ory of Jhe Pan American Union, iJs origins and i1s scrvice Jo Jhe Republics oflhe WesJem 
World", Filadelfia, USA, 1984. p72 
3 Barcia Trelles, Camilo, "La DocJrina Monroc dans son devclopemenJ hislorique, parJiculiennenJ en ce qui 
concome les rela1ions inJeramericaines", en R.C.A.D.l .. 1960. p58 



• 
cuenta la imperativa necesidad de seguridad continental, pondrian un régimen provisional de 
administración. 

Finalmente, la Convención de la Habana (c¡ue entró en vigor cuando file rarificada 
por dos tercios de las i:iartes finnantes), se efectuo en enero de 1942, y tenla como meta 
regular los detalles y pnncipios de la administración provisional por el comité integrado por 
tu panes contratantes. 

1.1.2. Yalta. el acuerdo de las ¡randes potencias para 
roantene~gg-

Yalta, ciudad ucraniana que actualmente es un importante centro turistico de la 
Comunidad de Estados Independientes file, en febrero de 1945, escenario de la histórica 
Conferencia de Yalta, durante la cual se planeó la fase final de la Segunda Guerra MUDdial y 
el reparto del poder en la Europa de la postguerra. 

Como resultado de las negociaciones realizadas del 4 al 11 de febrero de ese ailo 
entre Roosevelt, ·Cbun:hill y Stalin, jefes de Estado de Estados Unidos, Gran Brctalla y la 
Unión Soviitica, rcspcctivamentc, se acordó, entre otras cosas, integrar un Consejo de 
Squridad pan evitar en el filturo nuevos conflictos mundiales•, la capitulación 
incondicion&I, delarmc y divilión de Alemania, la reestructuración de Europa y la fimdación 
de las Naciones Unidas. 

Respecto a este último punto fileron discutidos y resueltos tres problemas 
princi,P.ales: a) La convocatoria de la Conferencia de San Francisco, b) el proccduniento de 
votación en el Consejo de Seguridad, punto central de la organización intcmaeional a crear y 
origen tanto de su fonaleza como de sus debilidades.4 

La Conferencia aceptó la propuesta hecha por Estados Unidos en el sentido de 
otorgar a tos miemb1111 permanentes el derecho de veto. La sugcrcm:ia de Estados Unidos, 
companida por la entonces Unión Soviética y por Churcbill, tenla como fundunento et que 
la ~ intenw:ional d~a del acuerdo entre las grandes potencias, de otra fmna seria 
mCJor que la organización internacional no funcionara. ya que de lo contrario la paz podria 
ser puesta en pelillJ'O y la Organización serla destruida por el choque enlre los colosos. 

Del tercer problema, relacionado con la admisión como miembros IUndadorcs de las 
Naciones Unidas a la URSS, Lituania, Ucrania y Bielorrusia, en calidad de Estados 
independientes, babl1rC111os más adelante. 

1.1.3 Postdam l'. 1ª desnazificación alemana 
Los lideres aliados se reunieron en el puerto alemán de Postdam el t 7 de julio de 

1945• para discutir la administración de Alemania, después de la Segunda Guerra Mundial.' 

' El Colllcjo de Scsuridad qucdaria in1egrado por cinco miembros pennancnies: Eslados Unidos, la Unión 
Sov~ica. China, Francia e ln&111erra. y seis miembros que serian elesidos en1rc el reno del mundo y que 
pennanecerian en funciones por un periodo de dos aftas. 
4 Canyes , San1acana. Manuel, 'The Organiza1ion of lha American Slales and lhe Uniled Nalions", 
Washington, USA, 1960. p34 
• Cuando ya se habla reunido Alemania 

4 



Después de la apettura de la Conferencia de Postdam, el presidente norteamericano 
Hany S. Trumao dio la noticia de que los Estados Unidos poseían ya la bomba atómica. En 
la novena sesión se hizo el anuncio de que babiCl'do ganado las eleccioaci en Inglaterra. d 
Partido laborista, babia sido elegido como Primer Ministro Clcmcnt Attlee, por lo que 
llllllituiríl en 11 Conferencia a Winston Churchill. 

Como n:sullldo de los trabajos se resolvió enjuiciar a todos los "arandcs criminales 
nazis de la guerra" en virtud de que habían violado todos los den:cbOs intemaciolllles 
c:onespondientes, y hablan sacrificado a ciudadanos pacíficos que lllda tenían que ver con la 
guerra, en cantidades que superan a todas las matanzas n:aistrldas por la histona.• 

T1111bién se acordó prever que por cuarta vez en los tiern¡IOI contemporáneos 
Alemania pudiera iniciar una nueva guerra. Para tal efecto se eo111idcró la clesnazificación de 
Alellllllil, dcmocratizarla y desmilitariarla. Para comeaulr este liltimo aspecto deberla 
dedicarse el monopolio de los armainentos a la fabricación de lrtlculos de UIO domQtico e 
illdustrial. 

Otro de los acuerdos consistió en fijar los limites de Alemania Oriental, Polonia y la 
URSS, ello con el propósito hacer las reparaciones económicas, por tenitorios que pudieran 
compensar, sólo en pifie, los dallos materiales ocasionados por los alemanes. 

Ademú, para vigilar el cumplimiento de estas metas, se resolvió que Alemania 
deberla elllr vigilada en sus custro sectores por tropas c:omspondientcs a los plises 
controladores. 

b\)Jd>tA,fONSTRUCCION DEL NUEVO ORDEN 

~l& ~ ~ Sin Francisco l'. los intereses ~ Estados 

Uno de los principsles resultados de la Conferencia de Y alta fue la Convocatoria de la 
Conferencia de San Fnncisco"· efectuada del 25 de abril 1126 de junio de 1945, conocida 
también como la Conferencia de las Naciones Unidas sobn: la Orpni%acióa lntemacional. 

Lu negociaciones entn: representantes de 50 paises y organizaciones i1llernlcionales 
como la Soéiedacl de Naciones, Corte Permanente de Justicia Internacional y la 
Organización Internacional del Trabajo, se blSllOll en lu propuesta de Yalta y de 
Dulnbll'IOD Oaks,:J dieron como resultado la adopción del texto definitivo de la Carta de lu 
Naeiones Unidal , la eusl entró en viaor. una vez depositadas las ratificaciones de los cinco 
miembros pennanentes del c.onsejo de Seguridad y de la mayoría de los demás Estados 
signatarios, el 24 de octubre de ese mismo ailo. 

5 Varios, "DicciOlllrio llustrlldo de Nuestro Mundo", op.cit. p521 
• Elle enjuiciamiento se n:aliro a tra.Cs del llamado "Juicio de Nuremberg". 
" Se pidió a los piemos chino y provisional de Francia que sc unieran a lu tn:s potenciu como 
invitantcs a la Confemicia de San Francisco. 
- La Cana lile íumada por todu lu delcpcioncs uistcntcs al 26 de junio de 1945. Polonia, a quien sc le 
habla iaemdo lupr, sip el 15 de octubre del mismo allo. 



Sin pretender menospreciar los logros alcanzados por algunos paises, entre ellos los 
latinoamericanos, con respecto a cienas sugerencias•, la concepción de la ONU refleja los 
intereses de las pandes potencias, especiabnente de Estados Unidos, Gran Bretalla y la 
Unión Soviética. 

Para llenar los vacíos relativos a las sedes de los órganos de la ONU así como para 
iniciar el funcionamiento de los mismos, se creó una comisión preparatoria que se reunió en 
Londres del 24 de noviembre al 23 de diciembre y que determinó, entre otras cosas, las 
sedes provisionales de los órganos y la convocatoria de la 1 Asamblea General para el 1 O de 
enero siguiente: 

1.2.2. Bretton Woods. 1ª vacuna contra 1ª anarquía financiera 

Enjulio de 1944 se llevó a cabo la Conferencia Financiera y Monetaria de las 
Naciones Unidas, conocida como Conferencia de Bretton Woods por habene realiudo en 
ese lupr (New Hsmpshire, Estados Unidos).7 El propósito de la reunión era crear un 
mecsntsmo que evitara el retomo. durante la era posterior a la Segunda Guerra Mundial, de 
las anú'quicas condiciones financieras que prevalecieron en la década de 1930.1 

El resultado mAs importante de esta conferencia fue la finna de un convenio 
mediante el cual se crearian el Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento y el Fondo 
Monetario Internacional, mismos que estarían ligados a la Organización de laS Naciones 
Unidas a partir del IS de noviembre de 1947,9 

Dicho convenio entró en vigor el 27 de diciembre de 1945 y consta de 20 articulas y 
cinco apéndices relativos a las participaciones, disposiciones relativas a la rccompra por un 
asociado de su moneda en poder del Fondo, la elección para directores ejecutivos, la 
liquidación de cuentas con asociados que se separen del Fondo, y la administración de la 
liquidación. 

1.2.3. El primer proyecto de 1ª nueva or¡:anización internacional 

En Dumbarton Oaks (Washinjl!on D.C.) se llevó a cabo una conferencia destinada a 
elaborar un anteproyecto de constitución de la Organización Internacional. 

En esta conferencia, realizada en dos etapas: a) la primera, del 21 de agosto al 28 de 
septiembre de 1944, con la participación de Estados Unidos, Oran Bretafta y la URSS; b) la 
segunda, del 29 de septiembre al 7 de octubre del mismo ailo, entre Estados Unidos, Gran 
Bretaila y China", se elaboró el documento conocido como Propuestas de Dumbarton Oaks, 

• Propusieron vari11s enmiendas al capitulo IV tendentes a limitar funciones y poderes del Comcjo de 
Seguridad, pero la única modificación imponanle consislió en detenninar que el Consejo presentarla 
infonnes anuales y especiales cuando fuera necesario, a la Asamblea General. Aunque se discutió el 
procedimiento de votación del Consejo, no se logró suprimir el derecho de veto. · 
6 Seara, Vázquez, Modesto, "Tratado General de la Organización Internacional", op. cit. p90 
7 Scara, Vá1.quez, Modesto, "Derecho Internacional Püblico", op. cit. pl6S 
~ C. Plano, Jack, "Diccionario de Relaciones Internacionales", Edil. Limusa, 31 Ed., México, 1983. p63 
9 Seara, Vázquez Modesto, "Tratado General de la Organi1.ación Internacional", op.cit. pp576 y 577 
" Se decidió la división de la Conícrcncia en dos panes para evitar la participación simultánea de la URSS 
y de China. dado que la primera es neutral en la guerra conlra Japón. 
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el cual estableció los lineamientos básicos de una Organización Internacional acorde a la 
concepción de las potencias que lo elaboraron.'º 

Como ya se mencionó, las Propuestas de Dumbarton Oaks ;;&~ser proyecto para la 
redacción de la Carta de las Naciones Unidas-- y las adiciones aco en la Conferencia 
de Yalta. fueron la base de los trabajos de la Conferencia de San Francisco, donde se 
resolvieron cuestiones no acordadas anterionnente tales como la situación de la Corte 
Pennanente de Justicia y la composición del Consejo de Segwidad. 

Por otra parte, vale la pena mencionar que en Dumbarton Oaks la Unión Soviética 
solicitó la representación CD la Asamblea para 16 de sus repúblicas, exigencia que más tarde 
se redujo a tres de esas repúblicas, y en Yalta se resolvió a favor únicamente de Ucrania y 
Bielorrusia. u 

1.2.3.1 Antecedentes interamericanos del surgimiento de la OEA 

Desde la década de 1880 fue Estados Unidos quien tomó la iniciativa. a través de su 
secretario de Estado, James G. Blaine, para invitar a todas y cada una de las naciones 
americanas pua que asistieran a la conferencia que se celebrarla en Washington en 1882'; 
sin embargO, factores como la muerte del presidente norteamericano, la salida de Blaine del 
Departamento de Estado y la guma chileno-peruana, obligaron a que la fecha se postergara 
hasta el dos de octubre de 1898 en que se iniciaron los trabajos de la Primera Conferencia 
Internacional Americana. 

A ella conferencia asistieron como paises "libres del Continente Americano: Estados 
Unidos, Argentina, Bolivia, Brasil, Colombia, Costa Rica, Chile, Ecuador, El Salvador, 
Guatemala, lfaitl, Honduras, México, Nicaragua, Paraguay, Perú, Uruguay y Venezuela.• 

Los temas de discusión fueron puestos a consideración de los paises con cierta 
anticipación a través de los diplomáticos norteamericanos, en una circular que contenla los 
temas de discusión, aunque cabe aclarar que era una reproducción de lo que al reseecto 
contenla una ley adoptad& por el Congreso norteamericano CD 1888, misma que autorizaba 
al presidente a oi¡amzar la reunión. 

Es precisamente a través de los puntos principales de discusión contenidos en la 
circular, que se deducen los verdaderos propósitos del gobierno estadounidense para iniciar 
el movimiento panamericano: conservación de la paz; desarrollo de la unión aduanera y 
fomento del comercio reciproco; desarrollo de las comunicaciones entre . los puertos 
americanos; adopción de disposiciones aduaneras uniformes y uniformidad de 
procedimientos; uniformidad de pesos y medidas; protección a patentes, marcas y la 
propiedad literaria; adopción de una moneda común de plata, "de curso forzoso" en las 
transacciones entre paises americanos; y un convenio de arbitraje obligatorio.12 

Al hacer un análisis de los puntos anteriores es fácil observar que el interés de 
Estados Unidos por unificar a los paises del continente no es otro que dar fundamento 

10 Scara, Vá7.quez. Modeslo, 'Tra1ado General de la Organi1.ación lnlcmacional', op.ci1. p85 
11 Varios, "Diccionario llusJrado Nues1ro Mundo', op.cil. p227 
• La invitación fue hecha en noviembre de 1881. 
•• Cuba Y ranamá no participaron porque al.in no habían obtenido su independencia. Tampoco asistió 
República Dominicana. 
12 Seara Vázquez, Modes10. 'Tralado General de la Organi1.ación lnlcmacional", op.cil. p83 I 



juridico a la táctica de aceptación del imperio de la Doctrina Monroe. Por ejemplo, los 
aspectos referidos a la conservación de la paz y la obligatoriedad del arbitraje aparecen 
como fllndamento de la cooperación americana, y como elemento para asegurar el bienestar 
de estos pueblos; sin embargo, una reflexión más profimda pone al descubierto que con 
estos puntos Estados Unidos intentaba asegurarse la capacidad para poder intervenir en 
cuestiones incluso internas de los Estados miembros bajo el pretexto de la defensa de la paz. 

Así, el tema de la preservación de la paz, a pesar de ser el primer punto escrito, pasa 
a se¡¡undo ténnino pues los cinco puntos restantes revelan un interés de fortaleza 
comercial. u 

Ahora bien, la proposición de una unión aduanera; el fomento del comercio 
reciproco; el desarrollo de las comunicaciones entre los puertos americanos; la uniformidad 
de disposiciones y procedimientos aduaneros, asl como de pesos y medidas; la protección de 
patentes, marcas y propiedad intelectual y literaria; la adopción de la plata como moneda de 
curso forzoso bien pudieran reflejar un esplritu visionario, una perspectiva futurista del 
proceso de globalización en el que el mundo está inmerso actualnicnte. Ello, sin embargo, 
resulta poco probable ya que la necesidad de integrar los bloques económicos y men:ados 
comunes es resultado de cambios ideológicos originados en los últimos al\os y no hace más 
de un siglo, de acuerdo a la fecha en que se efectuó esta conferencia. 

Por otra parte, de acuerdo al contexto internacional de aquella época (Si$10 XIX), es 
más factible que el interés de Estados Unidos respondiera a protegerse contra la insuficiencia 
de abasto de materias primas y buscar un mercado activo de maquinaria, equipo y otros 
bienes de consumo pero, sobre todo, a minimizar al máximo la posi'bilidad de que los 
europeos pudieran no sólo invadir ese mercado, sino intentar recuperar sus antiguas 
posesiones en el continente.14 

Vale la pena en este momento detenerse un poco para considerar que si bien la Unión 
Americana ha logrado mantener cautivo el mercado latinoamericano aun violando la 
reciprocidad comercial mediante medidas en extremo proteccionistas, a casi cincuenta al\os 
de la creación de la Organi7.ación de los Estados Americanos y más de cien allos de la 
Primera Conferencia Internacional Americana, apenas empiezan a darse los primeros pasos 
para la integración comercial. 

Esto, como explicaré más adelante, demuestra que la OEA aún tiene fuertes 
posibilidades de permanecer vigente, aun a pesar de que el rompimiento de las fronteras 
comerciales, la unificación aduanera e incluso la moneda, han sido puntos discutidos en el 
seno de ALADI y el GA TI. 

Otro punto también muy interesante es que, de acuerdo con la convocatoria, en esta 
Primer Conferencia Internacional Americana únicamente se discutirían los temas y se 
cmitirian recomendaciones, pero de ninguna manera podría concluirse nada que fuera una 
obligación." 

Sin embargo, hubieron muchos resultados, de los cuales el de mayor trascendencia, 
al menos para el tema que nos ocupa, se refiere a la creación de la Unión Internacional de las 
Repúblicas Americanas, representada en Washington por la Oficina Comercial de las 
Repúblicas Americanas: dicha oficina empezó a trabajar en 1890 teniendo como director a 

ll lbi.dcm. p.832 
14 Moreno, Pino, Ismael, "Orígenes y Evolución del Sislema lnleramericano", Colección del Archivo 
Hislórico Diplomatico Mexicano, SRE. México, 1977. p92 
15 lbi.dem. p93 



William E. Cunis, por lo que se puede ver nuevamente la notable influencia norteamericana 
al elegir a Estados Unidos como sede de las comisiones que integraban la Unión 
Internacional de Repúblicas Americanas.16 

El movimiento de solidaridad hemisférica se aceleró desde la Primera Conferencia 
Internacional Americana, aunque las disputas y presiones persistieron con la aplicación, a 
veces controversia), de la Doctrina Monroe. 

La Segunda Conferencia Internacional Americana se llevó a cabo en la Ciudad de 
México del 22 de octubre de 1901 al 31 de enero de 1902. Durante ésta, la Oficina 
Comercial de las Repúblicas Americanas cambió su nombre por el de Consejo Directivo, 
integrado por rCJlrescntantcs diplomáticos ante el gobierno norteamericano y presidido por 
el Secretario de Estado de Estados Unidos, quien además asumió funciones adicionales tales 
como asistir a las reuniones y conferencias para presentar los informes que le fueran 
solicitados. 

Los resultados de esta conferencia sirvieron para manifestar el deseo de la 
Or¡anización de ocuparse, de manera creciente, de muchas y muy diversas materias de 
interés para el continente, dejando así el carácter comercial que en un principio habla 
limitado y caracterizado a la conferencia anterior,17 

La Tercera Conferencia Internacional Americana se rcaliz.ó en Río de Janeiro, Brasil, 
del 23 de julio al 27 de agosto de 1906, con la P,articipación de 19 paises, mismo número 
que en las anteriores sólo que en esta ocasión Panamá y Cuba. ya independientes, 
sustituyeron a Haití y Venezuela. Su proJ!r&llla contenía 14 puntos de los cuales el primero 
manifestaba el deseo de reorganizar la oficina para darle "una base más pcnnancnte además 
de unpliar y mejorar su plano de eficiencia".•• 

Asf pues, se ampliaron y fijaron las funciones de la Oficina. Las modificaciones más 
importantes consistieron en la constitución de una comisión de vigilancia, integrada por 
cuatro de los representantes diplomáticos acreditados en Washington, praididOs por el 
secretario, alladiendo la posibilidad de que en ausencia de éste, la presidencia del Consejo 
Directivo fuera ejercida por el representante diplomático acreditado en Washington con 
mayor jerarquía y antigüedad. 

Para resumir, la Tercera Conferencia Internacional Americana file fructífera, y entre 
los documentos aprobados los más significativos fileron la convención que establece una 
Junta Internacional de Jurisconsultos ·-ésta se encargaría de elaborar dos códigos de 
Derecho Internacional -uno Público y otro privado--, la Convención de Rcclamiciones 
Pecuniarias y una resolución sobre deudas públicas, dicha resolución seguramente tuvo 
como razón de ser la intervención europea en Venezuela.•9 . 

La Cuarta Conferencia Internacional Americana, celebrada del 12 de julio al 30 de 
agosto de 1910 en Buenos Aires, Argentina", guarda su principal importancia en el hecho de 
manifestar el interés por parte de los participantes de quitar, progresivamente, el control de 
la organización amencana a los Estados Unidos, para ello se introdujo una serie de cambios 
importantes: 

1• Seara, Vil.quez, Modesto, "Tralado General de la Orpnización Internacional", op.cll. p83 t 
17 Moreno, Pino, Ismael, "Origencs y Evolución del Sistema lnlcmncricano", op. cil. p73 
IH Seara, Vázqucz. Modesto, "Tratado General de la Organit.ación ln1em11:ional", op.cil. pp832 y 833 
19 Gon..atcz, C. Osear, "Principios del Panamericanismo", Edic. UNAM. Mé•ico, 1964. p23 
• A la cual no asistió Bolivia. 
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Primero, la Unióo lntc:macional de tu Repúblicas Americanas cambió su nombre por 
el de Unión de las Repúblicas Amerieuw. al tiempo que la Oficina lntc:macional se 
convirtió en la Unión PlllllllC:ricana. 

En seaundo lupr se estableció que la prcsidencia del Consejo Dim:tivo n:caeria en 
el secretario cfc Estado para que los representara, además de la posibilidad de desipar a un 
miembro del Consejo Directivo para que los reprcsentara en la Confen:neia, cuancló se diera 
el cuo de que un pals no tuviera reprellClltante permanente ante Estados Unic1os.20 

Este. punto resulta muy nportante porque tennina con la posibilidad que tenla 
Estados Unidos de impedir la participación en la Conferencia de cualquier pals americano 
por el simple hecho de haber roto 11111 relaciones con dicho pais. 

Tercero, se emitieron resoluciones que tenian como objetivo típico el facilitar el 
comercio recíproco, entre ellas: marcu y patentes de fibrica, aduanas, estldlstlcu. etc. 

E1 ul que huta ese momento empiezan a haber resultados concretos y compromisos 
de los Estados asistentes en materia de unión comen:ial. 

En la Quinta Conferencia Internacional Americana, efectuada en Santia¡¡o de Chile 
del 25 de marzo al 3 de mayo de 1923 •, fueron adoptadas numcrous reaoluc1ones, entre 
ellas la referente a la organización de la Unión Panamericana, decidimdosc a mantener la 
Unión de las Repúblicas del Continente Americano, ul como su ór¡ano permanente, la 
Unión Panamericana; fueron establecidos métodos para el arreglo pacifico de controversias 
y se anticipó la formación del Sistema Interamericano de Cmetcru. 

En esta conferencia volvió a manifestarse el interés de los pueblos por limitu el 
poder de Estados Unidos sobre la Unión, muestra de ello fue la afirmlción que hicieron con 
respecto a que la reP.rcsentación de los gobiernos en las conferenciu internacionales 
americanas y en la Umón panamericana es de derecho propio. Adcmis abrió una alternativa 
a los paises que no tuvieran un representante diplomjtjco en Washin¡ton, para que pudieran 
nombnr 1m reprc11C1Jtante especial para el Consejo Directivo.21 

Otro aspecto importante es c;iue CD caso de ausencia de un jefe de misión acreditado 
en Washington. sin imponar el motivo, cualquier otro miembro del Consejo podrla suplirlo 
disponiendo de tantos votos como Estados rcpn:sentara." 

La Sexta Conferencia Internacional Americana se realizó CD La Habana. Cuba, del 16 
~e enero al ~O de febrero de 19~8. y pudiera ser considerada como una de las más 
1D1portantes s1 se toma en cuenta vanos factores: 

El primero es que en ella se reunieron por primera vez los representantes de 21 
paises, sentando con ello el precedente de ser la conferencia con mayor número de 
asistentes. En segundo lugar, durante esta conferencia se discutió el principio de no 
intervención, de lo que se derivó la Convención sobre Derechos y Deberes de los Estados en 

20 Onlz, Ballona, Anlonio, "AspeclOS Politico-Juridicos de la Organi'2l:ión lnlemacional Americana". 
Boi101i, Colombia, t953. p30 
' A pew de que la Cuana Conferencia lnlemacional habia scftalado como fecha el mes de noviembre de 
1914. el esllllido de la Primera Guerra Mundial hizo que esca fecha se pospusiera hasla 1923. 
21 Seara, Vázquez. Modcs10, "Tra1ado General de la Organir.ición Internacional". op.cil. p834 
" Esle aspecto había emper.ido a 1ra1am: desde la Cuarta Conferencia lnlemacional Americana .. 
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casos de luchas civiles.• El tercero es que en materia de orgaoimcióo, se discutió la manera 
en que estaría estructurada la Unión P1111111eri~aoa." 

Pudiera coosidcrane a esta confcrcocia como una de las más importantes por haber 
sido el origen de documentos tales como la Convención sobre Derecho Internacional 
Privlldo (conocida como Código Bustamaotc), Convención sobre la Propiedad Literaria y 
Arústica, Convención sobre Aviación Comercial, Coovcocióo sobre Funcionarios 
l>iplmúlicos, Convención sobre Tratados, Convcocióo sobre Agentes Consulares, 
Cooveoción sobre Dcrec:boa y Deberes de los Estados en caso de Luchas Civiles y la 
Convención sobre Ncutraliclld Muitima.22 

La S6Dtima Coofcrcocia lotcmaciooal Americana, celebrada del 3 al 26 de diciembre 
de 1933 en Montevideo-, poatcr¡ó la discusión de los asuntos relativos a la or¡anizacióo y 
fuocionca de la Unión Americana y se limitó fundamentalmente a emitir rceomcndaeioocs 
para los '4>~ede la VIII Coofcrcocia, tales como: la posibilidad de admitir observadores 
de otras en · s de los Estados americanos a las siguientes coofcrcocias y los aspectos 
relativos a la eoopcración. 

Dcouo de los resultados más importantes se cuenta la adopción de resoluciones y 
convenciones fimdamcotales para el avance de la codificación del derecho internacional tales 
como la Convención sobre Asilo Polltico-· la Convención sobre Derechos y Deberes de los 
Estados -que incluyó en su artículo 81 el principio de no intervención-, la Convención 
sobre la Nacionalidad de la Mujer l el Protocolo Adicional a la Convención Ococral de 
Conciliación Americana, ut como e Acta Declaratoria de intención de suscribir los pactos 
tcodicotcs a la solución, por medios pactticos, de los conflictos iotcmacionales.-

Dc esta forma, los resultados alcanzados ponen de manifiesto los temu de derecho 
lntcmaciooal y, sobre todo, marcan el inicio de una unión americana integral y no limitada a 
las cuestiones comerciales o de la guerra y la paz. 

La Octava Conferencia Internacional Americana se realizó del 9 al 27 de diciembre 
de 1938 en Lima, Perú. Y aunque no se firmó convención alguna, fueron adoptadas 
resoluciones y declaraciones denuo de las cuales considero iuc bar una muy imponantc por 
el tema que nos ocupa y es precisamente la Declaración de os Pnncipios de Solidaridad de 
Ammca, conocida como Dcclarsción de Lima. Su importancia radica en que en ésta se 
reafinnó la solidaridad continental y el propósito de defender los principios que la sustentan, 
por medio de la acción común coordinada de voluntades soberanas, utilimndo para ello el 
procedimiento de consulta,2l 

"En la Octava Conferencia lotemaciooal Americana también se hi7.0 la Declaración 
de los principios Americanos. Dichos principios constituyen la base juridica de las relaciones 
interamcricaoas, como se verá más adelante, y consisten en: no intervención, solución 

• La imponancia de esle resultado no se ve menguada por el hecho de que dicho docwnento no recibió 
nunca las 21 ratificaciones conespondientcs. 
" A pesar de que este tema era el primero del programa, no alcanzó la trascendencia suficiente por no 
haberse recibido las ratificaciones requeridas pm entrar en vigor. 
22 Ann Van, Wyhen, Thomas, "The Organizltion of American States", Dallas, USA, 1956. pp65-67 
'" Asistieron los representantes de 20 paises (sólo faltó CoSla Rica). 
"" En esta se precisaron muchos de los puntos tratados en la Convención sobre Asilo, adoptada en La 
Habana . 
.. "'Otro avance imponante fue la resolución de que el Código de ta Paz fuera sometido a consideración de 
los Estados miembros de la Unión Americana. 
23 Moreno Pino. Ismael. "Origenes y Evolución del Sistema Interamericano, op.cit. p8S 
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pacifica de las controversias, prohibición del uso de la fuerza, respeto al derecho 
Internacional, aplicación de los tratados, cooperación pacifica en todos los terrenos y en 
particular en el económico" .24 

La Novena Conferencia Internacional Americana debla haberse celebrado en 1943, 
cinco allos después de la de Lima, pero el estallido de la Segunda Guerra Mundial obligó su 
aplazamiento, efectuándose así del 30 de marzo al 2 de mayo de 1948 en Bo¡olá, Colombia. 

Tanto el Consejo Directivo como el Comité Juridico Interamericano habían 
preparado ya los trabajos de la conferencia, elaborando el primero un proyecto de 
iloCwnento fundamental de la organización; y el se¡undo, varios proyectos sobre materias 
diversas: Mantenimiento de la Paz y Solución Pacifica de las Controversias, Declaración 
sobre los Derechos del Hombre, Carta de Garantías Sociales, etc. 

Un amplio sector de la cooperación interamericana fue estudiado por la Conferencia 
y concretado en varios acuerdos, en forma de convenciones o resoluciones y declaraciones 
tales como: La Carta de la Organización de los Estados Americanos -llainada Carta de 
Bogotá--, el Convenio Económico de Bogotá y las dos convenciones interamericanas sobre 
concesión de los derechos civiles y políticos una, la otra a la mujer; La Declaración 
Americana sobre Derechos y Deberes del Hombre, Resolución sobre Preservación y Defensa 
de la Democracia en América, etc. 

1.2.3.2 La cooperación bélica como garante de la seguridad colectiva 

La Conferencia lnterarnericana sobre Problemas de la Guena y de la Paz se rcali7.ó 
como resultado de la Inquietud de los pueblos americanos por discutir los problemas 
comunes de la guerra y alcanzar un acuerdo para llevar a una posición conjunta a la reunión 
de San Francisco que estaba por realizarse. Fue una manifestación de unión y adherencia a 
las responsabilidades y necesidades mundiales; además, otro aspecto conveniente de sellalar 
es el hecho de haber tenido un programa que contenfa los objetivos a alcanzar en dicha 
conferencia. 2s 

Los objetivos de la conferencia consistieron en: adoptar medidas para intensificar la 
cooperación en el esfuerzo bélico, examinar los problemas relativos al mantenimiento de la 
paz y la seguridad colectiva dentro de la organización internacional, y estudiar la 
problemática económica y social de América,26 

Entre los resultados de esta Conferencia, realizada en México del 21 de febrero al 8 de 
mano de 1945, destaca la Resolución XXX "Sobre el establecimiento de una Organización 
Internacional General" donde, des1,1ués de declarar la compatibilidad entre los sistemas 
interamericano y universal, resolvtcron que se transmitieran a los panicipantes en la 
Conferencia de San Francisco (que estaba por realizarse) "los siguientes puntos sobre los 
cuales existe un consenso entre las repúblicas americanas representadas en la conferencia: 

"•) Alplrad6n 111 unlvenalldad como Ideal 11 que debe tender la oraaalzad6n en lo futuro; 
b) (OD\'tnlend• de 1mpll1r )' prttllar I• enumerad6n dt los prtnclplo1 y ftnes de Ja Or1mnlz1d6n; 

24 Seara, VIW¡uez, Modesto, "Tratado General de la Organiución Internacional", op.cil, p836 
25 De la Colina, Rafael, "Protocolo de Reformas al Tratado Interamericano de Asistencia Reciproca", de la 
Colección de Cuestiones Internacionales Contemporáneas, SRE, México, 1977. p42 
26 Moreno Pino. Ismael, "Origcncs y Evolución del Sistema Itcramcricano". op.cit. p92 
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e)--• ..,Uar J •nclllr lu f1<ull .. • dt la Aauablea Geleral paro h1<1r efocll•• •• Kclóa, -
11 ...... ,-11 ..,_iollva • 11 _ .. .._. lalora1<1Hll, armoall ... ••• dkb uapll1<16• lu 
, .. ~ dtl CeMtjo • Sea•rUMI; 
d) .. ••-ladltlll ... r loJllrWlcc16• J ....,.r.••lo*ltrl ... al oCortelmlonacloul •lullcla; o)--• do cnar H ,,...._ ....,...IHal _.,. ... ~lo do •-•tr lo coopencl6• ........... ,_.o1 .. 1n1oo, ...... ; 
1) __ ....... ._ .......... -J._ ... _ ............ ....-...... , ................ . 
_ ... ,._.. .. ___ .._... ........ 1 .... - ....................... , 
1)--la•dar ........ n,ruom-•1 loA-1 ta11u .. 11c-jod0Soprldad".27 

Continuando con los resultados, el Acta de Cbapultcpccº, fue la que inició los 
preparativos para la ldopcióo del Tratado de Río de JaneiJO de 194 7, conocido como 
Tratado lmcramcricano de Asistenc:ia Reciproca del que hablaré con más detalle 
posteriormente. 

El Acta de Cbapultcpcc se firmó en la Ciudad de México el 6 de mano de 1945, por 
101 representantes de lu 21 república americanas, y constituye una declaración de loa 
E111do1 americanos respecto dC que un ataque en contra de cualquiera de ellos por un 
Ealldo no hemisférico se conaidcrlria como un acto de agresión contra todos, por eso es 
que Cita Acta viene a ser el antecedente directo del TIAR. 

La citada acta dio por resultado el ensanchamiento de la ¡uantfa unilateral de la 
Doctrina Monroc contra la intervención en las Américas para convertirla en un sistema que 
proporciona una reacción colectiva a la agresión. 2s 

De lo anterior puede resumirse que el Acta de Chapultepec se debió a la iniciativa de 
101 Estados Unidos, para cerciorarse de que el Consejo de Seguridad de la recientemente 
propuesta Or¡anización de las Naciones Unida no prohibiera a los Estados americanos que 
emprendieran una acción colectiva en asuntos de seguridad hcmisférica.29 

La resolución XXX sobre el establecimiento de una organización internacional, fue el 
resultado de 1u discusiones relativas a este tema, en ella se hicieron recomendaciones que 
los Estados americanos deseaban formar parte del Proyecto de Dumbuton Oaks y que tuvo 
como puntos princil'lles: upiración a la universalidad; aplicación y precisión de los fines de 
la Organización; aplicación y precisión de las facultades de la Asamblea General, como 
órgano representativo frente al Consejo de Seguridad; creación de un organismo para la 
cooperación internacional intelectual y moral; solución de las controversias regionales en el 
seno del sistema interamericano; adecuada representación de América Latina en el Consejo 
de Seguridad. 10 

Como podrá observarse, la Conferencia lnteramericana sobre los Problemas de la 
Guem y la Paz generó valiosas aportaciones y es una manifestación de que todo se 
encontraba listo para alcanzar la Organización de los Estados Americanos, y si bien ésta fue 
el resultado de la Novena Conferencia lntemacional Americana, ello se debe a la situación 
mlDldial que se vivía en ese tiempo. 

27 De la Colina, Rafael, "Protocolo de Refonnas al Tratado Interamericano de Asistencia Reciproca", op.cit. 
pl8S 
• Nombre con el que se conoce la resolución VIII sobre Asistencia Reciproca y Solidaridad Americana. 
28 Scara, Vizquez, Modesto, "Derecho Internacional Publico", op.cit. pi 84 
29 De la Colina, Rafael, "Protocolo de Refonnas al Tratado Interamericano de Asistencia Reciproca", op.cit. 
p43 
JO Gon7.álcz, C. Osear, "Principios del Panamericanismo", op.cit. p52 
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l.2.3.3. La Carta de Bogotá 

La Carta de Bogotá es el documento constitutivo de la Or¡anizai:ión de los Estados 
Americanos. En su forma ori¡inal constaba de 112 artículos, agrupados en XVIII capítulos, 
'f en cierta medida siguió el modelo de la Carta de San Francisco', aunque el capitulo 111 
introdujo una declaraC:ión de derechos y deberes iimdamentales de los Estados, que no se 
encuentra en la Carta de la ONU. 

La Carta de la OEA file reformada en dos ocasiones; la primera mediante el 
Protocolo de Buenos Aires, que fiiera adoptado por la Tercera Conferencia Extraordinaria 
lnteramcricana celebrada en ~entina en 1967; la segunda enmienda se produJo con el 
Protocolo de Cartagena de Indias, aprobado en diciembre de 1985 por el Dccunocuarto 
Periodo Extraordinario de Scaiones de la Asamblea General, que entró en vigor et 16 de 
noviembre de 1988. Entre ambos protocolos se establece la actual eatruetura de la OEA. 31 

Ahora bien, durante la Tercera Conferencia lntcramericana Extraordinaria, efectuada 
en Buenos Aites, Argentina. del 1 S al 27 de febrero de 1967, corno ya expliqué, se reunieron 
los ministros de asuntos exteriores de 20 paises americanos, con el propósito de discutir las 
reformu convenientes a la Carta de Bo¡¡oti, sobre la base de tos proyectos elaborados en 
Rio de Janeiro y Panuná.12 

Con tu modificacionca introducidas por el Protocolo de Buenos Aites a ta Carta de 
la OEA. ésta quedó integrada por 1 SO articulos, en comparación con los t 12 existentes 
anteriormente. Pero es preciso aclarar que estas modificaciones no cambiaron la sustancia de 
ta or¡aniación. es decir, sus propósitos y principios pcnnanccicron. 

1.3. CONCEPCIONES POLITICO-IDEOLOGICAS SOBRE 
EL ORDEN INTERNACIONAL DE POSTGUERRA 

La defensa de ta seguridad norteamericana sicrnpie ha implicado más que la 
seguridad flsica. '1. prueba de ello fue su participación en las dos gucrru mundiales, cuando 
para Estados Umdós su seguridad estaba amenizada por cualquier Estado, especialmente un 
"Estado antidcrnoclitico o no democritico, que controlaba todos los recursos de Eurasia, el 
Medio Oriente y Afiica, y que organizaba dichos recursos y los transfonnaba en poderlo 
militar, porque alglÍll día podrfl ser capaz de atacar a América del Nortc".33 

Esto habria sido especialmente cierto si Gran Bretalla hubiera sido derrotada y la 
armada britinica no hubiera seguido custodiando la ruta maritima hacia el hemisferio 
occidental. Asi que la razón más inmediata para la intervención de Estados Unidos era que la 
seguridad de una América democrática estaba irremediablemente relacionada con la 
supervivencia de otras democracias, especialmente Francia y Gran Brctalla. 

' Enunciaba propóllilos y principios de la Or1anización, describla el funcionamienlo de 1us órpnos y 
conlenia capllulos rel11ivos a la coopención económica y a la aolución pacifica de conuoveniu o a la 
seguridad colecliva. 
31 Levin.Aida Luisa, "La OEA y la ONU: Relaciones en el compo de la paz y la seguridad", SRE, de la 
colección Cue11iones lniemacionales Con1emporineu, Mcxico. 1974. p25 
32 Seua. Vizquez. Modes10, "Derecho !n1emacional Público•, op.cil. pl85 
33 Spanicr, lohn, "American Foreign Policy sincc World War 11", edilada por Congtessional Qaterly Press, 
Washingion,USA, 111 Ed., 1988.pl7 
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Oenenalmcnte las grandes potencias no dejan las decisiones acerca de su seguridad en 
manos de sus adversarios. La estrategia de los grandes Estados debiera ser la de oponerse a 
cualquier Estado que busque el predominio porque ello constituye una grave uncnaza para 
su propia seguridad. "El poder es el mejor antidoto contra el poder, y un equilibrio de poder 
suministra la mejor protección a todos los miembros del sistema de los Estados",34 

Cada nación es el producto de su 11cograf'u1, sus experiencias históricas, sus recursos 
económicos, valores y organización pollllea; cada una tiene una historia propia de la cual 
extnac sus experiencias. Cada una, en consecuencia, desarrolló un modClo especifico de 
conducta y pollticas que integran su estilo nacional. 

1.3. l. Visión Universalista )'. l!! seguridad nacional de Estados 

Unidos 
La polltica Exterior noneunericana a panir de la Primera Guerra Mundial, es la 

historia de la interacción y la tensión entre el sistema de los Estados y el estilo 
norteamericano. 35 

Después de su triunfo en la Primera Guerra Mundial los Estados Unidos se 
conccntnron, como de costumbre, en el aislacionismo, lo que no significó que rompienan 
sus lazos con Europa; ello con el propósito de alcanzar su recuperación económica y su 
estabilización, especialmente porque deseaban recuperar el dinero que prestaron a los 
aliados europeos aurante la contienda mundial. 

En el tnanscurso de la Sejp!Dda Quema Mundial los Estados Unidos se vieron 
oblipdos a romper ese tradicional 11slacionismo e intervinieron directamente en la contienda 
ya que velan amenazada su scguridad,36 

Hoy dos puntos especiales en el análisis de la polltica exterior de Estados Unidos: El 
primero es la defensa de su seguridad no sólo fisica o territorial, sino eliminar cualquier 
amenaza potencial a su hegemonla en el hemisferio occidental. El segundo aspecto 
corresponde al estilo nacional noneamcricano, resultado de su gco¡p:afla, historia, recursos 
económicos, valores y organización polltica; y este estilo consiste en liberarse de las 
amenazas externas para asl, centrarse en su propio desarrollo. 

Al final de la Conferencia de Yalta o de los Tres Grandes (Roosevelt, Stalin y 
Churchill), en febrero de l 94S, Stalin había prometido buena voluntad en el futuro y habla 
aceptado a las Naciones Unidas sobre la base de la fórmula noneunericana de que el veto en 
el Consejo de Seguridad sólo se aplicaría a las acciones de fuerza y no a los intentos 
pacificas de resolución de disputas. Además, en la "Declaración de una Europa Liberada", 
prometió apoyar el autogobiemo y permitir elecciones libres en Europa Oriental. También 
había respondido a los deseos de los militares norteamericanos y prometió entrar en la 
guerra contra Japón. 

34 Flagg, Bemis, Samucl, "The Latin American Policy of thc Unitcd Statcs", editada por Harcoun, Bracc & 
World, lnc., Ncw York, USA, 1953. p3 
~s Moreno, Pino, Ismael, "Origcncs y Evolución dc1 Sistema Interamericano", SRE, Colección del Archivo 
Histórico Diplomático Mcxicono, Mcxico, 1977. p89 
36 Echcvcrria Zuno, Al\'aro, "Estados Unidos: Relaciones Exteriores con América Central", Colmcx, 
México, 1983. p7 
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Como resultado, la delegación noneamericana se senúa satisfecha porque creía que 
las Naciones Unidas serian la materialización de una nueva era de buena voluntad; es decir, 
las Naciones Unidas serian la democracia operando a escala internacional. Citando las 
palabras del secretario de Estado norteamericano, Cordel! Hull: "No habrá necesidad de 
esferas de influcm:ia, de alianzas, de equilibrio de poder, o de cualquier otro de los am:glos 
especiales a través de los cuales, en el desventurado pasado, las 111eiooes luchablD por 
salva¡¡uardar su seguridad y promover su intcrés",37 

En otras palabra, la Ol¡aniución de las Naciones Unidas significaba para Estados 
Unidos el mantenimiento del sta/lls quo establecido por el triunfo dc la Segunda Guerra 
Mundial y, ma aún, la uoivcnalizacióo de la Doctrina Monroe. Sin embarao, esta esperanza 
norteamericana se fue quebr1n11Ddo en la medida en que el Ejército Rojo.luego de derrotar 

· a los alemanes en 1942, comenzó a eX.,PUlsar al enemigo fuera del territorio de la Unión 
Soviética y pcncauirlo, incluso en su retirada de Berlín. 

La URSS, que en~ de la SCl\IDda Guerra Mlltldial babia absorbido a los tres 
Estados 8'lticos (Letonia. L11111Dia y Estonia) se expandió hacia Europa CClláal e impulo 
su control sobre PolODia, Hllllgria, Bulpria, Rumania y Albania. 31 

En cada una de las naciones de Europa Oriental donde los soviéticos tenlan tropas, 
establecieron unilateralmente gobiernos de coalición prosoviéticos. 

En la medida en que la guerra se acercaba a su fin, fue notorio que los compromisos 
contraidos en Yalta, donde los soviéticos hablan prometido realizar elecciones libres e 
imponer ¡obiemos dernocdticos en Europa Oriental, si,m¡esban cosas muy diferentes para 
los soviéticos y los nortemncricanos porque para los pnmcros un gobierno democrático era 
sinónimo de gobiemo comunista y elecciones democráticas eran aquellas en las que 
Cltllvicran prolu'bidos los panidos no favorables al comunismo. 

Como consecuencia de la actitud soviética, Estados Unidos tuvo la necesidad de 
rccvaluar su polltica exterior. Dwmte este período SlllJ!ÍCl'On tres posiciones. En un extremo 
estaba la opinión de Cbun:bill de mantener a los ejércitos británico y norteamericano juntos 
pua vigilar que los soviéticos cumplieran sus compromisos de Yalta; pugnaba por una 
atilnza de los pueblos de babia inglesa, prcrrcquisito para la se~dad británica y la 
nortcamcriclDI y para la paz mundial. En el otro extremo, la posición del secretario de 
Comcn:io norteamericano, Henry Wallace, quien aseguraba que la actitud británica era la 
culpable de la hostilidad soviética, y que Estailos Unidos y Gran Bretal\a tenlan tan poi:o que 
hacer en Europa Oriental como la URSS en América Latina; esto es, cada quien dctifa cuidar 
sólo de su esfera de influencia. 

Finalmente, tanto el gobierno como la opinión pública norteamericanos oscilaban 
entre estas dos posiciones con una nueva política de firnleu y paciencia en la que Estados 
Unidos no se preocuparía mas por hacerse amigo de la Unión Soviética quien, por medio de 
finnC7.B seria 1nducida a jugar el juego norteamericano. Esta nueva política exigía que los 
Estados Unidos no recurrieran, como habían acostumbrado, al repliegue o aislacionismo, 
sino a iniciar una guerra en donde no se utilizaran "armas calientes", mantener una relación 
(con los comunistas) caracterizada por una hostilidad perpetua y por una mutua 
determinación de no utilizar la fuerza para decidir el triunfo. 

. Otro punto a considerar es que a pesar del universalismo de la Doctrina Tmman, su 
aplicación seria restringida, es decir, la contención sólo debía ser implcmentnda en aquellos 

37 Levin, A ida Luisa, "La OEA y la ONU: relaciones en el campo de 1 a paz y la seguridad", op.eit. pi 8 
38 Varios, "Diccionario llusrrado de Nuestro Mundo", op.eit. pl60 
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lupus donde pareciera que los soviéticos estaban extendiendo su poder; por eso fue que 
pnmero se aplicó en Cin:c1a y Turquía, paises con gobiernos no democriticos cuya ubicación 
geográfica n:sultaba estratégicamente mis imponante que su naturaleza interna. 

Existe también el contraste entn: la expansión soviética y la noneamcricana, para ser 
mis explicita utilizaré los casos de lrin, Grecia y Turquía, que solicitaban ayuda 
norteamericana porque temían a la expansión e intimidación soviética; es decir, mientras la 
expansión soviética significaba la pérdida de su independencia, la expansión noncamericana 
la garantizaba. 

Ahora bien, dado que la política exterior noncamericana consideraba que los ternas 
de interés mundial eran aquellos relativos a la confiontación Este-Oeste, América Latina 

• captó la atención de Estados Unidos de manera proporcional a la forma en que éstos veían la 
amenaza de la expansión comunista en América. Como un gránulo de la guma ftía, América 
Latina fue sólo la menor amenaza basta la llegada de Castro al poder en Cuba en l 9S9; para 
mediados de la década de los sesenta la revolución cubana parecía ser un caso atípico en 
Latinoamérica que recibió poca atención. 

El sucilo de una n:lación de "amistad" del hemisferio perdió mis de su significado 
después de la Sc¡unda Guerra Mundial. Estados Unidos abandonó la idea de que el mundo 
podria dividinc en dos esferas separadas y distintas, no así en la retórica concerniente a su 
polltica latinoamericana. pero en n:slidad no existió nada especial en las n:laciones 
tntcramcricanas en el sentiilo de exclusividad o alta {lrioridad. En el período de la Aliama 
para el Progreso (a principios de los 60) y las políticas del Caribe (en los 80) situaron a 
América Latina en un status de prioridad, y cada polltica, a su manera, prosiguió en el 
contexto del conflicto Este-Oeste. 

Los Estados Unidos mostraron que su interés en América Latina declinó durante la 
última parte de la Segunda Guerra Mundial, en tanto que las ideas del secretario Hull acerca 
del globalismo empezaron a ser dominantes. La retórica del Buen Vecino continuó después 
de la guma, pero el interés de Estados Unidos en América Latina fue reemplazado por los 
problemas de la guerra (la devastación de Europa, la contención de la URSS y después del 
comunismo en Asia). 

La aparente falta de una amenaza seria en América Latina no permitió que la región 
se ~ustara fácilmente a las pollticas de la Guma Fria. La expansión soviética en América 
Latina parcela tan remota como la probabilidad de una subversión interna en el sistema 
comunista. El presidente Trumao precisó que para los dirilJentes noneamcricanos los 
problemas mundiales eran mis cruciales que los de cualquier región por separado. 

1.3.2. Las "Esferas de Influencia". un punto ~ vista hostil de "ºª soVieftcos 
Cicorge Kennan, el principal expcno del Servicio Exterior de la Unión Soviética, 

babia presentado porJrimera vez en 1946 la base de lo que seria una nueva polltica 
noncamcricana, la cu reconocía el carácter hostil del régimen soviético. El aruilisis de 
KClllllll se centró en la visión comunista de los asuntos mundiales planteando que la URSS 
no tenla ninguna comunidad de intereses con los Estados capitalistas. Para él, la ideología 
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comunista les babia enseñado que "el mundo exterior les era hostil y que su deber era 
derrocar cventuahnente a las fuerzas políticas que babia mas allá de sus fronteras".J• 

La hostilidad soviética eta un factor constante y se mantendría hasta que el mundo 
capitalista hubiera sido destruido: "Básicamente el antagoni11110 permanece. Está postulado. 
Y de él surgen muchos de los fenómenos que nos parecen perturbadores en la conducción de 
la política exterior por pane del Krcmlin: el secreto, la falta de franqueza, la duplicidad, la 
sospecha de guena y la básica animosidad de intensiones".40 Es dCc:ir que los soviéticos 
scguirian siendo los mismos. 

1.4. LA GUERRA FRIA 

1.4.1. La~~~ poder 
El periodo que sucedió a la Segunda Guerra Mundial se earactcri7.ó por la división 

del mundo en dos bloques irreconciliables, como lo suRirió Kennan, y aepandos por una 
conina de acero, según la expresión utilizada por Chun:6ill, misma que seria fonificllda por 
la politica exterior implementada bajo la administración de Hany S. Trumao. consistente en 
la contención del comunismo, asl como por el desencadenamiento de una polltica de 
disuasión mutua. 

El término ¡¡uem fria, atribuido a Bem:ard y Walter Lipprnan, se refirió asl al 
divorcio de estas dos tendencias politico-ideológicas que desde la perspectiva occidental es 
IC\1;1ella en la que "las controvenias intmiscionales no se tratan de arre¡¡lar por medios 
m1litares, sino a través de presiones pollticu, económicas o propagsndisticu, que encienan, 
en forma oculta o manifiests, una amenaza militar para doblegar al contrario". 41 

Esta balanza sencilla de poder, conocida como bipolar, dominada por la URSS y 
Estados Unidos, disminuyó la flellibilidad ideoló,Pca y polarizó los intereses alrededor de los 
problemas que dividen a las superpotencias, ammorando las oportunidades de realineación. 
Sin embargo, el desarrollo de alianz.as y el renacimiento del policentrismo dieron lugar en 
nuestros tiempos a una reconfiguración múltiple de la balanza del poder,42 

1.4.2. La política exterior norteamericana: guerra Q ~ 

1.4.2.1. La represalia masiva y el concepto norteamericano de todo o nada 

La política exterior norteamericana tradicionalmente se habla basado en una visión 
del mundo de condiciones mutuamente excluyentes: guerra o paz, fuerza o diplomacia. La 
paz era normal y la guerra anormal. La fuerza era innecesaria en ausencia de conflictos y 
hostilidades; sólo se debía utilizar en tiempos de guerra para destruir la fuente misma de la 
guerra. "El concepto de represalia masiva se adecuaba perfectamente al enfoque 

39 Kcnnan, Georgc, "American Diplomacy 1900-1950", UniversilyofChieago Press, Chicago, 195l.ppl11 
yll2. 
40 lbi.dcm. 
41 Hcmandcz -Vela, Salgado, Edumndo. "Diccionario de Polhica lnaemacional", Edil. Porrúa, México, 
1988. ppllO y 11 l. 
42 Plano, Jack, "Diccionario de Relaciones lnlcrnacionalcs". Edil. Limusa. México, 1983. ppl86 yt87 
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noneamericano. Era una estrategia de todo o nada que podia utilizarse sólo en caso de un 
ataque soviético a Estados Unidos o Europa Occidental" .o 

Al mismo tiempo los presidentes noneamericanos hablan rechazado la guerra 

r.reventiva, tanto en el tiempo del monopolio atómico de la nación, y mú adelante, dlll'llllte 
os allos SO y 60, el periodo de declmación gradual de la superioridad estratégica. La 

disuasión era la meta de los noneamericanos; la estrategia nuclear consistía en tomar 
represalias después de que el oponente babia atacado primero. Si Estados Unidos fuera 
atacado, sin embargo, utili7.aria la represalia masiva, al i¡ual que en las dos 1111mas 
mundiales, para "castigar" y destruir al enemigo de manera no concebible basta 194S.44 

La carrera armamentista (annas atómicas y nucleares) le permitían a Estados Unidos 
penegulr un vi~o suello noneamericano de manera novedosa. "Al hacer que la "1erra 
nuclear fuera demasiado destructiva como para embarcarse en ella, al hacer que la distmción 
entre vencedor y vencido en un conflicto tal fuera cada vez menos significativa. la estrategia 
de la disuasión ap1mtaba a eliminar li gue1Ta misma". 45 

1.4.2.2. El equilibrio del terror como instrumento de poder nacional 

La disuasión mutua o el "equilibrio del terror", como Winston ChlD'Chill lo llamó, 
asegurarla ta paz; eor cierto, en palabras de Eisenhower, "no hay otra alternativa ci.ue la 
paz". Su panicipac1ón en la Cumbre de Ginebra de 19SS con el primer ministro soviético. 
Nikolai BUlganin (Nikita Kruscbev) se entendió de manera general como un testimonio de 
este hecho puesto que la guerra no era más que un instrumento racional de poderlo nacional; 
pot el simple hecho de reunirse, se dijo que los lideres de los dos paises más poderosos 
habi111 firmado un pacto de no agresión. 

Sin embargo, la era de la abundancia nuclear agudi7.lba el predicamento 
noneameric1110 entre el todo o nada proclamado por Eisenbower, cato ante la duda de si por 
la defensa de los intereses noneamericanos valla la pena arriesgarse a la destrucción de la 
mayorpane de las ciudades noneamericanas. 

Ante esta perspectiva. el gobierno noneamericano temía que el estancamiento 
nuclear tentara a Moscú a inclinar el equilibrio a su favor, confiontllldo a Washington con 
una serie de desafios limitados y se erosionara el status quo sin enfi'entar ni una vez a 
Estados Unidos con el tipo de desafio para el cual cataba preparado".46 

El desafio soviético se vio subrayado por el pequello número de fllerzas 
convencionales con el continente. Las tropas de li OTAN tenian dos tareas: reforzar la 
disuasión, haciendo más creíble el compromiso norteamericano de defender Europa; Moscú 
podla entender que una vez que se matara a los soldados norteamencanos, se 
desencadenarla el CAE. La segunda tarea consistía en que, en caso de que ftacasara la 
disuasión, implementar la "estrate~a de avlllZlda" reteniendo al ej&cito rojo en la f'rontera 
entre Alemarua Oriental y Alemania Occidental, mientras el CAE destruía a la URSS. 

o Spanier,John, "American FoR:ign Policy since World War 11", op.cit. pi 15 
44 D. Marlz. Jobo, "Uniled SlllCol Policy in Lalin Amcrica•, Lalin American SIUdie! Series, Univenily oC 
Neblub Pial, USA. 1988. p5 
45 Spanier, John, "American FoR:ign Policy since World War 11", op.cit. pi 16 
46 Kissin¡¡cr, A. Henry, "Nuclear Weapons and Fon:ign Policy•, Harper and Brotbers, New York, 1957. 
pplS y 16 
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La política de disuasión, sin embargo, imponía otra tarea a las fuerzas de la OTAN, 
eo111í1tente CD llevar adelante operativos limitados puesto que resultaba disparatado suponer 
que Estados Unidos se anies¡aría al "suicidio"." 

Para eludir este dilema los Estados Unidos y sus aliados necesitaban contar con la 
capacidad de emprcrukr una guerra convencional, pero a Europa le faltaba esta capacidad, 
apecíalmentc cuando los aoviéticos lograron dcsanollar urnas nuclcan:s táctica y 
ammllZll'Oll con utílizulu, asl que las vCD~as que se suponía tenia Occidente al poseer este 
tipo de armamento comcmuon si no a desaparecer, cuando menos disminuir. 

Esta comiderac:ión la ba¡o en razón de que Europa estaba densamente poblada, lu 
ciudades muy próllÍDllS unas a otras y, en consecuencia, los blsncos militares, tácticos y 
estratégicos, uf como los civiles, cstsban cnttemczclados, por lo que una guerra nuclear 
tcrreatre hubiera resultado catastrófica para Europa.• 

"El atiactivo mismo de lu fuerzas nucleares consistía en que la disuasión nuclcar no 
exi¡irfa pudCI y OOllOIU filerzu convencionales: las annu nucleares provelan una defensa 
lllU barita. Pero CD una situación de creciente estancamiento nuclear, eran ¡m:c:isamcnte las 
ftienal -vencionalcs lo que se necesitaba para contrarrestar a los ejércitos aoviéticos y 
europeo-orientales. La falta de tales flamas CD la OTAN reforzaba la necesidad de jugar la 
IUPCfVÍvencia de la alianza CD cada ocasión, al maraen del nivel de provocación que se 
dicra".41 

A este rcapccto Waltcr Lippman escribió: "la bcmba atómica es el cuinplimiento 
perfecto de tocios los anhelos acerca de los asuntos militares: he aqul la guerra que no exige 
es~ nacionales, reclutamiento o disciplina: sólo, dinero e i1111cnicria, de los que 
tenClllOI mucho. He aqul la panacea que nos pcnnitc ser la pl)lencia militar mis grande de la 
tima, 1in invertir tiempo. encr¡ia, sudor, sangre y lágrimas" .49 

En este fin de 1i$fo, "tras el impresionante balanec de poder, un verdadero desarme 
es el camino hacia la UDJversalidad del Tratado de No Proliferación Nuclear""· el cual se hs 
ido acelerando debido a que en la actuslidad "es menos necesario que nunca avanzar en el 
DOder nuclear'''° , r. para Estados Unidos la "primera prioridad es "lofar la conclusión del 
Tratado de Prolnbación Total de Pruebas Nucleares (CTBT), e cual servirá como 
complemento del Tratado de No Proliferación Nuclear, CD ningún sentido un sustituto".-

47 Spanier, John, •amcrican Foreign Policy since World War 11". op.cit. ppl 17 y 118 
• Es11 Si1uaeión era resullado de la decisión de Eisenhower de "ma•imizar el poder aéreo y minimizar la 
infan1erla". La OTAN, en enero de 1960. 1enla sólo 17 divisiones lisias. equipadas con armas nucleares 
tácticas. 
48 D. Mana'., John, "Unilcd S1a1cs Policy in Lalin America", op.ci1. pS9 
49 Citado por Lawrence Freedman en "Thc evolulion of nuclear sira1egy", SI. Marin Press, New York, 
USA. 1981. p48 
•• Palabrss de Gcrard Errera, presidenle de la Conferencia de Desarme de la ONU, único foro mullilaleral 
de desanne en el 11\Wldo. 
50 Declaraciones del direclor de la Oficina de Conlrol de Desarme de Es1ados Unidos. John Holwn, 
publicadas en El Sol de Mé•ico. 26 de enero de 1994. p8 
- Mensaje de Bill Clin1on, presiden1e de Es1sdos Unidos. el 2S de enero de 1994, duranle la inauguración 
de la Conferencia de Desarme de la ONU en la que se debalió. duranle seis meses, el cese de la carrera de 
armamcmos de destrucción masiva y la no proliferación nuclear; adcmis, se negoció un lratado de 
prohibición de pruebas nucleares. 
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1.5. AMERICA LATINA Y LA GUERRA FRIA 
Loa acontccimicntoa en Améric:a Latina ilustran la manera en que la polltic:a exterior 

llOltelmcrieana, aun cuando tomaba en cuenta la necesidad de ayudar para el dellll1'011o, 
quedó prisionera de la experiencia interna norteamericana. 

La idea de Cuba como una bue para la subversión en otros paises latinoamericanos 
cataba cmail.ada en la mente de los encai'gados de ttazar la polltica norteamericana dlll'lllte 
loa alloa 60. El hito de la 111bvcnión comtitula una amenaza para Estados Unidos. 

Las condiciones existentes en Améric:a Latina hacian una posibilidad real de éxito de 
Cutto, por ejemplo el resentimiento ante una historia de anteriores intervenciones 
llOltCllncricanas en et Cm'be y en América Central; las inversiones de capital privado en 
ll'lll escala y el contl'OI económico de mucbu ceonomlas latinoamericanas, el petSistente 
apoyo nonamericano a los pocos privilelliados que, generalmente estaban cstrccbunente 
vmCulados al capital norteuneric:ano, b111C1bu preservar su posición ignorando las penurias 
aoclalca, uf como el establecimiento de dictaduras militares de clerel:ha y, por último, la 
miseria, el analfabctismo de la mayorla del pueblo que, si bien vivía en el campo, carecla de 
ticrru.51 

En tales condiciones se pensaba que el éxito del Castrismo dcpcndla de dos 
elementos. Primero, depcndcria de cómo reaccionaran los gobiernos latinounericanoa, de si 
cmprenderian reformu aoclalca y económicas en gran escala, o se mantendrian afemdos 1 
1111 privitegins; ai las claaea dirigentes se mantenian tan hostiles e irrc!'.P.IJ!l'.!bles ante una 
refonna para el bienestar público como to hablan sido en el pasado, F1dcl Castro lograrla 
exportar 1u revolución. En se¡undo término estaba el hecho de que el éxito del castrismo 
dcPei!dcria de la efectividad de la polltica norteamericana tendente a aliviar las condiciones 
que fomentaban el resentimiento popular en Améric:a Latina. Sin embargo, que Estados 
Unidos tuviera la vol11Dtad de conducir esta revolución era otra eosa; se trataba de una tarea 
que Cldgfa la aceptación norteamericana de los movimientos de izquierda no comunistas y de 
la exp!OIJiación dc la propiedad norteamericana, pero ningllDa de ellas seria fícil dada la 
identificación de la reforma con la revolución y de la revolución con el comllDismo.52 

Adem6s, se esperaba que Estados Unidos invirtiera miles de millones de dólares en 
las economlu latinouncric:anas para fomentar una tasa de crecimiento económico que les 
pcnnitiera bastarse a si mismas, desanollar condiciones en las cuales el capital privado se 
sintiera atrafdo por proyectos diferentes que la extracción de materias primas o e usufructo 
de monocultivos exportables, y ayudar a la transformación de aquellas sociedades agrarias 
atrasadas dentro de las naciones modernas e industrializadas. 

Por último, el rápido incremento de población latinoamericana previsto, hacia 
urgente el desarrollo; en ausencia de un esfuerzo adecuado, el nivel de vida ya bajo sin duda 
se deteriorarla más. Si se tomaban en cuenta todos estos factores, las perspectivas de futuras 
revoluciones radicales podlan evitarse sólo a través de una "alianza para el progreso" que 
estudiaremos más adelante. si 

La intervención en la República Dominicana sirve para demostrar hasta qué punto la 
Alianza para el Progreso estaba obsesionada con Castro. "Era responsable por las alianzas y 
por sus fracasos ... Sin él (Castro) no habría habido esfuerzos en gran escala para buscar el 
desarrollo democrático de América Latina. Pero los temores norteamericanos de que 

51 D. Manz. John, "Unilcd Stalcs Policy in Latin America•, op.cit. pp307-309 
52 Spanier, John, "American Fon:ign Policy since World War 11, op.cit. pplSI y IS2 
53 D. Manz, John, "United Statcs Policy in L•tin America", op.cit. pp9 a 11 
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cualquier revolución latinoamericana se convirtiera en una revolución comunista c¡ue 
requería acciones preventivas no habrían surgido sin Castro... La abierta intervenctón 
norteamericana (primera en SO ailos en América Latina). en consecuencia, socavó la Alianza 
para el Progreso, la cual babia intentado convencer a las élites gobernantes de la región de 
que aceptaran realizar refonnas si querían evitar la violencia revolucionaria ... La hegemonla 
lilundial de Estados Unidos comenzó a ejercitarse en la guerra fiia"5•; por tanto, la politica 
exterior del periodo responde a la defensa de una posición alcanzada mediante los 
instJUmentos, mecanismos y recursos, disei!ados para el tipo de enfrentamiento definido 
entonces contra la URSS y sus aliados. 

Ahora, tras las transformaciones que el mlllldo ha sufiido, se habla de un mundo 
unipolar, aunque esto debe aceptarse en términos politicos y militares, pero no económicos, 
donde Estados Unidos tiene que competir fuertemente con algunos de sus principales 
aliados. Washington se encuentra en un nuevo momento de su hegcmonla con la visión, 
según Warrcn C6ristophcr, de ser "el elemento de equilibrio en un mundo incstablc",55 

También se habla de los remanentes de la guerra ftfa. La revolución cubana es uno de 
ellos. Nació en momentos en que la URSS alcanzaba cierta capacidad nuclear de respuesta 
equilibrando, en alguna medida, su enftcntamiento con Estados Unidos. Cuando el nuevo 
proyecto político cubano se mostraba como una opción de soberanía e independencia, la 
adritinistración Eiscnhower cerró las puertas al entendimiento y legó a su sucesor en la Casa 
Blanca, Jobo F. Kcnnedy, un programa de agresiones contra la isla. 

Se habla del fin de la confrontación Este-Oeste; se sabe que ya no existen los 
vínculos cubano-soviéticos; se reconoce que el entorno regional de Cuba ha cambiado 
drásticamente y, sin embargo, para la isla, la Guerra Fria no hli tcnninado, por ello es que el 
gobierno cubano no ha aceptado el planteamiento de funcionarios estadounidenses en el 
sentido de que su pals no amenaza mihtarmente a Cuba.56 

Según el investigador del Centro de Estudios sobre Estados Unidos, Carlos Oliva, 
Estados Unidos sabe cómo puede concluir su guerra ftfa con Cuba, pero no cuándo.• Sin 
embargo, Cuba no es el úntco remanente de la confrontación Este-Oeste, ésta trasciende 
incluso los esquemas de la relación entre Washington y las naciones consideradas enemigas. 
Mucho se ha hablado del modelo de "intervención humanitaria" promovida por Estados 
Unidos y su aplicación en el caso de Somalia.57 

Resulta ingenuo pensar que una diplomacia como la estadounidense haya renunciado 
a sus componentes de fuerza, pero se vive un momento histórico en el que las prioridades de 
esa nación se han desplazado del plano militar al económico. 

Asi, la guerra fría, que comenzó por ser un periodo histórico, terminó siendo un 
concepto básico para la politica exterior de Estados Unidos. 

Se asiste hoy a la conclusión del ciclo de la guem fria que comenzó por la 
contención de Gcorge F. Kcnnan y Hany Trumao, a la que se le adicionó el ."Roll back" de 

5• Spanicr, John, "American Foreign Policy since World War 11", op.cit. p!SJ 
55 lbi.dem. 
56 Oliva, Campos, Carlos, en El Ola Latinoamericano, 6 de agosto de 1993. pVIII. Carlos Oliva es 
investigador del Ccnlro de Es!Udios sobre Estados Unidos, de la Habana, Cuba. 
' Carlos Oliva considera que Fidcl Caslro espera que Cuba no sólo resisla el bloqueo comercial impuesto por 
Estados Unidos, sino entrar en una fase de recuperación en condiciones en que su gobierno siga conduciendo 
el porceso polilico; as!, espera que la arncna1.a militar de Estados Unidos conira Cuba pueda rcvi1ati1.arsc. 
'7 Oliva, Campos, Carlos, op.cit. 
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Jobn Fostcr Dulles y que se cierra con el nuevo palrón de intavcncióo dileilado bajo el 
aobicmo de Busb. que tuvo en lrak y Panami sus primeros cunpos de prueba, en dónde, 
como se verá mú ldelante, ya no 1c trató de combatir al comunismo; ca decir, el vaclo 
dejado por la dcaintearacim ile la URSS Ucvó a E1tldo1 Unidos a la necesidad de definir 
DUCVOI i:ncnú¡OI. 

Otto upmento a considerar está en los términoa con que al¡unoa anali1tu 11111 
definic¡o la politica de Wuhio¡ton contra Jrak, al hablar de "contC1U1ióii activa", en lo que 
parece ser una lósica explicación de lo acontecido después de la Oucrra del Oolfo Pá'lico. 
La telia de e1toa elqlCrlol queda dentro del ciclo de la ¡uerra liia y en la revisión de 1ua 
coacepflOI fillldamenilles busca una respuesta a la situación actual. 

Sin anbuso, babri que prc¡untane si los soldados que, bajo la bandera de la ONU, 
fticroa en~ cootnlluir a que la ayuda humanitaria llC¡aac a los necesltadol, 
¿establn para enfrentar, coa el mú estricto sentido de llell1ralidad, lo que alll 
acontecla y li ¿Ñerilll realmente delimillldu sus fimciOaCI?, pues eo ese cuo resultaria 
diflcil explicar cómo los soldados estadounidenses hayan caldo en lo ll1IC puede ser un 
t.ramPa del pneral rebelde Farab Aidid, que combate en su terreno, conoce la correlación de 
fuaZaa intallU y parece explotar muy bien el sentimiento anti-estadounidenac. 
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CAPITULO 11 

LA POLITICA EXTERIOR DE 

ESTADOS UNIDOS HACIA 

AMERICA LATINA 



2.1. LA PAX AMERICANA 

2.1.1. El comunismo !fil América Latina. ™ amenaza ¡mra 11 
se¡iuridad nacional norteamericana 

Como se explil:ó en el capitulo anterior, no fue sino hasta la revolución cubana y el 
llribo al poder de Castro que Estados Unidos empezó a prcocupanc por la llcpda y 
expansión del comunismo en América. Y si bien con el TIAR, como se vcri más adelante, se 
continentalim la doctrina Monroe, es hasta la década de los 60's que renació en Estados 
Unidos la idea de enarbolar la dol:trina. 

Al discutirse el caso de Guatemala en el Consejo de Seguridad de las Naciones 
Unidas (a petición del ¡obiemo de Estados Unidos) y con el estrechamiento de relaciones de 
Cuba con la Unión Soviética, el New York Times publicó: "Tenemos el derecho fundado en 
la historia, la fuerza y el derecho illtcrnacional, para apliclll' la Doctrina Monroe en 101 casos 
que estimemos peligrosos para nucstta paz y seguridad" ,1 

A este respecto Rafael de la Colina considera que "con decir la fuerza hubiera sido 
suficiente"; sin embargo, el precario equilibrio nuclClll' y UD c6lculo equivocado de los 
elementos en pugna. paralizaron la acción prepondC111Dte del coloao.2 

Para 1965, ante el supuesto riesgo de que en la República Dominicana se repitiera lo 
ocurrido en Cuba, Estados Unidos no vaciló para intervenir unilatcrahnente puesto que huta 
horas después del desembarco de sus tropas en la isla, el Consejo de la OEA convocó la 
Reunión de Consulta, ello en atención y cumplimiento a lo establecido en el articulo 39 de la 
Clll'la de Bogotá, así como ¡lara dlll' visos de honestidad a la intervención norteamericana en 
aquel pais. 

2.1.2. Tniman r 1ª ~ anticomunista 

El fin de la Segunda Guerra Mwidial marcó UD cambio muy importante tanto para la 
polltica internacional en general como para la politica exterior norteamericana que ahora 
debía aprender a utilizar ta politica de la fuma para protegerse, pero al mismo tiempo debía 
aprender a llevlll' adelante un conflicto prolongado en tiempos de paz. 

El 12 de marzo de 194 7, el presidente norteamericano Hany S. Truman se presentó 
ante una sesión del Congreso para anwiciar la presentación de la Doctrina Truman. misma 
que daria forma a la política exterior durante su administtación. Dicha politica estarla 
encaminada a "ayudlll' económicamente a los pueblos gobernados por regimenes totalitarios, 
ello con la intención de alcanzar plena libertad para desurollar sus destinos a su manera". J 

Al declarar que: "La política de Estados Unidos debe consistir en apoyar a los 
pueblos libres que combaten las subversiones de las minorías lll'madas o tas presiones 
extranjeras", Truman solicitó una primera ayuda de 400 millones de dólares (para 

1 Ncw York Times, Editorial, 13 de julio de 1960. 
2 De la Colina, Rafael, "Prolo<olo de Reformas al Tratado Interamericano de Asistencia Rcetpmca", de la 
colección Cuestiones ln1emacionalcs Contcmponineas, No.9, SRE, México, 1977. p31 
3 HenW!dez -Vela, Salgado, Edmundo, "Diccionario de Polilica Internacional", Edil. Poll'Íll, México, 
1988. p267 
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· l¡IR>visionuniento milim de Orccia y Turquía); y file así como Estados Unidos inició no 
l6lo d famoeo Plan Mmhall, sino su polltica de contención del comunismo. 4 

E1 importante subrayU" algunos puntos de esta polltica que lllll'Clll el inicio de una 
ClllZlda llllicomuniata. Primero. una vez tmninada la Sc¡unda Guerra Mundial. el esfiamo 
Clqlllllicmilta aoviético dejaba pocas opciones a Estados Unidos al mai¡cn de adoptar una 
politica tcndeate a coatrarrClllrlo. 

Eltlldos Unidos hubiera y.efcrido ~oncentrarse en sus asuntos internos puesto que 
ataba a punto de liberar 1ua exigencias de COllllDllO, iniciaba un sistema de ~cción 
pn.ipio dC tiempos de paz en el que el crecimiento económico no dependiera de lu 
~; ademú, no ~ucria de amplios mefCldos eJUnnjCIOS (estamos hablando de 
la ilécada ele la IOCiedad de la ibundancia). 

Vale clccir que con la Doctrina Tnaman se inició una serie de prognmu de ayuda 
mili• y económica que se convirtió en una canctcristica pcnnancnte de hi polltica exterior 
de Eltldos Unidos. La enunciación de la Doctrina Tnmwi demostró la forma ea que d 
~puede comprometer a la nación a seguir una linea de conducta en polltica exterior 
a la que el Coapeto pñcticamcnte no puede oponmc. 

Asf, el puo del aislacionismo al intcmacionalismo file producto de la dimibución 
bipolar del poder en la cual una v~a de poder o de seguridad de uno tiende a 
fntC!)!retuse como una pétdida proporciOllll de poder y/o de squridad del otro. En la 
medida en que una pute empuja, el oponente retrocede.' 

Segundo, al final de la guerra, la principal preocupación de los encar¡ados de trazar 
la polftica nortamcricana no era elimmar el autoproclamado bastión de la revolución 
mulldial y enemigo del capitalillllO occidental, sino evillr un giro de 360 grados a la posición 
hilfórica del aislai:ionismo.6 

Tm:ero, la polltica norteamericana no fue resultado de una idcolo¡¡la anticomunista, 
mú bien aur¡ió de la preocupación por prevenir que una nación importante, que en medio 
siglo ya habla conducido en dos ocasiones a los nortcuncricanos a la guetra, pudicn 
alcanzar el dominio en Europa. 

Cuarto, el papel del anticomunismo en la polltica nollelmcricana consistla en obtener 
apoyo tanto del Congreso como de la opinión pública, en favor de una decisión politica ya 
kimada. Lo anterior se debió a que Tnsman estaba COD1Ciente del deseo norteamericano 1 
rcpl~e en el aist.cionismo después de la guerra y no estaba seguro de que el pueblo 
atuviera preparado para imbuirse en un conflicto potencial; por lo tanto, reconoció que era 
~sable vender al público la idea del nuevo papel de Estados Unidos en la politica 
extcnor. no sin exagerar la amenaza contra la que se enfrentaban. 

4 Plano, Jsck. y Roy Ollon."Diccionario de Relaciones lnlemacionales•, Tnduc.Jose Meza Nielo. Edil. 
Limusa. Mhico, 1983. p224 
5 Fl•lll'· Sarnuel, "The Lalin American Policy of the Unilcd S1a1cs", op.ci1. p385 
6 Mutloz Ledo, Benjamin, "Historia Universal Moderna y Con1emponinca•, Mcxico, 1977. p375 
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2.1.3. La "buena voluntad" porteamericana para acabar con ~ 

comunismo m América Latina 

El Plltido RcpubliClllO criticó dlll'lllllente a la administración Trwnan durante la 
cunpalla de 19.52 por su descuido de America Latina. Para 19.53 el Presidente Dwight D. 
Eisenhower y su seeretario de Estado, Jobn Foster Dulles, anunciaron un cunbio inminente 
en la politica norteamericana hacia Latinoamérica; más tarde, enfatizó la necesidad de una 
uiltcocia económica adicional para el área y una valoración más alta en general para la 
región dentro de las prioridades de la polltica exterior norteunericana; sin embargo, esto no 
se rcallm y los únicos eventos que tuvieron una prioridad significativa en América Latina 
lileron la revolución cubana y la influencia comunista que en Guatemala fue ganando 
posiciones durante el régimen de izquierda de Jacobo Arbenz Guzmán ( 1951-1954). 

Estados Unidos consiguió una declaración fonnal contra el comunismo durante la X 
Conferencia lnteramericana, en Caracu, en 1954.7 A 11artir de entonces patrocinó, en fonna 
secreta, un golpe militar para derrocar a Arbenz. Sm embargo, excepto por el caso de 
Guatemala. ros Estados Unidos no percibieron una amenaza comunista en América Latina. 
El secretario Dulles, nunca de acuerdo con el comunismo, expresó en una conferencia de 
prema (en noviembre de 19.57) que Estados Unidos no consideraba. al menos en ese 
momento, que el comunismo 11udiera alcanzar el control de las instituciones pollticas de 
nin¡una de las repúblicu uncncanu. "En sus politicas panunericanas, los Estados Unidos 
lpll1llaban en primer lugar a convertir el Sistema Interamericano en una alianza 
anticomunista".• 

Es preciso aclarar, antes de seguir adelante, que lo que se conoce como Doctrina 
Eilenbower fiae una linea de politica exterior dirigida al Sudeste AsiAtico, buada en tres 
puntos fimdamctltalcs: "La utilimción de las fiienas armadas estadounidenses para proteger 
la independencia de las naciones que lo solicitaran, ayuda al desarrollo de esas naciones, y 
uiltcllcia militar a todos los paises que lo solicitaran".• 

La poUtica norteunericana cambió durante los dos últimos allos de la presidencia de 
Eilenbowcr, pero el primer cmnbio se notó en 1958, cuando el vicepresidente Nixon estaba 
induciendo la "Buena Voluntad". El segundo y mAs importante imi>ctu de cmnbio fue la 
revolución cubana, mediante la cual Fidel Castro aswnió del poder el t • de enero de 19.59, 
enarbolando un movimiento altamente nacionalista y fuertemente contrario al contenido 
ideológico de los Estados Unidos; el antiyanquismo eventualmente condujo a la acogida del 
marxismo-leninismo y a la alianza con la Unión Soviética y su bloque en Europa Oriental. 

Una importante intrusión extranjera se presentó en la región del Caribe, sacudiendo a 
los Estados Unidos de su suposición de que América Latina estaba al margen de la guerra 
fria. El _presidente norteamericano propuso su "Plan Eiscnhower", en 1960, para incrementar 
la ayuda económica y hacer que los fondos correspondientes fiaeran asignados por el 
Congreso. Además, se fonnularon planes para efectuar una intervención en contra de 
Castro. Ambas proposiciones politicas (la de incrementar la ayuda económica y la de 
intervención) fueron, sin embargo, desechadas por la administración Kennedy. 

7 Sc1111, Vázquez, ModeslO, "Tratado General de la Organi1.ación Internacional", op.cit. p843 
8 Spanier, John, "American Fon:ign Policy sin ce World War 11", op.cit. p!OS 
9 Hemández-Vela, Salgado, Edmundo, "Diccionario de Polhica lntemacional", op.cit. pp89 y 90 
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2.2. LA SEGURIDAD NACIONAL DE LOS ESTADOS 
UNIDOS Y LA SEGURIDAD COLECTIVA EN AMERICA 

LATINA 

2.2.1. La Seguridad Nacional. un complejo ~ de 1ª 
política exterior de los Estados Unidos 

No existe niD¡ún concepto totalmente acabado y aceptado universahnente de lo que 
es la seguridad 111Cional, ya que cada Estado la detennina dependiendo del poder que posea 
(basado en su situación interna y en su posición internacional). Pero una definición que 
puede ayudar a comprender el término de seguridad nacional es el que da el doctor 
Edmundo Hemindcz-Vela quien la define como "un conjunto de polltícas estratégicas. 
nonnas, instituciones y acciones que tienden a la annomz.acióo plena de los elementos 
constitutivos del Estado, protegiéndolos y salvaauanlíndolos de actos de cualquier 
naturaleu. internos o externos, que perjudiquen efe alsuna manera su integridad o su 
aprovechamiento en el impulso del proceso de desarrollo y el progreso del pals en todos los 
óldenes".1º 

Todos los paises que integran la comunidad internacional practican de una u otra 
manera una política de seguridad nacional, y aunque, como se explicó anteriormente, para su 
ejecución no baya principios preestablecidos, ni exista un lenguaje propio, para su 
elaboración los gobiernos deben considerar ciertos factores obscrvadós en toilos los 
Estados. 

La elaboración de una politice de seguridad nacional no recae en sectores aislados 
(polftico, militar, social o económico), es una tarea multidisciplinaria pues requiere del 
conocimiento de la historia del país, de su formación, sus luchas internas y externas, de su 
integración politica y económica, de la fonna de gobierno y OllJBllización del Estado, de su 
ideología, asf como de la manera en que lleva a cabo su polltica interna y externa. 

Ha sido intetpretada como un sistema político para gobernar un pafs, como 
condición para garantizar su dcs11JrOllo, como medio para empicar el poder nacional en d 
plano internacional, etc.; ello se debe a que no d~ende sólo de lo que sucede en el interior 
del pafs, sino de los acontecimientos en los ámbitos regional y mundial; en las relaciones 
bilaterales y multilaterales de dicho país, por lo que debe tenerse en cuenta también las 
repercusiones que una política de seguridad nacional tendrá en el exterior. 

Es dentro de esta óptica que la seguridad de cada Estado reafuma su 
desenvolvimiento en diversas esferas, tanto internas como externas y, en consecuencia, la 
polltica de seguridad nacional adquirirá importancia, por lo cual su formulación y ejecución 
requerirán de un aparato más complejo y eficiente en la medida que aumente el desarrollo 
del país y destaque su rol internacional. 

Sin embargo, para casi todos los paises, esa seguridad nacional significa también 
garantir.ar su supervivencia y autonomía en la comunidad internacional, asi como procurar la 
inviolabilidad de su territorio, de la población y de los recursos naturales. En Contraste, para 
una potencia hegemónica como lo ha sido Estados Unidos, la cuestión rebasa los limites de 

IO Hemánde-,-Vcla, Salgado, Edmundo, "La Seguridad Nacional de México", Anuario Mexicano de 
Relaciones lnicmacionalcs, 11 panc, México. UNAM-ENEPAcadán, 1983. 
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la autodefensa y la preo1:11pación se centra en lo que consideran amenazas más distantes en 
tiempo y en concepto; en consecllCncia, SllS intereses nacionales se visuali:zan, definen y 
rcdefmcn atcndiendi> a los cambios experimentados en el contexto internacional.' 

Adcmú, la ac¡widad nacional recae básicamente en las aspiraciones de la sociedad 
por 111mentar o al meuoa preservar un sistema de vida caractCrizado por el bienestar 
económico, político y social, de donde se desprende que el desarrollo y la seguridad 
nacioaalca dCpcndcn uno del otro.•• 

Ante el hecho ~ que la scpridad es condición de bienestar f, a s11 vez, el desarrollo 
es elemento de sc¡widad, el gobierno analiza las aspiraciones nacionales y las traduce en 
intereses nacioaales. Este se puede concebir de dos formas: a) como instrwnento analitico 
empicado para describir las fllcntes de la poli ti ca exterior de una nación, y b) como 
inatnlmcnto de acción politica que sirva de medio para jllltificar y proponer determinadas 
pollticu,12 

El concepto de interés nacional se encuentra profundamente relacionado con el de 
scgwidad naciolial porque ambos son elementales para la elaboración de la politica exterior 
de un Estado; por ejemplo, para las grandes potencias, la mayor gmntia ~ara asegurar s11 
interés nacional sin recurrir a la fuerza bélica se logra mediante la ampliación del ~royecto 
politico que lo 11111enta y se traduce en imposición sobre grandes sectores geográficos del 
m1111do•3; dicho de otra forma, llevar a cabo una política exterior que involllCl'C tanto los 
intereses nacionales como los de terceros Estados; asi, un ataque a éstos repercute más allá 
de 1115 fiontcru. 

Es entonces que el interés que determina la acción politica depende también del 
contexto politico dentro del c111l se da la politica exterior. 

Interés Nacional: 

·Soberania e Independencia 
·Integridad Territorial 
·Desarrollo Nacional 

·Ubicación en el escenario 
de filcrzas convencionales 

Politica Exterior 

Como puede verse en el cllldro anterior, el agrupamiento de las aspiraciones e 
intereses confilrman los objetivos nacionales, producto de una identidad nacional e 
instrumento de la politica del Estado que garantiza el desarrollo y proporciona seguridad al 
proyecto fundamental de s11 politica exterior. 

• Para un gobierno existen tres clases de interés: a)Vitales, en donde se presentan situaciones 
internacionales que amenazan la seguridad de un Estado y para los que se plantean soluciones militares: 
b)Mayores, surgen situaciones internas y externas que amenazan la seguridad de un Estado, se plantean 
soluciones diplomáticas: y e)Periféricos, se dan intereses privados multinacionales de prioridad para aspectos 
económicos que indirectamente afectan a la seguridad nacional. 
11 Vega, Geranio, "Seguridad Nacional, concepto, organi1J1ción y método", México, Edit. Ateneo, 1988. pl9 
ti Rosseau, James, "Interés Nacional", Enciclopedia Internacional de tas Ciencias Sociales Vol. VI 
Madrid, Edit. Aguilar, t97S. p219 ' ' 
13 Citados de los fragmentos incluidos en Holfan, Stanley. "Teorías Contemporáneas sobre Relaciones 
Internacionales", Madrid, Tecnos, 1970. p.90 
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La realidad de tales objetivos depende en gran medida del Poder Nacional con que 
cada plÍ1 puede contar, éste se manifiesta a través de los m:ursos del Estado y se 
fimdamcnta en sus instituciones ~líticas, la administración pública. los organismos sociales 
y militares y también en su situación gcognifica. • 

Ademis del interés nacional, la soberania es otra de las cuestiones que están 
estrccbunente relacionadas con la seguridad nacional de una nación, cuyo conceeto más 
ac:abado en el contexto histórico internacional la define como: "Un con111tuyente 
fimduncntal del Estado que se caracteriza por dos aspectos esenciales: en lo interno, la 
autoridad completa y exclusiva que ejcn:e el Estado sobre todas las personas y cosas que se 
encuentren en su territorio, mediante el establecimiento de su propio régimen social, 
polltico, económico, jurldico; y en to externo, la indcpcndcDcia y autonomia del Estado en 
sus n:lacioncs con tos dcmís. Esta se bua en tres er\Dcipios b6sicos del Derecho 
Jntcmacional: a) el respeto mutuo de ta Sobcrania, b) la no mjcn:ncia en tos asuntos internos 
de otros Estados, y c) la iaualdad de todos tos Estados fiente al Derecho lntcmacionaJ.14 

Al paso del tiempo el concepto de soberania dictado 11or Bodino en et sentido de que 
es "el poder absoluto y perpetuo de la República"•$, ha perdido vigencia como resultado de 
tos cambios experimentados en todos los aspectos de tas relaciones mundiales (cualitativos y 
cuantitativos), to que a su vez repercute en la esencia misma del Estado, por lo que ahora 
éste, por propia conveniencia, ejerce UD poder limitado con otros paises. 

El proceso de globalización que abarca ta producción, el comercio, tu finanzas, la 
tccnol.. la información y hasta ta cultura, también influye para que se rompa con el 
pensamiento tradicional de sobcrania. de manera que se admite lo obsoleto de muchas ideas 
y se trata de entender los nuevos acontecimientos. 

Por ello es que las decisiones que estaban reservadas al Estado en su propio únbito 
de poder, interno y externo, son ahora compartidas en la medida en que afectan a otros 
Estados que, en consecuencia, tienen un interés directo en ellas. No se trata de que UD 
Estado restrinja lu facultades soberanas de otro. 

Lo anterior significa que todos los países de la comunidad intemac:ional deben 
adaptarse al proceso de globatización y a ta apertura económica. Esta autolimitaeión a la 
soberania es lo que se conoce como "intersoberania"••, caracterizado principalmente porque 
el principio de limitación es reciproco y de aplicación universal, sin que ningún pais pretenda 
ser excepción. 

La participación de UD Estado en el proceso de globalización no es sinónimo de 
ceder soberania, antes al contrario, en tanto mayor sea su presencia en el ámbito mundial y 
su sistema actúe acorde con el proceso de modernización, el Estado reafirmará su papel 
negociador a nivel internacional y, por ende, su soberania, aunque en términos diferentes de 
su concepción tradicional. 

En resumen, la interdependencia obliga a los estados a defender sus intereses 
conjuntamente y no de manera aislada (aunque si de forma un tanto egoista). La cuestión de 

' El poder nacional $C clasifica en tres categorías: a)Podcr Nacional. necesita un periodo a futuro para su 
desanollo y poder obtenerlo en una fecha determinada; b)Poder Nacional Actual. de inmediata 
disponibilidad. ya listo, preparado. organizado y cuantificado. y c)Poder Nacional Adquirido. el Estado va 
adquiriendo niveles de poder determinado. 
14 Hemindez-Vela. Salpdo. Edmundo. "La Seguridad Nacional de México". op.cit. 
15 Bodino. J."Los $Cis libros de la Republica•. Madrid. Edil. Aguilar. 1976. p46 
16 Se111. Vázquez. Modesto. "Nuevo concepto de ln1ersoberanfa•. El Universal, 4 de agosto de 1981. pl7 
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la soberanía se concentra en un eS1:cnario colectivo, con nuevos matices, sin que esto 
signifique olvidar Jos intereses nacionales sino combinarlos con los de otro pals. 

De igual forma, este nuevo l!roceso debe procurar la supervivencia y Ja autonomla de 
la nación, asl como la invulnerab11idad del territorio, de la población y de los recursos 
naturales; de ura a su propia evolución, cada país tendrá que elegir entre participar o 
reu¡ane. 

2.2.2. El TIAR. solidaridad continental contra l! amenaza del 

comunismo 
De coafonnidad con la Resolución VIII de la Conferencia lnteramcricana de 

Cbli!ultepec IObrc Problemas de la Guerra y de la Paz, los delegados de veinte naciones se 
reumaon en Pellópolis, Brasil, del IS de agosto al 2 de llCplicmlm de 1947, en la 
Conferencia lnteramcricana para el Mantenimiento de la Paz y la Seguridad del Continente, 
a fin de concertar el Tratado Interamericano de Asistencia Reciproca (TIAR), conocido 
desde entonces como el Tratado de Río. Estuvieron presentes todos los Estados americanos, 
excepto Nicarap, por motivos de orden interno.• 

A la clausura asistió, ademú del jefe del Ejecutivo de Brasil, General Eurico G. 
Dutra, el presidente de los Estados Unidos, Harry S. Truman. El tratado entró en vigor el 3 
de diciembre de 1948. 

El Tratado, primer acuerdo multilatcnil de defensa reciproca suscrito (el 2 de 
septiembre de 1947) ilcspués de la Conferencia de San Francisco, consta de un Preámbulo y 
26 lltfculos, y es la filente de las más importantes obligaciones contraidas dentro del ámbito 
intcramericano por los estados miembros de la OEA. Fue concertado cuando todsvfa estaba 
reciente la Se¡unda Guerra Mundial, y la guerra fria babia cobrado ya las caracteristicas de 
un grave conflicto ideológico, por lo que no es de extraftar que en él existan defectos y 
ambi¡Qedades que han servido de base para dictar decisiones cuya validez varios Estados 
han lmpu¡nado. 

Desde el punto de vista de los resultados obtenidos, tales decisiones no sólo han sido 
ineficaces, sino que han quebrantado la solidaridad esencial de nuestros paises y 
desprestigiado a la OEA en América Latina. "Una de esas resoluciones, la primera aprobada 
en fa IX Reunión de consulta para sancionar a Cuba, se convirtió en un freno de la soberanía 
de los Estados miembros, varios de los cuales se resistieron a seguir acatando una orden 
obsoleta y estéril.17 

De la misma forma, el TIAR ha sido el instrumento que más ha favorecido la acción 
preponderante de uno de los miembros de la Organización, en una· zona de nuestro 
continente de gran valor estraté$ico y de marcada inestabilidad politica. Aún en la 
intervención a la República Domirucana, el TIAR influyó de modo indirecto en la creación 

• La delegación de Ecuador, a causa de un repentino cambio de gobierno en su patria, se retiró antes de la 
clausura de la Conferencia. Más tarde, ambos gobiernos autorizaron a sus respectivos representantes 
diplomálicos en Rlo de Janeiro a firmar el Tra1ado. 
17 De la Colina, Rafael, "El Protocolo de Reformas al Tratado Interamericano de Asistencia Recíproca", 
op.cit.pSI 
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de una fllcrza umada intcramcri~. no obstante que la acción ejercida es ese caso por la 
OEA se filndó en la primera pane del que actualmente es el artículo S9 de la cana.•• 

Sin cmbu¡o, lo anterior no significa que el TIAR baya fracasado completamente, 
ctpeeialistas en la materia como Rafael de la Colina e Ismael Moreno Pino, conliderln que 
1u valor y utilidad han quedado demostrados en diversas situaciones conflietivu, entre las 
que se puede scllalar la diaputa entre Salvador y Honduras en 1969; ldcmis se considera 
que el TIAR ha sido útil pua moderar la cmcra armamentista. 

Las bues jurídicas del TIAR están contenidas tanto en el articulo SI de la Carta de la 
ONU corno en el Acta de Cbapultcpcc, ya citllla; el primero reconoce el derecho de lc¡itima 
dcfCDll individual o colectiva, en tanto que la segunda invoca la solidaridad continental 
corno filcru de defensa. 

El TIAR no es s~lcmentc un instrumento para organizar la lc¡ltima defensa ya que 
su principal objetivo consiste en catalizar la solidaridad amcriclDI ffi:ntc a los actos que 
afecten los derechos juridicos de los Estados, asi como un instrumento para que la OEA 
pueda cumplir con la obli~ión que como organismo regional tiene de "entender en los 
uuntos relltivos al mantcnímicnto de la paz y la seguridad intcnw:ionalcs y susceptibles de 
la acción rcgional".1' 

En consecuencia, resulta necesario buscar una diferente fimdamcntación juridica para 
cada una de las tres filncioncs prineipllcs del TIAR. En el caso de la lcaftima defensa, el 
sustento juridico csti contcnidó en el articulo S 1 de la Carta de la ONU; en tanto que d 
referente a la operación en los asuntos relativos al mantenimiento de la_paz y la seguridad se 
encuentra en los articulas S2 a 54 de la misma Carta y que se refieren a los acuerdos 
regionales. Por último, la base juridica de su función como catalizador de la solidaridad 
americana pua "velar por los bienes jurídicos de los Estados, se encuentra en la facultad que 
cada Estado miembro tiene en lo individualº pua proveer a la tutela de los bienes jurídicos ... 
y que son la inviolabilidad e integridad tcrritorill, la sobcranla y la independencia polltica".20 

Es conveniente precisar que la legitima defensa está descentralizada, en tanto que la 
seguridad colectiva cstA ccntraliz.ada (en la ONU) y podrla defininc como la acción 
coercitiva ejercida en forma colectiva, como reacción contra una violación de la ley. 

De lo anterior se deduce que la legitima defensa puede ser ejercida sin cortapisas por 
la OEA "basta tanto que el Consejo de Seguridad baya tomado las medidas necesarias para 
mantener la paz y ta seguridad internacionales". En cambio, el campo de la segundad 
colectiva, específicamente la aplicación de sanciones, estarla reservado a la ONU, y la OEA 
sólo podria aplicarlas obrandó en nombre del Consejo de Seguridad por disposición de éste 
para tal efecto, o en su propio nombre, pero contando con la autonzación del Consejo de 
Seguridad.21 

A pesar de la absoluta centralización en la ONU y la total descentralización del 
ejercicio de la legitima defensa, parece existir una zona intenncdia que seria la de la 
adopción y ejecución colectiva de las medidas cuyo ejercicio no está prohibido en lo 

18 Seara, Vá7.quez, ModeSlo, "Tratado General de la Organización Internacional", op.cit.pp865 y 866 
19 Articulo 52 de la Cana de San Francisco. 
• Ninguna disposición de la Cana de la ONU prohibe que e9C tutelaje sobre los bienes juridicos de los 
Estados sea ejercido en fonna colectiva. 
2º Moreno, Pino, Ismael, "Orígenes y evolución del Sistema Interamericano", op.cil. p.172 
21 Le••in, Aida Luisa, "La OEA yla ONU. Relaciones en el campo de la paz y la seguridad", SRE, México, 
1974. p73 
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individual, y que se realizan colectivamente (aun cuando no en nombre de la comunidad 
universal), básicamente se considera que se puede aceptar la conclusión de que la OEA no es 
una agencia autónoma de Seguridad Colectiva.22 Ello en virtud de que la OEA, exceptuando 
el caso de lc¡itima defcnu colectiva, tiene prohibido el uso de la fuerza de manen 
autónoma, lo que tiw:iona como justifical:ión de lo que muchos consideran "tibieza" en !u 
acciones de la OEA en casos particulares como la guerra de las MalviDas, la Invasión a 
Puwni, y el aolpc de Estldo en Haiti. 

En cate punto convcadria hacer una reflexión. Dado que la OEA esti imposibilitada 
juridicamcnte para emprender acciones colectivas no aprobadas por la ONU, y que los 
Estados, de manera individual no tienen esa limitación ¿Por qué se culpó a la OEA de 
ineficacia en cuos como !u invasiones norteamericanas en RCJ!ública Dominicana y 
Puwni, el bloqueo a Cuba, la Guerra de las MalviDas, la reinstaurac1ón de la democracia en 
Haitl, cte.? 

En todos catos caos Estados Unidos ha actuado en defensa de su seguridad 
111eioaal, en tanto que el resto de los Estados americanos han optado por limitarse a sc¡uir 
los procedimientos impucatos por el derecho internacional de solución pacifica de 
controversias, que son los mismos que defiende y persigue la OEA. 

2.3. LA COOPERACIÓN ECONOMICA Y SOCIAL 

INTERAMERICANA 

2.3.1. La ALPRO. una de las "buenas obras" de John F. 

Kenned,y 
Durante la abreviada presidencia de John F. Kcnnedy y la primera parte de la 

lldminis1ración de Lyndon B. Jobnson, América Latina ascendió en la escala de prioridades 
de la politica exterior norteamericana bajo la "Alianza para el Progreso". 

Kcnnedy prometió desde el principio de su gestión que convertirla las "buenas promesas 
en buenas obras", por lo que las relaciones Estados Unidos-América Latina se convenirian 
en una alianza para el progreso y el desarrollo, para ayudar a "hombres, mujeres y gobiernos 
en general que fueran libres de esplritu para que rompieran las cadenas de la pobreza" ,2i 

En concordancia con lo anterior, durante la recepción para diplomáticos 
latinoamericanos, efectuada en la Casa Blanca el 13 de marzo de 1961, Kennedy propuso un 
Plan de Alianza para el Progreso que no era otra cosa que un proyecto de cooperación entre 
Estados Unidos y los países latinoamericanos para que éstos elevaran su desarrollo 
económico, social y politico en un plazo de 1 O al\os. 

La ALPRO fue multilateralizada formalmente en una conferencia ínteramericana, la cual 
quedó asentada en la Declaración de Punta del Este, detallando las metas y métodos para 
realizar un amplio esfuCl7.0 de desarrollo. 

22 De la Colina, Rafael, "El Protocolo de Reformas al Tratado Interamericano de Asistencia Reciproca", 
op.cit. p47 
23 Spanier, John, "American Forcign Policy since World War 11", op.cit. pi 15 
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El Presidente Kennedy destacó que el desarrollo económico y la refonna social 
debcrian tener lugar dentro de una emergente estructura democrática y de libertad politica. 
El babia criticado duramente las politicas aswnidas por Eisenhowcr para América Latina, 
CIJICCialmente rara las dictaduras 'f los re¡úncocs militares. La multilaterali7.ación de la 
Alilnza para e Progreso establccio doce metas de cooperación, la primera de las cuales 
consistió ea fortalecer y llCl'feccionar a las instituciones democráticas a través de la 
aplicación del principio de Autodeterminación de los pueblos.2• 

Ali. América Latina tuvo un lugar de alta prioridad en la politica exterior 
norteamericana durante la administración Kcnncdy. Sin embargo, la politica exterior si¡uió 
siendo fonnullllla dentro del conteJtto de la guerra &fa y para alClllDI' 1u tndicional sucllo 
de hcgcmanla en la región. Los Estados Unidos tcmlan que los comunistas capturaran las 
aspiraciones revolucionuias y de c1111bio dinámico en Aniérica Latina y rompieran el status 
qua impennte en la región gracias a la Doctrina Moaroe, de manera que el castrismo se 
extendiera de Cuba a otras partes del continente.z' 

De ella forma, la politica file dirigida a prevenir la influencia e1ttcma y a mantener la 
estabilidad politica contra el comunismo a través del desarrollo. La esperanza de que la 
reforma social y el crecimiento económico rcdunduian en estabilidad polltica, y detener el 
éxito del comunismo, fueron los motores de este cambio. El propósito de la asistencia 
económica babia sido siempre el de crear las condiciones económicas necesarias para 
conducir a los 11ueblos a ta estabilidad politica; ahora, las condiciones sociales fuCron 
incluidas en esta fórmula de mantenimiento del sla/us qua. 

Las fiierzas dirigidas al desarrollo de la democracia estuvieron basadas tambim en la 
premisa de que era necesaria una contraideologla para el comunismo. Así, el propósito de la 
asistencia militar, bajo el prete1tto de respalilar la estabilidad política, fue establecido y 
dirigido, ea forma muy especial, a la contraiDSUigencia y al mantenimiento o 
restiblecimicnto del orden interno, considerado indispensable para el desarrollo político y 
económico.26 

Adicionalmente los Estados Unidos intentaron consolidar el Sistema Interamericano 
como una alianza anticomunista; ello sucedió como resultado de acuerdos multilaterales para 
excluir a Cuba de la Organi7.ación de los Estados Americanos en 1962, cosa que era 
totalmente ilegal o improcedente desde el punto de vista juridico de esa organización, y en 
1964 para imponer sanciones diplomáticas y económicas al régimen de Castro. Ambas 
acciones han permanecido por más de tres décadas y no se observa ningún interés por 
cambiar el estado actual de las cosas, especialmente ahora que la amenaza comunista ha 
desaparecido. 

Los objetivos de desarrollo, democracia, anticomunismo e incluso antimilitarcs de la 
ALPRO surgieron de la idea de que América Latina necesitaba dedicarse al progreso 
económico y social, y si esto no se daba dentro de una estructura democrática, los 
latinoamericanos estarian intentando asumir soluciones radicales del estilo del comunismo 
castrense. 

Mucho preocupó a Estados Unidos que Fidcl Castro hubiera quitado del poder al 
dictador Fulgencio Batista, con quien por cierto habían mantenido siempre relaciones 

24 D. Manz, John, "United States Poticy en Latin America", op.cit. ppto y 11 
25 Mora, Aleman, Cartas, "Estados Unidos, intervencionismo en América Latina y su imponancia en el 
desarrollo de nuestros pueblos"., COLMEX, México, 1990. p25 
26 Aron, Raymond, "Los Estados Unidos en el mundo 1945-1972", Edit. Alianza, Madrid, Espafta, 1975. 
p380 
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cordiales. Esto implicó que los Estados Unidos no sólo trataran de promover la democracia 
sino también de oponerse totalmente a los gobiernos militares. 

Este re¡reso a 101 principio1 wi!Jonianos file motivado por la idea de que los 
dictldofe1 lepan un vaclo a aus sucesores que facilitara la adopción del comunillllO. Por lo 
tanto, la me,or manera de opoacne al comllllismo CODJi1tió en rechazar a loa reginlelle1 
rcpraiwa, millllOa que hacen que las naciones sean vulncnbles al caos poHtico y al 
comllllismo. 

Aunado a las eatratqiu dewrollistu, los Estados Unidos practicaron la intervención 
militu. En abril de 1961, por eJemplo, Estados Unidos or¡anizó y financió un grupo de 
exiliados cubanos para que m\'ldienn Bahla de Cochinos, esperando que ello estimulara una 
inlwrección popular que quitara a Cutro del poder. 

La intcrvcnc:ión planelda durante el Fbiemo de Eiaenhower y efectuada durante la 
adminillrlCión Kennecly, file un fiacaso total; los invuores filerno doniiaando y Cuba llegó a 
-vcrtine en una bue para la subversión en ollos Estados de Amériea Latina. 

La AlilDD para el ProplO enftentó inmediatamente serios pioblemu. De 1961 a 
1963 1C lllCCdiaoD aolpea militares que derrocaron aobicrnos eleaidOt COllltitucionalmente 
en siete paúel latini>uill:ric. Los E111dos Uniilos re¡ularmcntc rehUlll'OD reconocer 
esot nuevos ¡obiCl'llOI, llllPClldieron relaciones diplom6ticu y detuvieron la uiltcDcia tanto 
ecca6mica como militlr y, para 1963 la posición norteamericana respecto a la ayuda militar 
y a loa cambiol en la democ:nc:ia cambió a una nueva posición que permaneció huta 
inediados de los 70. 

Laa dudu sobre la efectividad de las medidas milltms y pollticu implementadu por 
Kamedy dieron un airo pl'lllMtico y ac~n a los rqlrilenes militam, a los que se 
viaCll como ilnDoltantea elancntos de la estructura polltico-aocial jupndo roles 
dctcnniDantea en el proceso de modemización y construcción de una nación. 

2.4. EL DESAFIO CUBANO 

2.4.1. América para ~ americanos l'. Cuba para los 
norteamericanos 

En 1492, cuando Colón llegó a América, Cuba estaba habitada por indfgenas cuyos 
antepuados hablan llegado de América del Sur siglos antes. En 15 12, eran unos 100 mil, 
cuando los espllloles construyeron su primera ciudad en Baracoa; en 1570 ya hablan 
desaparecido, victimas del genocidio, del trabajo excesivo y de las enfcnncdades. Aparte del 
breve gobierno de los ingleses, en 1762, Espalla dominó en la isla hasta que Estados Unidos 
la delTOtÓ en 1898. 

Los soldados estadounidenses ocuparon Cuba hasta 1902, cuando se linnó un 
tratado de independencia, pero los intereses de Estados Unidos dominaron la vida 
económica cubaña y la isla fiie un centro recreativo muy popular entre los estadounidenses, 
atraldos por las playas, los clubes nocturnos y los casinos. Mientras tanto, los dictadores 
gobernaban al pals. El último file Fulgencio Batista, cuyo régimen pennaneció de 1933 a 
1959. 
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En ese año un grupo rcmlucionario encabezado eor Fidel Castro y el "Che" 
Guevara, derrocaron a Batista después de una campada gucmllera que duró dos ailos. Cuba 
rccwrió a la Unión Soviética para obtener ayuda económica y Castro proclunó al pals como 
Estado comunista. 

En 1961, un ejército de desterrados cubanos adiestrados por la CIA, en un intento de 
iniciar una rebelión, dcscmbarcuon en la Bahla de Cochinos, en tanto que al siguiente do 
tuvo lupr la crisis de los proyectiles soviéticos. 

2.4.2. ~ ~ Cochinos, un tropiezo para 11 contención ~ 

comunismo 

En la medida en que se consolidaron las relaciones cublDo-soviéticas, la 
adminillración Eisenhower comemó a planear su derroc:uniento. La nueva ldminiatración 
Kennedy, en abril de 1961, lanzó un intento de desembarco en Cuba y de denocllniento de 
Cutro, a carao de una pequella fuerza de exilildos cubanos. La Aaenc:ia Central de 
lnteli¡cncia (CIA) babia desarrollado los planes para esta operación y babia aupcrvilldo su 
ejecución; esto bajo la consideración de que una vez que los exiliados hubieran alClllZldo la 
cabca de playa en Balúa de Cochinos, algunas unidades del ejército de Cutro y el pueblo 
cubano le darían la bienvenida a los invasores como libertadores. Pero la operación resultó 
un fiacuo drunático y abrumador. 

Estados Unidos actuó con torpeza porque lanzó un operativo importante de polltica 
exterior que involucraba el prcsti¡io norteamericano, apoyíndose en el supuesto de que UD 
débil operativo de playa tcnninaria en un lcvantuniento masivo de los cubanos contra su 
gobierno.· Los nunores y los informes de la rrensa. que daban la idea de una gran invasión, 
hicieron que et mcuo pareciera aún mayor.2 

El prestigio norteamericano, ya en detrimento por el logro de la Unión Soviética de 
poner un hombre en el espacio, descendió aún mis. Según el New York Times, en UD 
comentario de Cyrus Sulzberger, declaró: "Quedunos como tontos delante de nuestros 
unigos, como bandidos delante de nuestros enemi¡¡os y como incompetentes ante los 
demú".21 La lldministración babia sido victima de su propia indiferencia. 

Los resultados de esta fracasada invasión podían haberse predicho: "un aumento del 
apoyo interno a Castro, una revitalización de los temores latinoamericanos al impcriª1ismo 
yanqui, un tropiezo en los intentos, al principio exitosos, de Kennedy por identificar a 
Estados Unidos con el anticolonialismo y una pérdida de confiania en el liderazgo 
noneamericano por pane de sus aliados" .2• 

• Muchos de ellos eran anterion:s panidsrios de Castro que se hablan desilusionado por el gobierno cada vez 
más dictatorial del primer ministro, ante sus simpalias comunistas y ante su alineación con la URSS. 
27 Spanier, John, "American Foreign Policy since World War 11'\ op.cit. pl24 
2H Sulzberger, Cyrus. New York Times, mayo 1961. 
29 Aron. Raymond. "Los Estados Unidos en el mundo 1945-1972", op.ci1. p324 
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2.4.3. jNi yanguis ni soviéticos! 
El gobierno revolucionario de Cuba dio inicio el 1 • de enero de 1959, cuando sus 

lideres derrocaron a la dictadura tirinica de FulgCDcio Batista. Durante su lucha contra 
Batista, Fidel Castro 1c babia identificado con los gobiernos democráticos y con la justicia 
social y económica, ganando una ~lía popularidad entre el pueblo cubano. Este apoyo 
público ueauró la victoria de su ejército guerrillero contra las fUcrzas gubemlmCDtllcs mú 
Poderosas· [a revolución de Castro era. esencialmente, una revolución social. 

Durante sus primeros mcus CD el poder, el nuevo 11obiemo se movilizó para 
remediar las condicioaes del pueblo, instituyó la rcfonna agrana y construyó a bajo costo 
viviendas, escuelas y clinicu. Pero algunos rasgos de esta revolución "estaban condenados a 
entrar en colisión con los intereses de Estados Unidos" ,Jo 

Si bien Estados Unidos babia ayudado a que Cuba se liberara de Espafta en la ¡ucrra 
de Cuba de 101 principios de siglo, después babia aprobado la Eamicrida Platt, ti cual 
garantizaba a Estados Unidos el derecho a intervenir en cualquier momento en Cuba l!ara la 
preservación de la independencia cubana, la protección de la vida, la propiedad y la libertad 
1ndividual y para el cumplimiento de las obligaciones cubanu contraldu en el tratado.JI 

Para 1934, cuando se revocó la enmienda, Estados Unidos babia intervenido 
militannente tres veces; también babia establecido una base naval en la Bahla de 
Guantánamo. El capital norteamericano controlaba el 80 por ciento de los servicios cubanos, 
el 90 por ciento de sus minas y sus instalaciones ganaderas, casi todo su petróleo y el 40 por 
ciento de su azúcar.n 

Ali pues, no era soiprendente que la revolución cubana dirigiera su nacionalismo, 
durante largo tiempo exacerbado, y su resentimiento social contra el "imperialismo :yanqui". 
El apoyo norteamericano a la dictadura de Batista, basta su derrumbunicnto, intensificó los 
resentimientos contra Estados Unidos. "¡Cuba si! ¡Yanquis, no!" se convirtió en el grito de 
la batalla del régimen de Castro; la quema ceremonial de la bandera norteamericana en su 
ritual y la confiscación de las propiedldes norteamericanas CD su compensación. . 

Ese sentimiento antinorteamericano, fomentado P!'I' Castro para incrementar la 
popularidad de su régimen, llevó a una creciente identificación de su gobierno con el 
comunismo. Antes de que puara mucho tiempo, el régimen traicionó sus promesas 
democriticas originales y se convirtió en una dictadura con control centralizado sobre todas 
las actividades del pals. Se abolieron todos los partidos excepto el Partido Comunista, de 
cuyo poder organizativo Castro se babia vuelto cada vez más dependiente. JJ 

Castro también vinculó estrechamente a Cuba con el bloque comunista. Ln Unión 
Soviética suministraba a Cuba grandes cantidades de armas y asesores militares que las 
acompallaban. Se envió a los pilotos aéreos cubanos a Checoslovaquia para que aprendieran 
a c-0nducir aviones soviéticos de combate y una gran cantidad de técnicos cubanos recibió 
entrenamiento en los paises comunistas. De manera que muy pronto las fuerzas annadas 
cubanas se pusieron en el segundo puesto hemisférico, sólo superadas por las 
norteamericanas. Se establecieron relaciones diplomáticas con todos los países comunistas, 
excepto con Alemania Oriental y se finnaron acuerdos económicos con muchos de estos 
paises (incluida Alemania Oriental). 

JO D. Manz, John, "United States Policy in Latin America", op.cit. p8 
ll Spanier, John, "American Foreign Policy since World War 11", op.cit. p123 
32 D. Manz, John, "United Statcs policy in Latin Amcrica", op.ci. pp9 y 1 O 
ll Ibi.dem. 
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La economía cubana se integró dentro del bloque comunista: el 7 S por ciento del 
comercio de la isla se mantenia con paises ubicados detrás de la "Conina de Hierro", por lo 
que en enero de 1961 Estados Umdos conó relaciones diplomáticas con Cuba, tras una 
secuencia de provocaciones. "Si en ese momento Castro huliícra intentado apoderarse de la 
base de Guant4namo, habría habido una eiu:usa para una abierta intervención 
noncamcricana. "34 

Aunque Castro era demasiado astuto como para arriesgarse a una ocupación, 
excluyó un acuerdo con Estados Unidos. La explicación de esto es que Castro descalia jugar 
un papel importante en el escenario mundial y no podia lo$W!o como Uder de un pals 
pronorteamericano o neutral de 1 O millones de habitantes, ubicado en una pcqucfta isla del 
Caribe. Sólo lo loararia como lider revolucionario que se babia enfrentado con su gigantesco 
vecino y enemigo)' 

Para mantenerse frente a Estados Unidos necesitaba el apoyo de otro gigante. Castro 
dejó pasar todas las aperturas amistosas de Estados Unidos una vez que tomó el poder, al 
punto de que a un embajador noncamcricano simpatizante lo tuvo semanas esperando antes 
Cle permitirle presentar sus credenciales y rechazó las ofertas de ayuda exterior. 

Al mismo tiempo, la influencia de la Unión Sovi~ca en Cuba habla crecido a tal 
punto que misiles balísticos, bombas y tropas de combate soviéticas se estacionaron Cd 
territorio cubano. 

La Crisis de los Misiles de octubre de 1962 (confrontación entre Estados Unidos y la 
URSS por las armas en Cuba), terminó con el retiro de los misiles en noviembre del mismo 
allo dado que la URSS acordó detener la construcción de bases eo Cuba y el retiro de sus 
armas nucleares, bombas aéreas y tropas de combate terrestre, mientras que Estados Unidos, 
por su pane, levantó el bloqueo y se comprometió a no intervenir en Cuba. todo ello en 
cuanto se supervisara que las armas soviéticas hubieran sido retiradas. 

2.4.4. El Blogueo ª Cuba. cuestión de seguridad colectiva Q 

de se~dad nacional 
Lu~o de la suspensión de la reunión programada para Buenos Aires en 1975, los 

Estados Umdos intentaron una reconciliación de sus dificultades con América Latina. Ford 
pidió al ConFeso (en abril de 1975) que le concediera la autoridad para detener las 
restricciones unpuestas en el Acta de Comercio de 1974, la cual había provocado un duro 
imp:icto en las relaciones americanas. Kissinger ofreció continuar el diálogo con su espíritu 
de amistad y conciliación. Los Estados Unidos dejaron de oponerse a la mayoría 
latinoamericana que deseaba poner fin al aislamiento de Cuba, y en agosto de 1975 la OEA, 
cscnci:ilmcntc, suprimió las sanciones que hablan sido impuestas en 1964. 

Actualmente, los críticos del socialismo cubano suelen ocultar que en noviembre de 
1992, la Asamblea General de la ONU discutió ampliamente el problema y emitió una 
resolución de acuerdo :i la cual Estados Unidos, como miembro de la ONU, debería 
abstenerse de "promulgar y aplicar leyes y medidas cuyos efectos extraterritoriales afectan 
la soberania de otros Estados y los intereses legítimos de entidades o personas bajo su 

l4 D.Manz, John, "Unitcd Statcs Policy in Latin America", op.cil. pi 1 
JS lbi.dcm. 
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jurildiecióa, ui Como la libcnld de comcn:io y oavcpción".36 Lei111 de ello, Wubiuafan 
recrudeció el bloqueo e implementó nueva mcldidas, como la Ley 'tonicdli, que afcáUl no 
sólo a tcrcctOI plilca lino que tuvieron repcmiaiones neptivaa muy impart&lltea para loa 
propiOI Eatadoll Unidos, como auccdió con la "criaia de 1111 iw-•, delatada a mcdi..rOI 
de 1994 y c:ootrolada paciaa a UD acuado aeaociado por ambos pailea. 

"El amplio imbito de laa aecione& leplea rqaulatoriu y pól:ticu llevadu a cabo por 
Eltadoa Uaid01 ~ eatnna!dar ecoaómiCllllCllle a Cuba, ba tenido deade IU iaicio UD 
car6ctcr Cldlltelriaaria C:OO ifectacionea DO IÓlo para CUba sino pu& tercenll llÚICI y para 
el flqjo ll&IUlal de laa rellcionel ecoa6aúcu iDtemacioaales. Eato es ui iaclulo llllea e 
iadqiendientcmcntc de la llamada Ley Tcxricclli, la cual ba fonnaliado CJqRa&lllCllle uaa 
aituaclón de facto reitendo mcdidU extntenitorialea que EstadOI Uaidol 1plicó coatra 
Cuba en el~ de IOl lllOl 60"." 

Eltadoa Unidos inalmple la citada raoluclón primero por el hecho ele que au 
qrealón ecoaómica ae bala preeiumente en leyea y replaciOllCI de cañcter federal, 
pn1111ulpla m c:ootra del derecho intenlKioaal, c:oo tOda c:ooclencia y peni¡uicDdo 
~ctiVOI bien claros de eoen:ióa politica. La mera existencia ele dicbaa leyea y leJlll&Ci~ 
afecta la llObennfa de Cuba como E.udo independiente y -.tituye un mtento de 
iaterwnción e injerencia en aua uuntoa intemol. Afecta ipalniente la aollennfa de tcn:elOI 
Eltadoa y la libédad de comcn:io y navep:ióa iatc:mKiOnales ~ en DUlllCIOIOS 
imtnunClltoljuridicos internacionales de 10a cuales ea pane Eltadoa Uuidoa. 

Deade la adopción ele la resolución 47119 Eatadoa Unidol no ba ciado Di un paao, 
deade el punto de vista lepl y rqulatorio, para rectificar dicha l'Olilica, la c:ull ae mmtieae 
en total deuffo a los principios de la Carta de las Naciones Uaidu y a laa nomw de 
c:ooviveacia intemacionil. 

Mú llÍll. después de la aprobación de eaa molución, en el Coapao de Eamdos 
Unidos ae llllllCjan nuevos illstrwnentoa lqislativos que acenllÍall la Clllrltenitorialidad del 
bloqueo, al condicionar la elc¡p'bilidad de cualquier ¡obicmo extnajcro a recibir ayuda 
ecoOOmica norteamcricaaa al tipo de relacioaea comcn:iales que éstos 111111tenpn con Cuba. 
Tal es el cuo de las c1'usulas adoptadas el 16 de junio de 1993 por la C'1nlra de 
representantes para la Ley de Autorización de Asistencia Extranjera para 1993. 

Lejos de acatar la resolución 47119, Estados Unidos permite y promueve, en los 
catados que COlllpOllen la Unión, la promulgación de leyes aún m6s violatoriu del derecho 
internacional diriilidu a dictar los limites de Estados soberanos o de nacionales de dichos 
Estados en aus relicioaes CCOllÓ!llicu con Cuba. Tal es el cuo de la ley ~ulpda el 20 de 
mayo de 1993 en el estado de Florida, que comprende la represalia legal y ec:onómica contra 
aquellas empresas que comen:ien o tengan algún tipo de relación económica con Cuba y 
estén ubicadu o tengan intereses en el estado de Florida, independientemente de si son 
privada o gubernamentales. 

No se trata, en este cuo, sólo de afectar la soben.nla de otros Estados al pretender 
restrin¡ir la actividad de subsidiaria estadounidenses en terceros paises, sino que se 
pretende, adcmú, determinar desde un pedazo de tenitorio de Estados Unidos, limitaciones 
al derecho de personas, entidades y gobiernos que bajo ninguna cin:unstancia estlill dentro 
de la jurisdicción de Estados Unidos . 

.16 Resolución 47/19. "Necesidad de poner fin al bloqueo económico. comercial y financiero de Es1ados 
Unidos con1ra Cuba". 
37 Ghali. Robaina. El Dia Lalinoamericano, 9 de agosto de 1993. p3 
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"La qreaióa a Cuba por modios económicos persigue el objetivo dceluado de 
dcnoelr el 1iltcma polltico, CCOllÍllnico y 10Cial que el puCblo Cubano lilircmcntc se ha dado. 
Can'Clpoa!lc a lu NICioaa Unidaa cXllllinu y tratar estu accloaca conforme a lu 
.....-nidada que le c:mficren IOI propósitoa y principiol de la Orpniackía en virtud 
delaeata11

: 

A Cite mpecto Clilltoa ha dccluado que su paú continllll'i con el bloqueo a Cuba, 
"ya que la prai6a que he11m ellado ejen:icado es, de al¡ún modo, la rapomable de cada 
mada1a apertura que Cuba Cid hlc:icndo ... no veo aiquaa indiCKióa de que la nación 
cublDa o 1U Udcr Fidcl Cutro hipa al¡ún tipo de Cllllbio que loare hacer Cllllbiar la 
.,alltica de Elladol Unidos blCia ese ,.i. ... Estados Unidos si~ creyendo en la posallilidad 
ilc que 1e d61111 Cllllbio en Cuba pw al cmbugo económico•.3• 

ltclnar el cmblnlo económico blCia Cuba dCldc hace trca &cadas ha lido una de 
lal prlmau actividlda dé polltica exterior de Cliatoa desde que Ucpra a la Cua Blanca. 
Pae a que lol aob*- lltinouncriClllOI como los de Mhico, AJICD1illl. Chile. y el de 
F. <loadleZ, ea Elpdl. dúectamentc le hlll hecho saber IU dcucumlo con esta 
pñCtil:a de accióa polftica que cada dfa limita mú a la ecoaamla cubana. 

Scpi lu publiclCioaca periodfsticu de 1993 y 1994 el Dcpanamcnto de Estado 
~cano eouidcra que la cúda del régimen de Cutro a 1610 euatióa de mCICI ya 
que el~ económico elti ya dando los efcetos que desde hlc:e mucho tiempo esperan 

-~ClllOL 
En Wuhiqton el tana de Cuba y 1u rel1eióo en el hcmilfaio como la única nacióa 

pclJIC!rada en un política muerta, "el comuai1ma", ha sido, desde fines de 1993, tana de 
aran dilCusióu dcátro de la Casa Blanca, del Departamento de Estado y del Con¡reso. 

El JObicmo acxtcamcricaao quiere ver convertido en realidad uno de sus 1ucllos 
laliaomncncaaos: "Un hanilfaio ballado de la invasión estadounidcnsc", pero en Cuba, 
~ a todas las penalidades y hunbrcs del eucblo, Fidel Cutro no se ha doblegado a las 

&pll'ClltCI necesidades de democrac:ia lltiDOllllCricaaa que clama promover la Casa 
Bllnca".3' 

2.5. LA "GRAN SOCIEDAD" AMERICANA PARA 
ASEGURAR LA LIBERTAD 

La Aliama para el Progreso fue llevada a cabo también P.'JI' el Presidente Johnsoa 
dcspuá del uesinato de Keanedy. En abril de 1965 Johnson inició una intervención masiva 
llllltClmcricana ea República Dominicana pretextando querer prevenir que esa nación se 
convirtiera en otra Cuba; pero en la medida en que se involucrlban mú en el conflicto de 
Victnam, su interés en América Latina decayó; ademis, el caso cubano llegó a probu ser un 
hecho atlpico de las pollticas latinoamericanas; Cuba fracasó en su intento por exportar la 

• Tello isual al de la carta enviada por el canciller cubano Robaina, el 2S de junio de 1993. al secmario 
gcnenl de la ONU. Esie documento es la respuesla oficial cubana a la aolicilud hecha por Boulros Ghali. el 
14 de abril de 1993. a los paises miembros de la ONU para que le enviaran loda la información pertincnlc 
\':':el Cllllljlliminelo de la molución 47119 de la Asamblea Cicncnl. 
1 Declanciones del presidente noru:americano, Bill Clinlon, duran1e la Conferencia de prensa conjunla con 

el primer minislro espaftol, Felipe Gonzalcz. en agoslo de 1993. 
39 Ghali. Robaina, El Ola Lalinoamericano. 9 de agosto de 1993. plll 
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revolución y después de 1967 abandonó los esfuerzos hechos en este sentido por mas de una 
década.*' 

El ac:=amiento de la ldminisnción Johnson a los gobiernos militares continuó para 
rcftejar un dcaacucrdo con la polltica anterior, asi como la certeza de que existía una 
neccaidad de "rcalillno", lo mismo que una ac:titud optimista hacia el papel de la milicia en el 
dcllrrollo ccoaómico y la reforma aocial. Loa Estados Unidos tambiál argumentaron que 
dcbian tnbaju en el tema de la existencia y establecimiento de bases militares. 

A niz de la inlcrvención militu de Estados Unidos en la República Dominicana, el 
praidcnte Lyadon B. Jobmon explicó el 28 de mayo de 1965 sus l'IZODCI para jllllificarla; la 
esencia de esoa l'IZOlllllliento1 constituye lo que se conoce como Dóctrina Jobnson o 
politica de la Oran Sociedad. consistente en un modelo de aocicdad que el pueblo 
mncamcriClllO alclnzaria en los siguientes S allos. 

Sc¡ún el proyecto iniciaría en las ciudldes, enlos campos, en las aulas, y descansaria 
en la abunaancia, "la libertad para todos" poniendo "fm a la pobreza y a la injusticia social". 

El lo¡ro de la gran sociedad no dcpcndcrfa de un vasto programa gubernamental, 
lino de nueVOI conceptos de cooperación ·UD fcdcralismo creativo- entre le Capitolio 
lllCioaal y los lidera de las comunidades locales.41 

Esm son las lineas sobresalientes de su disc:mso: 

·- altllllna de u lllee•• laten..ic.o n el •• ID• púa lftllltln )' .....-. ndll 
__... .. 1a111r-111 la llbertltl y n el pnsmo y bleantlr ec1a6mlcoly 11 Jaltlcla-lll •• 1Elt9 
_..... debe ur -te•eate fertllecUI, Naestro objetho cio.U )' aa-. CllplCltlatl 

_..... debla Hr lacn-tall• a.to ea fplc1 lle crl* ce- de cll••·· L• tnaelll• lle tu 
6ltliau-.... u ea la Rep6bllH Doalalcu1 reaaeva ••lllrl ,_hacl6a ce.U lle acepcar m 
....,...1111111111co..U11 eafnllllr pellaro1 ceaun. ¡¡¡Se l•pltll6 1 m bulla lle_......, bln 
..........., .. ellalnyer1 lae..- de la lleMUICI• doalalcu1.. Laprimerareallllll a ... IDI 
~_,..,In ..tejM ritalol - ea ara pute •1enltllcOL Ea el ••llo lle •111, n el, .. IDI 
_ .... ,lle 1a 111erta11•llallla1011n perras lle "llbtncl6a atldaall", I• mJ1 lllldacl6a nen perra 
dwl '1 perra laterudlall •• perlllllo 1• p- lle • aiplllcHo ... IEa tercer lllPI', ....._. •• 
_... • anpe _ ..... taaa np11ear la a1Hr11, todo el s11tt .. l•tera•rtcuo 11 ,..... ea 
aertll pell&n- IEll c.- lapr, •e•• lpl'elltlldo n 11 Rep6bllc1 Doaalalcu1 ... ,..,_1Cta1r 
ea foral• decblva y COll,jutl •• All co- - lecdoan de lu e.airo IÍllialu ..... u utU cloru, ul 
tl•blfll ID lltU ID• prlaclplo1 búlco• ••e •• piado el prop611to de Eatldo1 Ulldo1 •• No .,,,__. 
territorio llpao. No bue&_ l.,._ ••atra .olutld • altlle. Noa pnpo•- trab1J1r n pn lle 
111atolleteralucl6a lle loa paelalo1 de Aaklc1 deatn del mll'CO de 11 llbertld. IEa de•po• pu1do1, 
pllln arudn •• Uldo • poder pin l•po1er • wlutld a pllln pe.llfl-. Hoy .. _,.­
aalltru faenu 1 dllpollcl6n lle lu a1eloa11 de nte •ellllferlo p1n ueprar a lo• paeblo1 de -• 
pliln el deremo • ejen:er ea llbertld n pnpl1 >0lutld". De acaerdo coa 11 rnolacl6• de 11 octava 
Reul6a de Mlllltro1 ea Puto del late, ao1 ualrtao1 1 otn1 plllln de 11 OEA pira oponenao11 • 
tolpt CO•Uallta H elle •emlaferlo",42 · 

40 D. Manz. John, "Unilcd States Policy in Latin America", op.cit. pp22 y 23 
41 lbi.dem. p26 
42 Hemández-Vcla, Salgado, Edmundo. "Diccionario de Polltica lnaemacional", op.cia. ppl29 y 130 
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2.6. LA PRESENCIA DISCRETA DEL NORTE EN EL 
RESTO DEL CONTINENTE, UNA "RELACIÓN 
ESPECIAL" 

Durante las administraciones NiJlon y Fon! ( 1969-1977) América Latina si¡uió 
siendo considerada como una Mei de baja prioridad. La polltica regional del presidente 
Nixon decididamente tardó en aparecer después de su toma de poder en enero de 1969, a 
pesar de la insistencia de Nixon en que los problemas de América Latina teadrlao la mis alta 

r.rioridad. Entonces el presidente indicó un abandono de la polltica desarrollillla; se refirió a 
a Aliam.a para el Progreso corno un gran concepto, pero expresó su desilusión con los 

resultados de sus programas. 

Nixoo envió al gobernador de Nueva York, Nclson Rockcfcller a misiones de estudio 
en veinte paises latinoamericanos de mayo a junio de ese allo. Rockcfellcr encontró ambiente 
de violencia en varios lu¡ues; sus visitas a tres Estados fueron canceladas debido a 
alborotos, y otras catorce experimentaron serios desórdenes a su llegada. El reporte final lile 
presentado el 3 de septiemtire de 1969 pero del total de sus recomcndscioncs muy pocas 
filcron implementadas. 

El presidente Nixon adicionalmente delineó su polltica con lo que se conoció como "low· 
profilc" (un acercamiento de bajo perfil), y que él mismo definió como una nueva asociación 
de 11UDtos internacionales en la cUal Estados Unidos hablarla menos y escucbaria mis. Un 
claro ejemplo de esta aplicación de polltica de presencia discreta se dio durante el gobierno 
de SalvadOr Allende en Chile. 

En 1973 se inicia una nueva etapa de la polltica latinoamericana de NiMD, conocida 
como el Nuevo Diálogo en la que se pretcndia una apertura más amplia por parte de Estados 
Unidos ante las demandas latinoamericanas. Es en este contexto que se icaliZó, en 1974, una 
reunión de Ministros de Asuntos Exteriores para analizar las posibilidades de reestructurar el 
Sistema Interamericano; sin embargo, Estados Unidos no hiw una verdadera aportación. 

En el verano de 1969, el presidente Richard M. NiJlon enunció en la isla de Guamº, 
las tres directivas ftmdamentales, en materia de defensa, de la polltica exterior 
norteamericana, mismas que consistian en: mantener los compromisos contraldos en los 
tratados; dotar de un escudo si una potencia nuclear llegaba a amenazar la libertad de una 
nación aliada o cuya supervivencia fuera considerada como vital tanto para la .dad 
colectiva como para la seguridad nacional norteamericana; y proveer ayuda y asistencia 
económica cuando éstas fueran solicitadas y apropiadas, pero con la coildición de que la 
nación directamente amenazada asumiera primero la responsabilidad de aportar la mano de 
obra para su defensa''.º 

En el discurso pronunciado por Nixon con motivo del XX aniversario de la Sociedad 
lnteramcricana de Prensa, celebrado en Washin!!!on el 3 de octubre de 1969, hizo 
observaciones sobre las relaciones entre Estados Umdos y América Latina, y planteó algunas 
sugerencias para "rcfonnar y revi~orizar nuestra asociación en las Américas sobre nuevos 
rumbos hacia una relación más equilibrada". 

' Tcrrilorio desincorporado de Es1ados Unidos, ubicado en el archipiélago de las Marinas, en el Pacifico 
nonc. 
4i Hemández-Vela, Salgado, Edmundo, "Diccionario de Polltica lntemaci.onal", op.cit. p\76 
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Segün lo expresó el mismo Nixon. dichas sugestiones surgieron de sus propias 
convicciones. de las propuestas contenidas en el informe del gobernador Nelson Rockefeller. 
así como de las idcaS expresadas tanto por miembros del gobierno, en las que se reílejaba la 
"preocupación del pueblo de Estados Unidos por el desarrollo y progreso de un hemisferio 
que es nuevo en espiritu, que con nuestros esfuerzos conjuntos podemos hacer nuevo en 
reatizacioncs".'4 

De acuerdo con estos planteamientos la politica que Nixon debía seguir hacia 
América Latina debería basarse en "hablar menos y escuchar más" y demostrar con hechos 
positivos sus intenciones de dessrrollar un nuevo tipo de asociaciones con las naciones 
latinoamericanas, de ahi que pronto se conociera esta política como de "la presencia 
discreta". 

La Doctrina Nixon se basa en una reducción de la presencia exterior norteamericana. 
contrabalanceada con una intensa asistencia militar y un amplio suministro de equipos 
militares a sus aliados. Su proyección es casi general, ya que se refiere tanto a Europa 
Occidental como a Japón y Ammca Latina; sin embargo, su aplicación mis conocida es la 
de la "vietnamización de la guerra de Vietnam. 

Una vez roto el Nuevo Diálogo, se presenta el Water Gate con lo que Nixon se ve 
precisado a renunciar y su sucesor, Gerald Ford, no establece ninguna l'!llitica especial para 
América Latina, con lo que el periodo que va de 1974 a 1977 es considerado como de No 
politica.45 

Como puede observarse, Nixon y Ford no mostraron verdaderas intenciones de 
alterar las polittcas dirigidas a los gobiernos militares ya establecidos. 

La politica exterior, según Nixon, estaba basada en los principios de respeto a la 
diversidad, cooperación mutua y solución pacifica de las controversias por lo que los 
latinoamericanos esperaban tomar el mandi> de los asuntos del hemisferio, pero en la 
prál:tica no fue asi, la región fue ignorada, a excepción del gobierno castrista en Cuba, asl 
como el gobierno de Salvador Allende (de corte marxista), quien subió al poder en Chile, en 
octubre de 1970. 

En octubre de 1973, poco después de convertirse en secretario de Estado, Henry 
Kissinger anunció que la política latmoamericana estaba en un proceso de reformulación 
dirigido a iniciar un nuevo diálogo con los otros Estados Americanos, con lo cual se inició 
11 se¡unda etapa de política latinoamericana que ya expliqué y cuya esencia estaba subrayada 
por la observación hecha por Nixon y otros oficiales norteamericanos y consistente en urgir 
un nuevo esplritu de colaboración interamericana. en un contexto de interdependencia 
mundial. 

Los Estados Unidos, según Kissinger, reconoclan las demandas latinoamericanas en 
el sentido de 1tue Washington pusiera especial atención e interés a los asuntos relacionados 
con el hemisferio; pero declaró que ello no buscarla el dominio sino el respeto y 
cumplimiento de las responsabilidades con América Latina. Prometió (\Ue Estados Umdos no 
impondria sus preferencias políticas en los Estados de la región, sino que buscaria una 
cercana y libre asociación con ellos. 

Los Estados Unidos estaban preparados para consultar con esas naciones y ajustar su 
posición en cuanto al comercio y asuntos monetarios, reglas de inversión privada y reglas 

44 Spanicr, John, "American Foreisn Policy sincc World War 11", op.cil. pl41 
45 D. Manz, John, "The Uniled S1a1es Policy in Lalin Amcrica", op.cil. p26 
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para las corporaciones multilaterales en paises que estuvieran en vías de desarrollo, derecho 
del mar, programas de alimentos y. población, transferencia de tecnolo~ía, problemas 
energéticos, asistencia para el desarrollo y reestructuración de la Or¡¡11111Z1Ción de los 
Ellldos Americanos. 

Sin cmbarao. en contrutc con los buenos propósitos an11111:ildos, Estados Unidos 
promulaó una ley ilc comcn:io en la que cxc:luyó del Sistema Generalizldo de Prd'acncias a 
Venezuela y Ecuador, debido a que éstos eran miembros de la Or¡¡anización de Paises 
Exportadores de Petróleo, a consecuencia de lo cUll. sc caneció la reunión pro¡nmada para 
1975 en Buenos Aires. 

Kissingcr pwrtualizó c¡ue Estados Unidos y México habían resuelto la larp disputa 
sobre la salinidad del Río Colorado, que Estados Unidos y Panamá hablan logrado grandes 
avances respecto a UD nuevo ll'ltado del Canal, y que Estados Uni~:J:.~cni liabfan resucito 
su disputa relativa a la compensación para las propiedades nacional' • 

No obstante, los proyectos pua el Nuevo Dülogo no sólo ac rompieron lino que ni 
siquiin iniciuoo; para 1974 la atención del presidente Nixon estaba diriJida en primer lugar 
a dcfcndcrsc contra UD posible impcaehmcnt por el Congreso norteamcncano, y las eoer¡¡ías 
de Kiasin¡cr se concentraban CD los pioblcmu de Oriente Medio. 

Dcs{l':léS de que en 1974 Ford sucedió a Nixon CD la presidencia, las relaciones entre 
Estados Umdos y América Latina se deterioraron aún mis. El presidente Fonl contradijo los 
Jlri!leipios del Nuevo Di'1ogo en una conferencia de preDBa en septiembre de 1974 para 
defender las actividades de la CIA en Chile y predecir la caída de Salvador Allende en 
Cbile.46 

Luello de la suspensión de la reunión programada para Buenos Aires en 1975, los 
Estados Unidos intentaron una reconciliación de sus dificultades con América Latina. 

Fonl pidió al Congreso (en abril de 1975) que le concediera la autoridad para detener 
las restricciones impuestas en el Acta de Comercio de 1974, la cual babia P.rovocado un 
duro im¡iacto en las relaciones amcricanu. Kissinger oficl:ió continuar el dWogo con un 
cspúitu de amistad y conciliación. Los Estados Unidos dejaron de oponcne a la mayoria 
latinoamericana que deseaba poner fin al aislamiento de Cuba, y en agosto de 1975 la OEA, 
esencialmente, suprimió las sanciones que habían sido impuestas en 1964.47 

Los Estados Unidos también expresaron sus propias quejas sobre América Latina y 
dejaron a un lado el Nuevo Diálogo en el momento en que éste era más indispensable. 

2.7. LA COOPERACIÓN MILITAR POR ENCIMA DE 
LA POLÍTICA 

Además de la amenaza del comunismo de la URSS, Carter estableció tres 
comproll!i~s en SI! política glo~al: 1) <;onsiderar los ~erec~.os humanos como un principio 
de la poht1ca extenor; 2) reducrr el peligro de la prohferac1on nuclear y la extensión de las 

46 Spanier. John, "American Foreign Policy since World War 11", op.cit. pi gg 
47 Seara, Vá1.qu01., Modesto, "Tralado General de la Organi7.aeión Internacional", op.eil. p867 
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armas convencionales, y 3) confiar en todas las formas de cooperación militar como 
prefa-encia fundamental antes que los insttwnentos normales de poli u ca. 48 

Las politicas de Cllkf en América Latina se basaron en esos tres principios. ademú aisló 
a Ellldos Unidos de los problemas de Latinoamérica; asi, las relaciones entre Estados 
Unidos y numerosos paises estuvieron encaminadas a la defensa de derecbos humanos, la no 
prolif~ión y otros. Sin embargo, la administración Carter no respondió a los intereses 
elementales de Amáica Latina, tales como sus demandas económicas, especialmente en lo 
que se refcria a un mejor acceso al capital, tecnología y concesiones para facilitar las 
exporlll:ioaca.• 

Las relaciones de Estados Unidos con los paises del cono Sur se redujeron aún más a 
bajos niveles de actividad. Caner propuso la restauración de las relaciones Estados Unidos­
Cuba y la tolerlal:ia para varias 1deoloafas de la región, pero sus políticas se encontraron 
con vuiu dificultades. Las relaciones Cuba-Estados Unidos, por ejemplo, se deterioraron 
después ele la expansión de las actividades militares de la URSS y Cuba en Africa. S111cioncs 
llOl1americanas relacionadas al abuso sobre los derechos bUDllDOs fueron aplicadas a El 
Salvador, Guatemala y Nicaragua. Nuevos tratados sobre el Canal de PllWl14 fueron 
finnldos, pero el debate en el ~cnado norteamericano, difundido a través de la nación, file 
esc:andaloso aun cuando los tratados hablan sido firmados por los presidentes de ambos 
partidos. 

2.8. REAGAN Y LA CONTRAINSURGENCIA 

LATINOAMERICANA 
Cuando Ronald Real'an llegó a la presidencia en 1981, resolvió recuperar el papel 

hegemónico de Estados Unidos en la región. Habla criticado severamente las polfticas de 
Cartcr hacia América Latina y las puso en reversa. 

El punto de vista de Reagan estaba basado en la proposición de que el desorden 
mtcmacioli81 y el terrorismo eran resultado de las actividades de la URSS y sus satélites, de 
los cuales el m'5 importante era Cuba. Su oposición a la expansión del comunismo fue, 
entonces, la base de sus polfticas tanto global como regional.'º 

El acm:amiento propuesto por Rca.aan requerla que los asuntos concernientes a los 
derechos humanos se redujeran a una postció¡ secundarla, es decir, no abandonarlos sino 
reducir notablemente el énfasis en ellos. Sus politicas anticomunistas también incluían 
revitalizar la transferencia de armamento y otros programas militares, los cuales hablan sido 
considerablemente reducidos en los años anteriores. 

Mientras la administración Reagan veía a Latinoamérica en términos de la 
confrontación Este-Oeste, ello concemla más bien a la Cuenca del Caribe, particulannente a 
América Central, con excepción de México, la atención de Estados Unidos se concentró en 
pcqucflos paises y puso relativamente menor atención en Sudamérica. 51 

48 D. Martz, John, "United Statcs Policy sincc World War 11", op.cit. pp88 y 89 
49 lbi.dem 
50 "La Doctrina Reagan para América Latina", en Contextos, 12 de noviembre de 1981. Ano 2, No.45 
51 lbi.dcm. p.46 
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La Doctrina Reagan, que algunos críticos han considerado como un "antiC<1munismo 
simplista", fue aniculada desde el principio de la administración Rea~n. y enfatizaba la 
necesidad de regresar a la perspectiva micial de contener la expansión de la influencia 
soviética en regiones estraté¡¡icas del Tercer Mundo, tanto en Aménca Central como en Asia 
y Aftica en las décadas antenores.'2 

La creación de bases soviéticas en Angola, Etiopía, Mozambique, Yemen del Sur, 
Libia, Afganistan, Vietnam, Nicaragua y Cuba tenia como objetivo establecer bases 
subversivas de oi>eraciones comunistas contra Estados vecinos que establecieron el 
principio de una infraestructura para la cadena ~loba! del terrorismo~ adcmis, eran bases 
militares disponibles para el uso de los soviéttcos. Las actividades soviéticas en esas 
naciones realzaron los cambios logrados por las revoluciones 11111111istas, al tiempo que 
minimizaban el riesgo de una confrontación directa con Estados Unidos,53 

Por otra parte, la experiencia de Vietnam babia paralizado la resistencia 
norteamericana a la expansión soviética. Los soviéticos tenían puntos de wlncrabilidad, d 
mú im\l(l!Wltc era el que la revolución marxista no babia conseguido satisfacer las 
expectativas populares. Reagan afumó que Estados Unidos deberla explotar esos puntos 
débiles, esa fUc la clave de la iloctrina Reagan, poner distancia entre la revolución marxista y 
el destino del Tercer Mundo, además de prestar varias formas de ayuda directa 
noncamcricana a las fuerzas antirracistas para contener la expansión soviética; y más aún, 
detener la revolución dcmocr6tica.'4 

Ccntroamerica inmediatamente quedó al frente en la IÚICI de aquella nueva global 
aucm &la. La administración Reagan cubrió la perspectiva estratégica de gcopolltica en la 
Cuenca del Caribe, con énfasis en América Central." 

En julio de 1983 el presidente Reagan desiRllÓ miembros de la Comuióa Nacional 
Bipartidista en Centroamcnca, encabezados por el antiguo secretario de Estado, Henry 
Kissingcr, y les encomendó la tarea de reeomeildar la estrategia y tácticas norteamericanas a 
largo plazo. El re)!Orte de la e.omisión se conoció en 1974 y se inclinaba en el sentido de 
reforzar la posición y poUticas de la administración, pero con importantes cambios y 
exteosiones. Este reporte sirvió como base para las subsecuentes propuestas en la 
Administración del Congreso. 56 

La principal suposición era que el balance global de poder J)Odrla ser cambiado por el 
avance del poder soviético en Centroamerica. La seguridad de la Cuenca del Caribe era vital 
para Estados Unidos, cuyos intereses se veían amenazados por las actividades que 
apuntaban al establecimiento del estilo cubano mBIXista-leninista de dictadores aliados a la 
Unión Soviética. Se trataba, pues, de que la Teoría del Dominó era avanzada. 

La URSS agrandaba su presencia en el Caribe a través de Cuba, lo que se vela como 
acto para reforzar la expansión y la penetración en Nicaragua. Al mismo tiempo la ayuda de 
Cuba a El Salvador amenazaba con convertir a éste en un Estado mBIXista, lo que en 
consecuencia amenazaría a Colombia y Venezuela al sur, e incluso a México en el norte. 

Este cálculo de los intereses norteamericanos condujo a asumir un número adicional 
de compromisos: 1) La Cuenca del Caribe y el paso del Canal de Panamá estaban 

52 D. Manz. John, "Unitcd Stales Policy in Latin America, op.cil. p229 
53 Spanicr, John, ""American Foreign Policy since World War 11", op.cit p.301 
54 "La Doc1rina Rcagan para América Latina". op.cit. 
"lbi.dcm.p4S 
56 D.Manz, John. "Unilcd S1ates Policy in Latin Amcrica", op.cit. pi 85 
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amenazados por la posición geográfica de Cuba y serian más vulnerables con bases 
adicionales &0viéticas; 2) una presencia soviética más extensa y pennanente ofreceria a la 
URSS otras ventajas militares importantes al conceder el establecimiento de annas y fuerzas 
hostiles, tanto nucleares como convencionales, capaces de sc¡iarar más a Estados Unidos de 
América Latina. tanto como eidender las operaciones soviéticas navales; 3) todos esos 
factores fonarfan significativamente alteraciones en la corriente dirigida al despli~gue 
estratégico; de.ide un irea segura requeriría también de la creación o existencia de nuevas 
fuerzas para ser desviados a otras áreas; 4) el crecimiento del comunismo provocaria 
inevitablemente un incremento en la migración a Estados Unidos; S) el nivel de credibilidad 
mundial en Estados Unidos estaba estancado, según las propias palabras del reporte 
Kiuinger. 

El triunfo de las fuerzas hostiles en lo que la URSS denominó la esttatcgia trasera de 
Estados Unidos fue interpretado por algunos como la füma de importancia noncamericana. 

La conclusión final era obvia: Los Estados Unidos instituyeron un programa de 
asistencia a la ~Ita antianexionista en Nicaragua, conocida como los contraes, y otra 
para las fUerzaS salvadorellas conttainsurgentes. Estas acciones norteamericanas estaban 
ilirigidas también al intervencionismo; la más notable de estas era la invasión militar en 
Grañada, en octubre de 1983.57 

La administtación norteamericana propuso la iniciativa de la Cuenca del Pacifico, la 
cual al menos en su forma inicial, insistia en la necesidad de continuar la agresiva oposición 
contra el expansionismo soviético, pero también reconoció la pobreza como fücrza de 
inestabilidad, y delineó un programa de preferencias comerciales y ayuda para los gobiernos 
amigos del Cuibe. · 

La administración Rcagan encaró serios problemas y obstáculos; recibió poca ayuda 
y muchas criticas por parte de los aliados norteamericanos, lo peor es que el consenso 
popular era pricticamente nulo. 58 

Durante la década pasada las guerras civiles fueron caracteristicas en Centroamerica, 
razón por la cual la OEA conminó a los Estados con conflictos a realizar negociaciones y 
acuerdos conducentes a solucionar las crisis. 

Sin embargo, la poca efectividad de tas gestiones de la Organización orilló a la 
creación del Grupo de Contadora al cual pcrtenecian paises como Colombia, México y 
Venezuela, que tenían cierta experiencia en la adopción de medidas para resolver conflictos 
internos de manera pacifica. Ello nos lleva a afirmar que Contadora -en su calidad de 
esfuerzo diplomático de carácter regional- ha sido la única propuesta adecuada capaz de 
obviar la presencia de potencias exttarregionales. 

Aunque la iniciativa de Contadora surgió como rcsr.uesta a la incapacidad de la 
Organización de los Estados Americanos (OEA) para so ucionar en forma pacifica el 
conflicto centroamericano, ella integró todo el trabajo precedente realizado por la OEA en 
este aspecto. Paradójicamente, el Grupo de Contadora recibió un apoyo inesperado, 
derivado del fracaso de la OEA en el conflicto de las Malvinas en 1982. 

. . Estas ~on las razones p~~ las c~~les el "F~ro para la Paz y la Democracia" que se 
mtento orgaruzar como una accmn pohuca para aislar a Nicaragua, no recibió apoyo de los 

57 Marquez , Padilla. Consuelo (coordinadora). 'Bush'. Ccniro de Investigaciones sobre Estados Unidos. 
UNAM, Mé•ico, 1991. p.12 
lR lbi.dem. p 14 

47 



paises latinoamericanos. Estados Unidos, El Salvador, Honduras, Costa Rica, Jamaica, 
Belice, Colombia y Panamá (éste último con carácter de observador), no llegaron a un 
acuerdo significativo y posteriormente no se ha intentado realizar una operación política de 
esta naturaleza. 

Lo mismo sucedió con la declaración franco mexicana de agosto de 1981, que 
rcconocfa a las fuerzas revolucionarias de El Salvador y apoyaba al gobierno sandinista y 
que provocó el rechazo masivo por parte de 1 O gobiernos de la región con distintas 
orientaciones ideológicas. 

En igual forma, a mediados de 1983, Estados Unidos trató no sólo de aislar a 
México en la región, sino de evitar el apoyo de la Internacional Socialista59 al Grupo de 
Contadora. Lanió además la iniciativa de resucitar al Consejo Centroamericano de Defensa 
y trató de estructurar una respuesta militar a la crisis. 

Por otra parte, la propuesta presentada durante la reunión de la OEA de noviembre 
de 1984, que significaba apoyar a Nicaragua y rechazar las elecciones en El Salvador 
(programadas para 1982), ITiicasó debido a su carácter exógeno ,¡ ajeno a la región. 
''lllinguna gestión diplomática de inspiración foránea ha tenido éxito". 

Resumiendo, la Doctrina Reagan es una política que pretendió el reforzamiento de la 
seguridad nacional estadounidense mediante el decisivo y abierto apoyo prestado por la 
administración Rcagan a los regimenes considerados amistosos para que pudieran aplacar 
los movimientos populares internos y se defendieran del exterior, asf como a las fUerzas 
opositoras a los gobiernos hostiles para los Estados Unidos. 

Esta doctrina, cuya fiel aplicación se dio en la década pasada en Afganistán, ~ola, 
El Salvador, Campuchea, Nicaragua, file sancionada por el presidente de los Estados 
Unidos, Ronald Reagan, en el Mensaje sobre el Estado de la Unión, 11ronunciado en el 
Capitolio de Washington DC, en una sesión conjunta del Congreso, en febrero de 1985 en 
los pasajes siguientes: 

"No podemoa •aceraoa 101 laocentea ea el eaterlor •• •• mundo qae DO ea Inocente, 111 podemoa 
aer pulvoa c11ado la libertad ral6 1lll1da¡ ala recuno1 11 dlplomllda ao puede tener hito y aufllroa 
proanmu de ulaleacla pira la 1e1urldad ayudan a que loa pllleno1 alllaloaaa ae a•lolletl .. dan y a 
darles coan .... para trabajar por la pu, y eapero que ualtdH y el Co....- ealieadu que cado 
d61ar para ulaleacla a 11 1eprldad, conlrlbuy6 tonto a 11 aeeurldad 1lob1I como nuealro propio 
preaupucato de dereaaa. Debemos ullllr 1 todo• aue11ro1 all1do1 democdllcos, DO debemoa q•ebrurar 
la rr de aqueUoa que ealin arrle1&aado sus vldu en todo• loa conllaealea deade Al'¡anlatu •ut• 
Nlc1n¡ua para dea1nar 11 a¡ml6n apoyada por los 1avffll<o1, y Ufl"rar loa derecboa que •u aldo 
auealros desde que nacimos ... t:I 1poyo a 101 lucb1dort1 por la libertad ea autodefen11 y tolalmeare 
con1ruen1e con lu cartaa de 11Ot:Ay111 Nacloaea Unldu; ea eaenclal que el Co•are1a condnáe tod11 
111 r1<etas de nuealra ul11eacl1 1 América Central ... Quiero rr1bajar con u11tde1 pira apoyar las 
ruerus democrilk•s cuya lucl11 está vinculada con nuestra propio 1e1urld1d",6I 

En cumplimiento de tales propósitos en todo el mundo, pero acentuando el énfasis en 
Centroamérica, durante sus dos periodos de gobierno Reagan desplegó grandes esfuerzos 

59 La Internacional Socialista es una Asociación de panidos socialistas del mundo capitalisla. Represen1a 
gran diversidad de idcologias, corrientes pollticas y religiosas. y exalta la democracia y las libcnades civiles. 
Ver Hernández-Vela. Salgado, Edmundo. "Diccionario de Política Internacional", op.cit. pp.135 y 136 
60 Márquez, Padilla, Con•1Jelo (coordinadora). "Bush", op.cit. p.13 
61 Rcagan. Ronald. "Mensaje sobre el Estado de la Unión", Washington oc. febrero de 1985. 

48 



tanto en sus iniciativas para establecer las politicas, medidas y opmi¡:iones espeelfü:as. c:omo 
para allcgane los n:eunos necesarios para aplicarlas. 

De ahí que las crecientes molestias y dificultades que tuvo 'lue cnfi'cnllr pra lograr 
la aprobación por el Congreso de las partidas 11rcsupuestales destinadas exclulivuncnte a 
c:onstituir, equipar y mantener contingentes anttgobiemistas o, en su caso, sostener a los 
gobiernos procstadounidemes; asi como la inoperancia y falta de ·efectividad de la 
maquinaria gubernamental regular en el cumplimiento de tales cometidos hayu sido los 
principales motivos que indujeron al presidente Reagan a evadir esos csc:ollos actulndo más 
eficientemente y sin interferencias por medio del dcliominado "Proyecto demócrata'', creado 
en 1982, a cuao de la Dotación Nacional para la Democ:racia, cuya acción encubierta, al 
mu¡en del muc:o legislativo y de las imtancias y los controles corrClpoodientes, COlllti~ó 
la pane más importante de sus filllciones y actividades, lo que sólo salió a la luz pública 
como c0111CCuencia del esc:6ndalo "lrán-Contras•.•2 

2.9. BUSH Y SU POLiTICA EXTERIOR DE AJUSTES 
MACROECONÓMICOS 

La característica principal de la DOlltica exterior de Bush fue lo que él llama la 
"diplomacia personal". Aprovechó 1u hlbilidad para catablecer relaciones Penaiales c:on 
lideres de palSCI extranjeros, hablando constantemente con ellos por teléfono, inviündolos a 
Washington o viajando a sus paises y como prueba de ello está la rel1Ción mantenida con 
Méxic:o, misma que contrasta mucho con la que se experimentó durante los últimos llllos de 
la administracióli de Ronald Reagan, marcadli por la tensión.63 

El propama económico de Bush reiteró los principios más puros del ncoliberalismo 
~o la suposición de que, a través de los mecanismos espontúleos del mercado, la ecoaomla 
capitalista tiende a elevar al miximo la estabilidad, el uso eficiente de los recursos y, en 
c:OD1CCueneia, el bienestar social.• 

En materia de polftica económica, lo anterior se Indujo en un fuerte impul., a la 
liberaliación del comercio exterior, la privatiución de empresas estatales, redilcción de 
pro¡pamas de seguridad social y la d~ación del comercio, enarbolados por d 
presidente y los rilandos militares norteamericanos, que iniciaron la estructuración de IDI 
iliscuno sobre la persistencia de riesgos a la seguridMl nacional de Estados Unidos en d 
periodo de postguerra fria, en el cual la afirmlción más importante era en el sentido de que 
aún ClliJtlan peli¡ros por lo que debla mantenerse un enfoque de ae¡uridad a ac:&la 
plmetaria. Simultáncunente admite que el final de la confrontación Este-Oeste heredó IDI 
entorno menos amenazante a pesu del incremento experimentado de perras regionales. 

Este concepto de nuevos peli¡pos a los intereses vitales de Estados Unidos, 
diferentes a los planteados por el poder del comunismo, hace palpable la necesidad de 
delinear m11 nueva estrategil de politica exterior, activa y defemiva, para "guar la paz".64 

62 Hcmindez· Vela, Sllpdo, Edmundo, 'Diccionario de Polllica lnlemacionll", op.cil. p228 
6! PWa, Culot, "La pión eamómlca de Sllinu, allda 11 deslino elec:lllJll ele Bush", en Plomo, No.835, 
2 de novicmlnc de 1992. p6 
• Apoyado en 11 1ndición ele Reapn y T11cber, peneneció 1 la visión co111erwdon que dominó la cul1u111 y 
•• poliliCI mundial en IDI úllilllOI 15 lllol. 
64 Scmo, Enrique, "El TLC, conua el Plan de Polhica lndu1trisl de Clinlon", en Proce9o, No.835, 2 de 
noviembre de 1992. p8 
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Mientras la administración Reagan se caracterizó por una fuene obsesión 
antisandinista y un sobredimensionamiento de América Central, marcada por un sello 
unilatenlista y anticomunista favorables al uso del poder bélico, la agenda de la 
8dininistración Bush respecto a América Latina se cimentó en cienos ejes estructurados 
d111111te la era Reagan. aunque introdujo énfasis diferenciales significativos. 

La estrategia de polftica exterior hacia América Latina estuvo bUlda en los ajustes 
macroeeonómicos y las refonnas orientadas al mercado como estrate¡ia limte a la cnsis de 
pago de las deudas extemu, en la visión democrática de la seguridad como respuesta al 
i:oiiflicto interno, en una óptica de defensa inspirada en los Conflictos de Baja Intensidad. y 
en la convocatoria a una nueva asociación hemisférica tendente a suplantar el unilateralismo 
exacetbado por una naciente perspectiva multilaterat.•l 

Adenás se agregó la asistencia política, de la que ya he hablado, para tratar de influir 
y modelar los proyectos de sociedad en Ammca Latina. 

Fue de ella forma como Bush lo¡ró el consenso de los demócratas para retomar el 
lc¡ado reaaaniano y uentar su polftica exterior hacia el subcontinente en esos pilares, sólo 
que olvidUldose de la intensidad ideológica de su predecesor, lo que provoco un cambio 
sutil pero real en la posición respecto hacia América Latina. 

De esta forma se modeló UD enfoque que subrayaba la expansión de la economía de 
mercado en UD orden hemisférico abierto tanto al c:omen:io como a las inversiones, 
coherente con la importancia que se daba en forma creciente a la agenda económica 
doméltica. 

La Iniciativa para las Américas, por ejemplo, respondió al interés de los mercados 
latinoamericanos al promover un libre flujo de inversiones y comen:io, lo que no significa 
que Estados Unidos esté realmente interesado en la creación de UD bloqueo económico que 
imponga barreras al exterior; se trata más bien de aprovechar las oponunidades que los 
mercados latinoamericanos ofrecen tanto a empresarios como a trabajadores americanos. 

Esta Iniciativa para las Américas no supone UD flujo de recursos importantes sino 
mú bien insiptificantes, no se trata de un programa de inyección de capitales, sino de la 
dcmma económica de la nueva asociación y una herramienta {'Arll impulsar los ajustes 
requeridos por Estados Unidos, de ahí la complacencia de la opinion pública noneamericana 
a elle proyecto. 

También hay que reconocer que Estados Unidos tiene intereses económicos y de 
seguridad en la región. tales como el acceso a los mercados latinoamericanos; el provecho 
estratégico en la consolidación de la democracia politice y la transición a economías de 
mercadO, y muy especialmente, la colaboración continental para enfrentar los conflictos 
transnacionales. : 

Es entonces que la reforma estructural hacia el mercado y el capital privado, la 
apertura comercial y la remoción de las barreras a las inversiones extranjeras integran la 
respuesta que Busb dio, a través de la Iniciativa para las Américas, a los .P.ueblos de América 
Latina. y especialmente atiende a las necesidades de recuperar la prospcndad noneamericana 
sin desviar recursos en el extranjero puesto que la ayuda es sustituida por el comercio, 

6' Bush, Gcorge. "Thc Need for an active foreign Policy•, en Dispalch. Vol.3. No.11. 16 de mano de 1992 
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Antes de continllll' es preciso ICilalar que la U7.Óll por la cllll sc babia de la Iniciativa 
pan las Améric:u y el TLC en este capítulo, es que son illllnlmcnlol que ejanplific:lll 
jlerfectllllcllte la csntc¡ia de politic:a exterior norteamericana hacia el subContinentc de la 
ildminilllracióa Bulh, y que son heredadas por Clinton. 

Otra de las c:aracteristicu de la ldministracióa Buah lile la importlDcia concodida a 
la acción colectiva f'Rnte a las uncnazaa transnacionales, a travái de lu imtilucionea 
multilaterales re¡¡ionalea y del impulso a la solución ne¡ociada de contingencia localaº: se 
dio ClllCCial psnalencia a la conteallción multinacional de cara a lu --.das militam 
dúdol'e mayor Importancia a la ¡catión de la OEA, como 1uccdió en Haitf. 

2.10. EL LIBERALISMO COMO MEDICINA PARA 
TODOS LOS MALES DE AMERICA 

Desde los primeros dfu de su gestión, Bill Clinton ha querido praentane como UD 
moderno Fnnldin D. Roolevelt: como ate, quiere CODltNir 1111 bloque de alilmu que - la 
hase Cllable de una nueva polltic:a. Y como au antecesor, ~ que el luo de unión, d 
punto de c:onva¡enc:ia del nuevo bl~, sea una DOlltic:a ecoaómic:a de orientación popul1r, 
y aun cuando 111 peRCpeión es muy diferente a la del New Deal, tw.e1CDtó al pala UD pllil que 
unpone a loa ricoa una mayor PllticipKión en la c"l& impoaitiva, prev~ la invcnión de 
1UJ11U importantes en la creación de empleos y pretende un lilfcma in6dico que unpare a 
todos loa habitantes del plfs.M 

· Mu que loa efectos materiales del plan, que en tmninos cuantitativOI 1011 nuy 
modendos, loa COllSCl'Vldora resienten el c1111bio de nunbo, uf como el reareao a temas y 
principios considerados tabú durante mucho tiempo, tlles como loa impuestos proarcsivoa y 
el ICl'Vicio m6dico univenal. Sin embar¡o Clinton enftenta enormes obaticulós 'JI no todos 
provienen de la derecha; la onda depresiva que se inició en 1973 cumple su 20 an1vcrurio en 
medio de una crisis mundial que está detruinbando gobiernos de todól loa 1ignos.,. 

En concordancia con su discurso proselitista de campalla, en que ponderaba la 
prioridad de loa asuntos internos en su plan de gobierno, Clinton asepró que el impul10 al 
crecimiento ¡loba! será una de las F.oridades de polltica exterior, aunque ldvirtió que 
faltaban cosas por negociar con Mexico antes de intentar que el Con¡reso de su pals 
ratificara el TLC.67 

La suerte del TLC en los Estados Unidos no dcpcndlasólo de los intereses que 
lograra convOCll', sino del destino de los otros problemas que estaban en la agenda del 
gobierno noneamericano para 1993. A diferencia de lo que sucede en México donde el TLC 
aparece como la medicina para todos los males pollticos y económicos de 1994, en Estados 
Unidos es sólo uno de los cinco problemas altamente controvertidos que el Ejecutivo y el 
Legislativo abordaron en el segundo semestre de ese allo.61 

'Y como ocurrió lambien para llegar a los acuerdos de Paz de El Salvador. 
66 Allcr, Jona1han, "Clinlon's Challenge•, en Newsweek, 30 de noviembre de 1992, pi O 
,. En América, por ejemplo, Mulroncy IC n:liró en medio del desprestigio; en Bruil, Venezuela y 
Gua1emala. l1 situación polilica redundó en cambios de jeíes de Es!ado; en Nicmgua el gobierno de Violeta 
Ranos se lambalea; y en Haili la reins!alación de ladcmoc11eia 1omó casi !resallos. 
61 Declaraciones hechas en conferencia de prensa el 12 de noviembre de 1992, en Li!de Rock , Arkamas). 
68 Semo, Enrique, "El TLC depende de lo que ocurra en la Ronda Uruguay del GATT; Mellico de lo que 
pase en Estados Unidos". en Proceso, No. 864, 24 de mayo de 1993, p.6 
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Los uwtos intenlol ticaca alta prioridad, ~también hay asuntos relacionados 
con la polftica exterior, que: pueden urojar su IOIDbra IObre el filtwo del Tratado, por 
ejemplO la Ronda del OA lT, cuyu pláticu han eltldo anutrándole desde 1986, su 
ilnpoltancia ndk:a m que ea •1a arena en la cual E1lldOI Unidos promueve sus iniciativu de 
libinlmtjóa c:omen:ial, y sus acuerdos se han transformado en el 1:uerpo de reatas y 
~que aobicnm el comercio t111111dial. Ali, si pro¡¡reaan lu ne¡¡ociaciOnea del GA TT, 
los Ellldoí Uaidol pcnlcrian buena parte de IU interés inmediato en el TLC con México .• 

Como ya 1e explicó, Eltldol Unidos aoporta una serie de restricciones doméstica e 
illlmllcioulcl de divenu lndoles que timitln 1u poder y su rol en la eac:ena intcmacioDll. 
En 1992 las tnllu inlelllu 1e hiciCron mú Dltmlll>lea, cspccialmente la postraCión y el 
eoaflicto ~~ial, el qrietllllieato ecoaómico y la crilia politica vivida en las 
elecciaDea • iales. A. fodo esto se lllllllll lía limiulciones Clllllladu de la 
~16a y los cambi01 aúbitot raultmrel del fin de la pena fiia. 

La illtnlli6a de lo doméltico proWIC& un realce llOllble de loa objetivos intemol en el 
dilClllo de la eatratqia extcma, eso es ue en Eltldos Unidos la viallliDCi6D de la 
~exterior y de RP.idad Cese 1 1er ~entemente ~ al DICllOI en 1U1 
trazot llúicoa, entre .,.nidos ma:yoritari111, las élitea académicu e íntelectualea y el aparato 
militlr; ea decir, el aiílacioniamo ea &aawnente deaacmlitado en los debates púlllicos. 

Un punto impoltante ea que el gobiemo nolteamericano ha comprendido que, corno 
IU¡iere Nye, lo impodante no es ele¡¡ir entre el aialacionillllO y el inlemacionaliamo, o entre 
el D1Cioalliamo y el alabaliamo; la discusión aira en tomo al cmc:ter de un nuevo 
illlemacionaliamo que mezcle lu politicu de ballDCC de poder con las de orden mundial. Se 
bUlca un esquema que enumble el inlcmai:ionaliamo idCalista -fi>nnulldo por WilJon en la 
~ada de loa 30· con el equilibrio ¡copolitico de poder; éste es p~iaamente el eje de lu 
tcndcocias he¡cmóoicu en uunlDI extCIDOI. 

Tales 1:DDver¡cncias son una :esta a los limites del poder estadounidense y a la 
aatutaleza cambiante de la escena m · que elll:IDlinln la eattate¡ia externa. Esta visión 
file compartida por loa candidatos prcsidenCiales de los panidoa politicos mú importantes 
en lu elecciones de 1992: George Busb (partido RcpubliclllO) y Bill Clinton (Partido 
Demócrata); ambos consideraron que existe UD compromiso de Estados Unidos 1:on el 
mundo en la blllqueda de lidenz¡o internacional, que en la a¡enda ecollÓDlica es una 
prioridad y que el paia se benefi1:ilria con la existencia de un mcrl:ldo mundial abierto. 

A.dc:mú, desestimaron el proteccionismo y la xenofobia, enfatizaron los cauces 
multilaterales y la acción cole1:tiva ante la agenda trasandina, lo que no significa cerrar el 
paso al unilateralismo, ni tampoco descuidar los balances de poder. Una convergencia más 
radica en que promovieron una combinación más compleja de instrumentos de poder donde 
el objetivo más importante es la jerarqumción de los recursos blandos de poder y la 
expansión del capitalismo de11101:rállco. 

En cuanto a la pn:vcnl:ión de la 1:risis y la solución negociada de los conflictos 
re¡ionalea exigen de sus socios capitalistas UD proceso de responsabilidades y costos 
compartidos. 

Según Clinton, el atentado del World Trade Center ha obligado a Estados Unidos a 
revisar el proceso de inmigración. 

' DeclaraciOllCS del vocero de la Casa Blanca. "Apoyaremos el TLC en la medida en que sea un paso en el 
l\'lllCC de las conversaciones de la Ronda Uruguay del GA TT". 
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A este respc¡:to el American Friends Service Commite apoyó lilcrtcmcnte la postura 
prcsidcncill en el sentido de que el control de los flujos migratoriall ca una cuestión de 
squridad nacional, "se cstin mezclando entre nosotros... Nos cstin diciendo que loa 
inmigrantes son ya una cuestión de seguridad nacional".69 

Aunque a simPle vista pareciera que hay contradicciones en el doble discuno de 
Clinton -anunció simultáncsmcnte el endurecimiento de la politica miaratoria catadounidclllc 
y su intención de evitar el bloqueo de los senadores demócratas al lLC- se hace evidente 
que "le quieren cerrar el paso a la frontera a la mano de obra que, como mcrcancfa, es la que 
rilia exporta México ... Ello obedece a que Clinton sabe que los mcxiClllOs scguinn ~ 
a E1tados Unidos, pero senadores como Diana Feimlein y Bárbara Boxcr, bm condicionado 
su apoyo al ne a un mayor control sobre sus fronteras y que se acepte cxlnlditar a 
cuslqwcr mexicano acusado de un crimen en Estados Unidos.'º 

Bulh hizo implantar un nuevo orden mundial como procedente a la calda de la Unión 
Soviética, r para América Latina dentro de este muco se intentó empezar con una nueva 
reliaión "e libre comcn:io". Clinton, de alglin modo >' por herencia, ya inició cite proceao, 
"la aprobación del TLC la llllRÓ de manera exitosa"; incluso el presidente demócrata realiJD 
una cumbre hemisférica para continuar con la expansión del mercado libre. 

69 Albarñn, de Albll, Ocnnlo, "México, destinallrio de la nueva polltica mipatoria de Clinton•, en 
PlllCCIO, No.874,2 de qostode t993. p30 
70 Clark. Alfaro, Vlctor, Director del Centro Binacional de Derechos HumllllOI en TijlllllL 
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CAPITULO 111 

LA OEA LOS ESTADOS UNIDOS 



3.1. OBJETIVOS Y PRINCIPIOS DE LA OEA 

3.1.1. La OEA m ~ ~ ~ )'. Se&Uridad Continental 

Constituida con arreglo al utú:ulo S2 de la Carta de las Naciones Unidas, que 
autariz.a la creación de or¡aniamos rqpoaales, la OEA fue concebida para la realización de 
una serie de fines enuncildo1 en el capitulo 1, art. 2 de la Carta de la OEA: Lograr un orden 
de_ paz y de jlllticia, fomentar su solidaridad, robustecer su colaboración y defender su 
llObcnDia, IU iDte¡ridacl territorial y su independencia.• 

De i¡ual forma ac rqfimwon los principios en que se bua la conducta de los 
Estados ·uneric:&llOI: _respeto al derecho íllterllacional, a la penonalidad, sobcranla e 
indepcndcncia de 101 Eltados. fiel cumplimiento de las obligaciones intcmacionalcs, buena fe 
en sus relaciones mutuas, soliduidad de los estados americanos, condena de la guerra de 
l¡l'Clión, solución pacifica de controveniu entre estados americanos, proclamación de los 
dCrechos fundamentales del hombre, ctc.2 

Los propósitos de la OEA quedaron establecidos en los articulos t y 2 de la Carta: 

•AJtlalo 1 Los Eatado1 amerklul e.....,. ea uta Carta ta erpa!IMl6a lalHUcloaal 11.e •u 
•a.rallado pan loarar •• •*- •e pu y Jallld1, ,._..,. .. MlürWad, nl'lultcel' • 
celaltancl6ll y •efeader • IOllerula, • tat~ tenltorlal y • tadepeMeada. Deatro •e tal 
NllCIHa u ... ., ta CJraulucl6• de lol E1 ... 11 A•rlcuo1 coutlho)'e •• orpall- realoaal".3 

Artlcalo 2: L• Orpalucl6• dt lol.:...... A•rlcuo1, pan rnllur lo1 prlllclplol ea llllt 1e 
ftlMa y c•llPlfr RI eflllpcloaa realoaala •e_.., coa ta Carta •e tal Nacloan Ual..., nnltlece 
lol llpieatel pnp6lllos neactalts: •) aflaazar ta pu '1 I• Hprldad del coattaeatt; b) prnealr tu 
,...... _•e •lllcaltUn y ueaanr ta .i.cl6a paclDc• de tu coatronnlal 1111t •rJu eatre lol 
...,_, lllt ..... ¡ e) Orpalau ta -16& ......... •e hle1 ea c.., de eareal6&; d) pncarar ta 
salltcl6• •e lol pnllltau polldco1, J..Wlcot '1 --6alc:e111•t 1t RIClte• eatrt ello•; e) "'-wr I• 
n.u.cl6• •e ta Jallicl• IGdal latenacloaal coad)'IMado pan et eftclO •I ntabltdaleato de 
coMlclHt1 ecoa6mlcu '1 IGdalt1 q.e peraltu y coatrlbtl'fu • I• plena n.U..cl6a de I• penoaa ......... 

En resumen, los propósitos de la Otganiación de los Estados Americanos han sido 
dctcnninados por el interés de los miembros que sin duda es compartido, pero también por 
su naturaleza misma de constituir un organismo regional de la Organización de las Naciones 
Unidas, lo que hace que sus propósitos concretos consistan en mantener la faz y seguridad 
del continente, asi como coadyuvar al desarrollo económico, social y cultura de tos pueblos 
que integran la región ya que la práctica ha demostrado que el bienestar en estos campos es 
la base de la democracia, la igualdad de los pueblos y, en consecuencia, del mantenimiento 
de la paz. 

Por cuanto hace a los principios, éstos quedaron contenidos en el capitulo 11 de la 
Carta y más espccificamcnte en el articulo 3, que en términos generales constituye una 

1 De la Colina, Rafscl, "Protocolo de Refonnas al Tratado Interamericano de Asistencia Reciproca", 
op.cit.p4S 
2 Mon:no ,Pino, Ismael, "Orígenes y Evolución del Sistema Interamericano", op.cit. p92 
l Texto igual al de la Carta de la OEA. 
4 Texto igual al de la Cana de la OEA. 
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reafumación de los principios proclamados en anteriores ocasiones como ideales del Sistema 
Interamericano. 

Entre los doce principios contenidos en dicho capitulo debe hacerse hincapié en los 
1iauicntes: El relativo a que el derecho internacional es nonna de conducta de los Estados en 
sus relaciones reciprocas; el de que el orden internacional está constituido por el respeto a la 
DCDOUlidad, aobCranla e indepCndencia de los Estados y por el im:stricto cwnplimiCDIO de 
las obllpcioncs conttaidls en los ttatados; el de que la ap:sión a un Estado americano es 
una a¡tesión contta tocios loa demás; el de que la cooperación de los pueblos de la re¡ióa 
requiere de su organización política tenicndó como base el ejes1:icio de la demOO'BCla, ul 
como el hecho de que los Estados americanos condenan la agresión, de abi la afirmlción de 
que la "victoria no da derechos". 

3.1.2. !& ~ como impulsora del liberalismo 

A pesar de las criticas que algunos conservadores hiccn hacia la dcmocntizacióa 
Jlobal quyendo el peliaro que representa para la seguridad una ex¡iortac:ión muiva del 
1dealismo, esta expansión de la libCrtad política y económica es uno ilc loa objetivos mís 
importantes del naciente internacionalismo y fue una de las prioridades del aobiemo de 
Busb, dentro de la combinación del han/ y el sofl, quien insistia en que esta "noción de 
mercados libres y gente libre ... esta aventura conjunta y arrics¡ada entre libertld polltica y 
económica ... éste es el esplritu del capitalismo democrático... Algunos lo llaman el sue6o 
americano, pero es más que eso. Es un suello universal".' 

En este esquema de combinación de elementos hard y soft la cuestión dcmocritica 
puede proveer de un espacio idóneo para el ensamble entre el realismo y el intemacionalismo 
liberal. Juncs Baker considera que "mientras estamos en una nueva era de dcmOO'BCla, los 
viejos ~entos del idealismo contta el realismo deben ser reemplazados por idealismo 
más realismo. Si no entendemos esto correremos el riesgo de perder un apoyo público 
duradero para auesttas políticas".6 

Como puede verse, la democratización global se refiere a ttaspolar WI modelo de 
sociedad nacioilal a la esfera mundial, con lo que dicha sociedad pasa a WI primer plano y es 
reconocida como decisiva en el balance global de J)Oder; la idea es que un mundo integrado 
por democracias libres sería más seguro para Estados Unidos. 

De esta fonna, en América Latina la democratización global adquiere un sentido 
politico preciso y una perspectiva democrática de seguridad impulsado por Reagan. Más 
aún, el entonces subsecretario de Asuntos lnteramericanos, Elliot Abrams vislumbro la 
posibilidad de hacer converger los valores con los intereses estratégicos y la legitimidad con 
la defensa, y esa es la razón de que la década de los 80, conocida como década 
desf crdiciada sirvió para empezar a no respaldar la doctrina de seguridad nacional bajo la 
cua se experimentó el terrorismo estatal. 

Ahora bien, para esta década la democracia implicará el estimulo de una alineación 
integral que contribuya a disolver la autonomía relativa en los ámbitos político, económico y 
de segundad y, al mismo tiempo será la estrategia de política exterior noneamericana que 
involucre los proyectos domésticos de los Estados en la escala mundial. Esto es, la parte más 

5 Bush, George, 'Remarkc al Jhe While Housc Briefing for conservalivc Leaders', en Wcekly, Vol.26, 
No.17,JOdeabrildc 1990. 
6 Baker. James, 'Dcmocracy and American Dcmocracy, op.ciJ. 
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importante de esta internacionalización es fonar modelos internos de sociedad tanto en el 
sur como en el bloque excomunista, atendiendo tanto al razonamiento geopolítico referente 
a la sc¡uridsd como al económico que busca esencialmente la reducción de débitos 
externos.' 

La democ:ratización global es, como explica Ana Maria Ezcurra, UD proceso que va 
de la mano con una "progresiva dilución del concepto de sobcranla y con la consiguiente 
intromisión externa, incluso militar ante las situaciones que pueden ser catalogadas como 
rica¡osas".1 

El apoyo a las entidades intermedias independientes de los Estados tales como los 
medios de comunicación, m¡anizaciones juveniles, ~anizacioncs femeniles, partidos 
polltiex11, empresas UIDSDICionales, sindicatos y asociac:1oncs que en ocasiones también 
sustentan el Poder a escala internacional es lo que se entiende como asunto de seguridad 
nacional. 

El principal objetivo es, pues, vigorizar la inftacstructun de la 10Cicdad civil y la 
cultura democrática ~con Estados Unidos, de manera que esta asistencia polftica 
no ca un in¡rcdicnte a111ado, por el contrario, fomta parte de UD conjunto ':'!1Plio de 
principios, uf como de un proyecto de expansión ideológica a nivel ¡loba!; éste últuno sin 
cmbar¡o, se ve afectado por los problemas presupucstáles resultadO del creciente déficit 
fbc:al. Adcmis, la rcfOIDll estrucfural hacia el mercado y el capital tirivado en Estados 
Uaidoa oblip a la reducción de cooperación económica, militar y polftica del 57% (en los 
60'1) al 16% (en 1991-1992). 

Aunadas a la reforma estructural hacia el mercado y el capital privado, la apertura 
comercial y la remoción de las barreras a las inversiones extranjeras intearan la respuesta que 
Bulh dio a través de la Iniciativa para las Américas, a los pueblos de Ammca Latina y 
capccialmcnte atiende a las necesidades de recuperar la ~dad norteamericana sin 
cléSviar recursos en el extraqjcro puesto que la ayuda ca sustituida por el comercio. 

3.2. EL ESQUEMA NORTE-SUR SUSTITUYE LA 
CONFRONTACIÓN ESTE-OESTE 

Los cambios mundiales y la dcclinsción económica de Estados Unidos dieron oriacn 
a tcais como el aislacionismo y el internacionalismo liberal que concordaban en cuanto al 
dcaplome del poder bélico, negaban la existencia de riesgos militares de importancia y 
clañaadaban una reducción drástica del ¡¡asto de defensa. Exigían también una renuncia al 
rol de lidcraz¡¡o mundial, marcan la priondad total de la cconolnía y otros asuntos internos 
en la ªJC!\111 politiea. Las diferencias entre estas comentes estriban en que d 
ncoaislacaonismo enarbola el proteccionismo comercial y plantea UD retraimiento externo 
intearal. El internacionalismo liberal, en cambio, reconoce un compromiso estadounidense a 
cacala mundial condicionado a no recurrir a recursos coercitivos.9 

La coincidencia, sin embargo, entre todas las corrientes de pensamiento, llámese 
ncoaislacionistas, internacionalistas (conservadoras y liberales); intelectuales, empresarios, 

7 G. CuWlcda, Jor¡e, "La Casa por la Ventana; Mellico y América Latina después de la Guerra Fria", Edit. 
Cal y Arena. Mtaico, 1993. pl52 
1 Ezcu111. Ana Maria, "Clinton ... Una nueva política eaterior?º, Edit. EIJuglar. México, 1992. p37 
9 Ezcurra, Ana Maria, "Clinton ... Una nueva politica exterior?", op.cit. p23 
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etc., consiste en recortes decisivos en el presupuesto bélico. Pero Bush se manifestó opuesto 
a los "recones prematuros, inaceptables y temerarios, irresponsables e ineftcxivos" que d 
Conlll'l!so noneamcricano quería imponer para usar ese dinero en "hacer aljuaa otra 
cosa",Iº Bmb, por el contrario, se comprometió a pres."l'Vu una dcfema nacional poclerola 
para respanlanc de las amClllZll a la acpridad planetaria. 

Este cambio en la óptica geopolítica se afinó en 1990 con la aceptación de que d 
mundo estaba viviendo una éJ>oca de transfo11111Ciones veloces y radicales que pllcden 
rcsultu favorables pan Estados Unidos; una etapa de transición caracteriada por la 
inestabilidad y la incertidumbre ante Is cual no debe dejar de verse la realidad puea sólo ul 
puede evitarse que las fuentes de inestabilidsd se cooVlertan en conflictoa bétiCos. es decir, 
en un medio ambiente indeterminado, donde hay que planificu pan lo anticipable. 

El Pentá¡ono bmcó una solución a ese dilema y en 1992 un (l!llpO apecial 
conducido por David Jermüah (aeaundo en la jemqula de la Junta de Jefes de Estado 
Maycr) dilClló un bosquejo de plaiút'l"csción flexible y deacenll'llizada. 

En los últimos allos la idea de que la eatsbilidad no existiri si Elladoa Unidos no 
cultiva el lideru¡o va asnando un consenso sólido, llll¡llio y propsivo en las ~lita 
diri¡entea norteamericanu, ello se debe, entre otras cosas, al supuesto de que ai la principal 
potencia no encabeza la acción colectiva es improbable que otros lo hapn, adcmú de que, 
como supere el globalismo, la aparición y robustecimiento de nuevos riesgos de ICgllriilad 
dwante la poatpem fria seria el aennen básico de la inestabilidad en los allos 90.11 

La orientación Este-Oeate es ranplwda por un enf'oque regional donde delllca una 
óptica popolftica Norte-Sur. Lo anterior se trasluce de las declai'aciones hedw en 1991 
11°' Bulh respecto al medio ambiente cambimte que eliminó la ameuza de Cllpllllión del 
comunismo y centra la atención en conflictos re¡ioaales como el del Golfo Pmico. 

En el mismo sentido file elaborldo el documento Estrate¡ias de Seguridad N1eiollll 
de loa Estados Unidos donde se anota: "Deberiamos ser capaces de concentnmoa mú en 
promover la IC&Uridad (particulumente en el mundo en desarrollo) a travn de medios que 
son polfticos, IOCiales y i:conómic:os, antes que militares ... La desnutrición, el analfabetilíno 
y la Pobreza colocan presiones pelipoaas sobre las instituciones democriticaa ya que 
cillllaillnol bllnbrientot. con b~ ectuCación o problemas habitacionales, CllÚl clilplles1oS a 
la realinación de movimientos de W¡uierda o dem:ha.12 

Este esquema Norte-Sur fue vivamente repelido por los ncoaillacionistu libenJea, 
pero ftnalmcnlé se ha robuatecido como resultldo tambim del triunfo de las fllerzu 
occidentales lidereadas por Estados Unidos en la Guerra del Golfo Pénico. 

La importancia de estos conflictos regionales consiste en 11.ue pueden extendene a 
limites univt.nales debido al desarrollo de urnas convenc:tonales avanzadas y/o 
convencionales (biolópcas, quúnicas, nucleares) que alaunos poderes locales han alcanzado 
y a las llllbiciones expansiOlllStlS y heacmónicas, ui pues, los conflictos regionales - m6s 
probables, m4s amenuantes y dificiles de contener. 

Por ello ea que a partir de 1989el "establishment" de se¡¡uridad empezó a pemuqve 
en la post¡uem fria aumentan las posibilidades de intervención armada eatldounidcnse en d 

10 llulll. Gcoqe, "The Presidenr1 New1 Confeienc:e•, en Weekly, Vol.26, No.18 
l I Euuna, Ana Maria, "Clinlon ... Una nueva polllica ex1erior?", op.cil. p39 
12 Cua Blanca, "N11ion11 Securi1y Sllllegy oribe Uniled S111es•. Wuhinglon, l¡OSIO, 1991. 
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Sur con el propósito de equilibrar los poderes regionales y evitar desniveles que pudieran 
hacer attactíva la agresión militar. 

El 2 de agosto de 1990, además de iniciarse la invasión de lrak a Kuwait, Bush dio a 
conocer la nueva estrategia militar que tenia como datos centrales el fin de la guerra ftla. los 
rics¡i0$ de ac¡uridad emergentes y las limitaciones presupuestarias articuladas dentro de la 
cri111 fiscal norteamericana. 

Bush admitió que si bien la reducción en erogaciones y fuerzas resultaba 
indilpemablc, también era necesario que fueran ordenadas y se mantuvieran ligadas a una 
rccatnu:turac:ión razonada porque serian incorrectas si únicamente rcspondfan a criterios 
fiacalcs "irraponsables". 

Para responder a la nueva estrategia es indispensable contar con una capacidad 
mlnima de defensa. conocida como "Fuerza Base", capaz de contribuir tanto en el imbito 
esttatégico como en el convencional de manera que incluyera tropas pesadas, livianas y 
eapcciales.• 

Como puede observarse, la nueva estrategia, denominada proyección del poder, no 
es otra cosa que una "intervención" directa, con fuerzas propias, en cualquier parte del 
mundo con la condición de que sea un recurso excepcional y global.ll 

Puesto de esta forma, Joscph Nye considera que Estados Unidos no pretende 
intervenir en cualquier alboroto de un pala puesto que ni tiene la capacidad para ser policfa 
mundial ni le interesa la rcsponsabilidád de solucionar todos los problemas del munilo. La 
proyección del t>odcr adjudica a Estados Unidos un liderazgo que lo faculta para decidir si 
una contingencia de otro pals se convierte en un aspecto de le¡¡itima Jurisdicción del 
capitalismo central y de Estados Unidos y, en consecuencia, amcni, la mjcrencia bélica 
diiecta. "Una nación también puede decaer en su t>oder relativo respecto a otras naciones 
porque elige no utilizar tos recursos de poder a su disposición" .14 

Adcmis de la proyección del poder, la nueva estrategia contiene otros principios 
estratégicos entre los que se encuentran el de la capacitación y entrenamiento del personal 
militar, mantener la supremacla norteamericana en materia de tecnología militar, y la 
reconstrucción de la estructura necesaria para repeler una irrupción violenta a gran escala. 

El antecedente de esta proyección del poder fue la invasión a Panamá, iniciada el 20 
de diciembre de 1989, bajo la doctrina post· Vietnam, consistente en que una vez decidido el 
uso de la fuerza militar, se deben emplear tanto arsenales como personal en fonna 
abrumadora y sin pausa para evitar que la guerra se prolongue y se traduzca en dispendio de 
vidas y recursos materiales; es decir, el objetivo es reunir rápidamente la fuerza necesaria 
para vencer.is 

• La Fucna Base comprende cuatro paquetes: a)fuert.as Estratégicas. destinadas a cubrir la disuación 
nuclear e incorporar las defensas millsticas: b)Fucrzas Allánticas, abarcan la zona de Europa, el 
Mediterráneo, Oriente Medio, Sudeste Asiático y A frica. medianle un despliegue externo reducido, pero con 
fucncs refuerzos cmplu.ados en Estados Unidos; c) Fuerzas del Pacifico (primordialmente marllimas). 
significan una imponante reducción del polcncial ubicado en Japón y Corca; y d)fueras de Contingencia. 
formadas por unidades ligeras y de rápido d.-'Pliegue para actuar eficazmente las campanas antidrogas, 
contratcrroristas y contr.tinsurgentes. 
ll Ezcurra, Ana Maria: o:.iclinton ... una nueva poli ti ca exterior?", op.cit. p40 
14 Nye. Joscph. "Bound to Lcad". op.cit. p22 
15 Bcnnet. William. "Just Cause y los principios de la guerra". en Military Rcview, Ed.Hisp. Vol.LXXI, 
No.3. may<>-juniode 1991. 
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En "la causa justa", que es como se conoce la intervención a Panamá, se impuso el 
principio de la fuerza decisiva sobre las consideraciones demócratas. 

El modelo estratégico post-Vietoam incluye cambios adiciboales como prestar 
atención al "ane operativo", es decir, se acentúa el papel del entrenamiento, la unidad de 
comando y las acciones conjuntas para lo cual fue diseñada la "Air Land Battle" (Batalla 
Tierra-Aire) que subraya el rol de la iniciativa, la maniobra, la movilidad, la rapidez, la 
profundidad, el engailo, las operaciones conjuntas, la soipresa y la descentralización 
táctica." 

Durante la Cumbre de San Antonio se reconoció la importancia transnacional, 
semejante a la devastación ambiental, el SIDA y la proliferación nuclear, y que su solución 
no es privativa de los Estados Unidos; la declaración final admite que "el problema de las 
drogas ile¡alcs y crimenes vinculados representan una amenaza directa a la salud y bienestar 
de los pueblos, de la economía a la seguridad nacional y a la annonla en las relaciones 
intcmacionales ... Lu drogas llevan a la violencia y la adicción, dcsaflan las instituciones 
democnticas y clilapidati recursos económicos y humanos que podrlan ser usados para 
beneficio de nuestras socicdadcs".16 

El centralismo de Estados Unidos puede iniciar su trayectoria con gran viraje de 
orientación popular, puede también constituirse precariamente como un matiz del 
conservadurismo reinante y puede, finalmente, naufragar en la indecisión antes de nsccr.17 

Las condiciones necesarias para construir el mundo de la postguerra fria existen: se 
puede reanimar la economia, borrar el neolibcralismo, iniciar en serio el desarme. Y, 
probablemente, Clinton se siente identificado con todo ello, pero para lograrlo deberá 
móstrar dotes no sólo de politico, sino de estadista y a nivel mundial.11 

3.3.11\fPORTANCIA DE LA OEA PARA LOS ESTADOS UNIDOS 

Durante la administtación Bush uno de los cambios más llamativos fue el virtual 
abandono de la proinsurgencia (el apoyo a movimientos contrarrevolucionarios) tan 
distintivo de la era Reagan por su utilidad y que ahora, en la postguerra fria resultaria 
incluso contraproducente. 

Asi pues, Bush activó la tendencia multilateralista, sin dejar del lado la unilateral 
(como se hizo en la Causa Justa); se enfatizó la dimensión económica y los recursos blandos, 
lo que redundó en una anuencia bipartidaria más marcada en el Congreso. Con ello 
despuntaron las bases de una estrategia general hacia América Latina que se considera 
perdurará en la presente década dado el respaldo doméstico que aún tiene. 

•• La batalla Ticna·Airc fue ideada en Europa, pero se puso en práctica por primera \'CZ durante la Guerra 
del Golfo PCrsico, y pudiera utilizarse nuc\•amcntc en esta década, si se presenta la ocasión, para lo cual se 
discf'Jani una estrategia flexible que se adecúc a un espectro amplio de operaciones militares que van desde la 
guerra abicna ha.i;ta la asistencia a refugiados. Ja lucha contra el narcotráfico y la contrainsurgencia .. 
16 Declaración adoptada por Bolivia, Colombia, Ecuador, México, Perú y Venezuela en la Cumbre de San 
Antonio, efectuada en 1992. "Declaration ofSan Antonio", en Di>-patch, Vol.3 No.19, 2 de marzo de 1992 
17 Scmo, Enrique, "Clinlon vacila, y la derecha atrincherada afina estrategias", en Proceso, No.866, 7 de 
junio de 1993. p45 
IS Finneman, Howard, "Mixin it up again". en Newsweek. 12 de octubre de 1992, p.21 
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Las prioridades inmediatas lw:ia América Latina ooncedidas por Bush desde 1989 
eran las siguientes: a) apresurar y profundizar los ajustes presupuestales que se juzgue 
inoompletos, vacilantes y retrasados respecto de ta democrauzación pOlitica; b) llegar a un 
pacto bipartidario en América Central; c) iniciar et diseilo de una politica amplia para 
enfrentar la producción y tráfico de drogas ilicitas y d) lanzar una estrategia rejuvenecida 
para las deudas ex temas, plasmada en et Plan Bndy. 

Para t 990 ya hablan adelantos, la situación en América Central se vela más relajada; 
et lllldinillllO fue derrotado en las urnas por la Unión Nacional Opositora el 25 de febrero; 
se generalizaban ya los ajustes a las deudas y avanzaba la lucha contra el tráfico ilegal de 
dro&as. 

Curiosamente, to que para la Organización de Estados Americanos fue un fracaso, 
wnstituyó et fortalecimiento de la nueva estrategia norteamericana. Me refiero a la invasión 
a Panamá para forzar la salida del General Manuel Antonio Noriega, et 20 de diciembre de 
1989. 

Otros logros de esta polltica exterior se dieron más adelante, por ejemplo, se 
prosperó en las ne,ociaeiones del NAFTA, se lanzó la Iniciativa {Jara las Américas, se 
aíllllZÓ la colaboración en et seno de la OEA para encarar la crisis haitiana después del golpe 
de Estado contra Jcan Bertrand Aristide; se encaminaron decisivamente los arreglos de paz 
en El Salvador. 

Con un inimo un tanto triunfalista Bush declaró en varias ocasiones que "asistimos a 
una revolución hemisférica extcndida ... oon la única excepción de Cuba que obstruye la 
marcha hacia et primer hemisferio completamente democrátioo en toda ta histona".19 

Aunque este discurso perdió efecto luego de las irrupciones militares en Haití y Perú. 

Vale la pena reflexionar, en este sentido, en el efecto que tendrán para el proceso de 
democratización de América Latina los recientes aoontecimicntos en Perú, Brasil, 
Guatemala, Venezuela y Haití. 

Actualmente los documentos militares identifican objetivos pensados antes de la 
postguerra ftla pero que oonservan su vi11cncia, por ejemplo la lucha contra la producción y 
tráfico de drogas, el oombate al tcrronsmo, la oontrainsurgencia (defensa mtema en el 
exterior). Todos estos, Conflictos de Baja Intensidad, no pueden resolverse a través de la 
sola aplicación del poder militar, sino que requieren del uso de medidas pollticas, 
económicas y béticas de manera coordinada. 

Una prioridad de politica exterior para Clinton es ta acción colectiva para encarar las 
amenazas internacionales; de ahí la importancia que cobra la noción de "compromiso 
ooleetivo", misma que surte una adaptación a la naturaleza de los peligros que exceden los 
lúnitcs tenitoriates y el poderlo de los Estados Nación, asi como et énfasis en las 
responsabilidades compartidas.' 

Entonces, también es previsible que ante situaciones de crisis Estados Unidos de 
prevalencia a las reacciones militares en forma multilateral, con una aproximación flexible 

19 Bush, Gcorge, "The Unitcd Nations: Power to act for pcace and frccdom•, en Dispatch, Vol.3, No.5, 3 de 
febrerode 1992 
'De ahl la novitalización del concepto wilsoniano de "seguridad colectiva•, compatible con los de geopolltica 
y balances de poder a través de la regulación ejercida por las instituciones multilaterales, especialmente que 
la ONU cobró mayor polcstad decisoria y coerciliva como resultado de sus decisiones respec10 al conflicto 
del Golfa Pérsico. 
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que acudirá a una ¡¡ama amplia de alianzas, coaliciones y organizaciones intcmaciooales o 
regionales , dependiendo de las circunstancias. 

Aparte de encwnbrarsc el papel de la ONU, hay ciena tendencia a reconDCer la 
importancia de las aliamas formales de tipo regiooal, sobre todo con los Estados que son 
socios tradicionales, aungue eso no significa que desprecien la formación de comisiones ad 
boc para solucionar conflictos con paises o regiones donde no existan tratados fonnales en 
materia defensiva. 

En otras palabras, la politica exterior norteamericana tenderá cada vez más a 
impulsar el multilatcralismo, pero protegiendo al mismo ti~ las vlas unilatcnles. Y 
remitiéndonos nuevamente al documento Estrategias de Segundad Naciooal ent:ontramos 
que "finalmente nosotros somos responsables de nuestros propios intereses y conciencia, 
ideales e historia, de lo que hagamos con el poder que tenemos" .)o 

Ahora bien, regresando al tema de las prioridades que en materia de polltica exterior 
enfrenta la actual administración norteamericana, se encuentra la relativa a la solución 
negociada de las crisis regionales y la disminución del gasto militar estadounidense y global 
también en el sur. Este objetivo responde a la preocupación por mantener la seguridad 
nacional ya que se pretende evitar la proliferación de annas, dro'as y movimientos tanto 
contrainsurgentes como terroristas; sin embargo, el reto estriba pnncipalmcnte en el grado 
en que se reducirá esa ayuda y en qué sectores puesto que la integración latinoamericana 
de¡iende en gran medida del compromiso que Estados Unidos asuma con los pueblos 
latmoamericanos ya que no depende de éstos últimos la solución de problemas como la 
inmigración, el deterioro ambiental, etc., aspectos por cierto integrantes de la proyección del 
poder.21 

Clintoo también está demostrando la importancia de la migración no sólo como 
problema interno de cm.Picos, sino como uno de los CBI, prueba de ello es el 
endurecimiento de la polit1ca migratoria de Estados Unidos, cuyo verdadero resorte no es 
polltico sino económico y el principal destinatario es México. 

3.4. PERSPECTIVAS PARA LA OEA EN EL FIN DEL SIGLO 

3.4.1. ¿Una OEA sin Estados Unidos? 
"El centralismo de Estados Unidos puede iniciar su trayectoria con gran viraje de 

orientación popular, puede también constituirse precariamente como un matiz del 
conservadurismo reinante y puede, finalmente, naufragar en la indecisión antes de naccr.22 

Las condiciones y las medidas necesarias para comenzar a construir el mundo de la 
postguerra fría existen: Se puede reanimar la economia, borrar el neoliberalismo, iniciar en 
serio el desarme. Y probablemente, Clinton se siente identificado con todo ello, pero para 
lograrlo "deberá mostrar dotes no de politico sino de estadista y a nivel mundial".23 

20 Priva!, Pascal, "Whal lhe world lhinks ofClinlon", en Newsweek, 24 de mayo de 1993, pp24 y 25 
21 Albarrán, de Alba, Gerardo, "México, destinatario de la nueva polilica migratoria de Clinton", en 
Proceso, No.874, 2 de agosto de 1993. pp30 y 31 
22 Scmo, Enrique, "Clinlon Vacila, y la derecha atrincherada atina estrategias", op.cit. p4S 
23 Finncman, Howard, "Mixin it up agian", op.cit. p21 
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Tampoco bastani con transmitir su mensaje de cambio en forma y lograr la 
aceptación por parte del poder legislativo: está dispuesto a colaborar en la reconstrucción 
económica y política de un mundo cansado de guerra fria. crisis económica. dictaduras y 
nacionalismos agresivos.24 

El apoyo norteamericano a la democracia en América Latina tiene fiandamcntos 
terminantes de seguridad y ha provocado un vuelco de la corriente ncoconservadora que ha 
considerado 9ue las dictaduras militares alineadas con Estados Unidos y asediadas por 
movimientos insurgentes no deben ser objeto de procesos forzados de democratización. Al 
pretender que las fuerzas armadas latinoamericanas se alejen de la dirección politica de los 
Estados y se subordinen a las autoridades civiles se plantean ciertas rcS1ricciones para un 
mayor prota¡onlsmo militar en paises ~mo Haití, Venezuela y Perú. 

Todo ello se comprobó recientemente en Guatemala. donde el autogolpe de Estado 
de Jorge Serrano Ellas, a fines de mayo de 1993, no dio paso a un nuevo régimen militar, 
antes al contrario, se consideró el cltmor del pueblo y se restituyó el orden constitucional 
con una no menos importante participación de la Organización de los Estados Americanos. 

. Este incipiente liberalismo ha hecho renacer el panamericanismo, auru¡ue adaptado a 
la postguerra ftU, donde Estados Unidos y América Latina tendrlan valores, tompromisos, 
objetivos e incluso un destino comunes cimentados en una identidad americana y un ideal de 
liliatad.2s Sin embargo, esta idea de identidad requiere mis que el discurso globalista 
norteamericano de que desaparecieran el Primer Mundo y el Tercer Mundo para formar una 
Unidad Americana. ~n responsabilidades compartidas. 

Esta unicidad, que depende también del grado de desarrollo económico, politico y 
social que los pueblos americanos logren alcamar, significarla la desaparición (llÓlo 
imaginaria) de la asimetria de poder en la región, y del uso de poder, asl corno la intromisión 
externa, la subordinación latmoamcricana y la pérdida de sobcranla de los Estados que 
integren el Continente Americano. 

Es preciso aclarar que se trata de una desaparición "imagüwia" de la asimctria dado 
que la clcniocratiw:ión, fuildada en el concepto de seguridad y cstsbilidad, no es otra cosa 
que una expresión del vinculo persistente entre Estados Unidos y Ammca Latina. 

Si bien es cierto 9uc el globalismo no aspira a la Pax Americana, ello no se debe a 
una retórica ideológica 11no al reconocimiento de los limites del poder norteamericano, ya 
explicados; sin embargo, América Latina y el Canl>c siguen sienilo ponderados como una 
zona de influencia propia y especial (tal como se plasmó en la Doctrina Monroc), asociada 
con el concepto de seguridad hemisférica que connota: a) el empello por preservar la 
estabilidad politice en el sur; y b) la idea de que la defensa de Estados Unidos también 
ncccaita cuiClar las fronteras del pafs,26 

Esta última gana mis cmlibilidad ftcnte a los problemas de inmigración y el trifico 
ilegal de dro¡as. 

Bajo esta configuración de zona de influencia, estabilidad y seguridad, se prevé Q.UC 
Estados Unidos opte mis por el unillllCralismo que por el globalismo en su politica extcnor 
hacia América Latina, de tal suene que aquella intervención, planteada como excepcional y 

2• Scmo, Enrique, "Clinton v111:ilL •. ". op.cit. p46 
2! O. Clllalleda, Jorae, "La Cua por la Venlana; México y América Latina después de la Guerra Fria", 
op.cit.plO 
26 lbi.dem.ppl30 y 131 
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selectiva, se de bajo el concepto de una nueva asociación hemisférica donde el predominio 
norteamericano y la subordinación latinoamericana practiquen una mayor cooperación. 

No obstante, también debemos reconocer que la cooperación, como impentivo, 
si¡nificará también limitaciones adicionales al poder de Estados Unidos y a su aptitud para 
dictar e implantar politicas en la región. Ello se debe a la naturaleza misma de los peligros de 
scauridad. la cual hace indispensable la negociación, y en consecuencia permite que algunos 
¡¡obicrnos latinoamericanos consigan cieno grado de autonomia e incluso resistencia a la 
tnln>miaión extranjera. 

La aseveración anterior esta fundada en el caso de Colombia, que suspendió las 
extradiciones de narcotraficantes a Estados Unidos y optó por la negociación con algunas 
cabezas del Cartel de Mcdcllln; así como con el ejemplo de México que en 1992 exigió 
1aranti1s al gobierno de Busb respecto al secuestro de ciudadanos mexicanos implicados en 
el narcotrifico y que adicionabnente levantó una ola de protestas en la región, mismas que 
llevaron el tema a la 11 Cumbre Iberoamericana, en Espafta en julio de 1992. 

Por un buen tiempo América Latina "no se encontrará entre las prioridades de 
Estados Unidos... los empresarios deberán preocuparse por tener una presencia en 
Wasbin¡¡ton, oorque cuando se entra a una jungla se necesita tener un gula, y Washin¡¡ton es 
unajungla".21 Estas declaraciones de la asesora del presidente norteamericano Bill Clinton, 
~ Shelton, durante un congreso de empresarios argentinos (realizado en San Carlos 
B111loche, mil 450 kilómetros al sudoeste de Buenos Aires), refuerzan la opinión de que el 
continente ha perdido nuevamente importancia para Estados Unidos. 

Sin embargo, ello no quiere decir que Estados Unidos esté dispuesto a penler su 
liderazgo en la re~ión, y menos aún que América Latina baya dejado de significar amenazas 
a la seguridad nacional norteamericana. 

Como se vcr6 en los siguientes capítulos, si bien Estados Unidos no está en 
posibilidad económica de erogar recursos para impulsar el desarrollo de los pueblos 
latinoamericanos, también es cierto que necesita del mercado cautivo que l'Cl'rescnta 
América Latina, además de que los problemas de democracia, narcotráfico, migración, cte. 
la sitúan como un conjunto de amenazas a la seguridad nacional norteamericana. 

Como opina Ana Maria Ezcurra, "ha renacido un panamericanismo de nuevo cufto, 
adaptado a la postguerra fría r omnipresente en la poUtica exterior de la administración Bush 
hacta la región ... Estados Umdos y América Latina tendrán valores, compromisos, objetivos 
y hasta un destino comunes, basados en una "identidad americana cimentada en el ideal de 
libcrtad",28 

Las tendencias a la globalización mundial (reales) dan paso a una fantasia de unicidad 
que aparentemente borrará la división entre el Primer r el Tercer mundos, del uso del poder 
{hard y soft), de la intromisión externa, de la subordinación latinoamericana y de la aguda 
pérdida de soberanía de los Estados americanos. 

¡7 Sol do México. 7 do noviembre de 1993, p5 
2' Ezcurra, Ana Maria, "Clinlon ... hacia una nueva polilica exterior?", op.cit. pl73 
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Así pues, la democracia como clave de seguridad es ellpresión de un "vinculo 
hermético penilllelllc entre Estados Unidos y América Latina. Es cierto que el globalismo no 
se propone impl1ntar una "Pax Americana" a escala pl1111ctaria, ello se debe a la conciencia 
noneamcrican1 de sus límites de poder. América Latina y el caribe, en consecuencia, 
continúan siendo ponderados como una "zona de influencia propia y especial", ~iada con 
el concepto de seguridad hemisferica.2• 

Esta percepción implica una sensibilidad elllccrl>ada ante la incidencia de un Estado 
elltracontinental en el área; un marcado desvelo por preservar la estabilidad política de los 
vecinos del sur; y la idea acendrada de que la defensa de Estados Unidos también requiere 
res¡uanlar las frontcm del pais. 

29 lbi.dem., ppl 74 y l 7S 
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CAPITULO IV 

LA O E A Y LOS ESTAD OS UN 1 DOS 
FRENTE A LA PROBLEMATICA 

LATINOAMERICANA 



4.1. EL CONFLICTO DE LAS MALVINAS Y LA PAZ 
CONTINENTAL 

Lu istu Malvinu, situadas a corta distancia del extremo meridional de América del 
Sw", fw:mn en 1982 el escenario de uña guerra entre Argentina y la Gran Brctalla, que duró 
1 O ICllllllll y tiac moliwda porque unbU 1111:iD11CS Ull reclunado como suya la 10bcraafa 
IObre tu ialaa. 

Aunque 1 ~ 'Yi1ta sus canctcristicas ¡cogJ'tiicu y clliúlicu hipa jlCllAl' que 
R trata de un tcmtorio por el que no vale la pena combatir, es conveniente reflexionar en 
OUOl aspcctol que las blcca muy importllltcs: 

Lu dos istu principales y las 140 m'5 pcqucllas que inte¡na el an:bipiéla¡o R 
cacueatraD 1 U1101 400 kilórllctroa de tu coataa dC AJ¡entina; el terreno es rico en pizanoa, 
an:illu,-... y paaitol. 

Huta 1982 laa Mal'YÍDll Citaban babilldaa por meaos de dos mil pcnoau y mú de 
600 mil ovejas, alimcntadu con el puto de los valles, punto en el que ñdica la vcntldera 
explotación cconómica de 11 zona. 

Por otra parte, se cuentan las más grandes rcscrvu de petróleo ca el fondo del mar 
que las rodea, yacimientos de Turba (una cl&sc de carbón inferior), bicno, plomo y huya. 

Y ai bien para los argentinos se trataba de una cuestión de principios y orgullo 
aaciaaal lo que hizo cstalllr el conflicto, la vcrdadc:ra importancia dC tu islU es 
prccilamcntc au ubicación ¡cogrifica, misma que las sitúa como el segundo punto 
ellrllbjico de Amáica (des¡iués del Canal de Panamá), ya que desde ahl se domina d 
EllRcho de Mapllanes y la NI& del Cabo de Hornos. 

Lu Islas Mal'YÍDll Ull estado bajo el dominio británico ininterrumpido desde mee 
mú de 150 allos, y desde entonces Argentina ha disputado la 10bcranla de ese territorio. 

El dcsc:ubrimiento de las Malvinas ha suscitado numerosas hipótesis, pero la más 
probable es que tuvo lugar en 1600 y que se debió a los holandeses, quienes bajo el mando 
de Sebal de W eert iacursioDll'OD en ellas en 1616 por los holandeses; en tanto que en 1690 
el inglés John Stroag descubrió el estrecho que separa a las islas principales y lo bautizó coa 
el nombre de Falkland.-

Ea 1764 los fnmcescs fundaron la factoría de Port Louis, luego llamada Puerto 
Soledad por los espallolcs, en la isla Oriental. Al ado siguiente los ingleses fimdaron otra, 
Pon Egmont, al noroeste de la isla Occidental. 

• An:hipifügo ubicado a 560 kilómetros al este del Estrecho de Magallancs, integrado por dos grandes islu: 
La Soledad u Oriental, con una superficie de 6 mil 306 kilómetros cuadrados; y la Occidental, de 4 mil 352 
kilómetros cuadrados. Están acparadas por el Estracho de Falldand o de San Carlos, y 140 islas menores e 
ialotes que IWIWI un área total de 12 mil 532 kilomctros cusdrados • 
.. El viento azota continuamente esta región, hay lluvias o nieve durante 250 dias del afio, no hay rios, sólo 
pequcllU corrientes de agua clara y dulce. 
... Origen de la denominación inglesa de las islas, en tanto que el nombre de Malvinas se atribuye al 
na'°¡ante francés Saint Malo, quien en 171 O las bauti7.Ó como Malouincs. 
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Francia rcn1111ció a sus derechos a favor de Espaila en 1766 y ésta anojó a los 
ingleses de Port E¡mont en 1770', quienes regresaron al afto sijlliente para abando111rlas 
defillitivamade en 1774 y dejarlas en posesión de los espailoles , quienes mantuvieron la 
IObcranluobre las islas huta 1810.'" 

Argentina por su parte, que desde 1820 babia tomado posesión de tu islas, las 
constituyó en una comandancia militar, con un ¡obcrnados, 9 aftos después. 

La presencia de Argentina fue de corta duración. En 1833 Gran Bretalla se bim 
presente en 1u islu con una embarcación de ¡ucm que expulsó a 101 ar¡¡entinos y procedió 
a establecer una colonia permanente. 

Esta US!l!Jlll:ión nunca fue reconocida por Argentina en razón de sus derechos 
históricos y juridicos. adcmú de que hablan pcrilido el territorio por un acto de filma; es 
por ello que cada afio ha reafirmado ante IU imtanclas intcmaciónales -ONU y OEA· sus 
ilcrechos sobre las islas. 

Durante la década de los 70's los islellos se inquictalOD cada vez mú ante la 
posibilidad de que Al¡cntina tratara de obtener el control de 1u Islas Malvinas. 

El tema de la transferencia de ese control fue discutido abiertamente por primal vez 
en las DC110Ciaciones bri1'11icu y ar¡entinu celebnldu en 1977 .1 

En 1980 la Oran Brelllla sugirió que las islu fueran transferidas a Argentina y luego 
alquiladas a la Oran Brctalla, lo cilal serla un arre¡¡lo similar al que priva lctualmcnte en 
Hona Kong, cnllC In¡¡latcrra y China; sin embargo, Al¡cntina rechazó la oferta y los islcllos, 
en un referendo, votaron por permanecer bajo el dominio britínico. 

Posterimmente se efectuaron variu·pláticu enlR ambos paises pero los progresos 
fueron cscuos y, en marz.o de 1982, Argentina advirtió que a menos que ie Regara 
dpidamcntc a un acuerdo "buscaría otros mcilios de satisfacer su reclamación. 

El dos de abril de 1982, aproximadamente a las 6 de la ~ads, varios miles de 
soldados argentinos desembarcaron en las Malvinu. La ¡uamición bnlÍDica, inte¡¡Jada por 
80 infantes de la Marina Real, se rindió después de 1111 combate que duró 3 horas y media. Al 
dla siguiente Argentina capturó la isla de Georgia del Sur y 1u llamldas Sandwich del Sur, 
dcpcndcncias de las Malvinas. 

Quizá surja una interrogante, ¿a qué se debió, después de tantos aflos, que Argentina 
optara por recurrir a la fuerza? Una de las ru.ones, consideran observadores internacionales, 
pudo ser que los gobernantes militares argentinos hablan prometido que recuperarían el 
control de las Islas para 1983, afto en el que se cumplirian ISO aftos de la fundación de la 
colonia. 

' Bajo el mando del gobernador Bucareli, de Buenos Aires, lo cual motivó una reclamación del gobierno 
inglés. 
M En 1769, por acuerdo de ambos paises, Espafta reafinnó su derecho sobre la soberanla de tas islas, pero 
pennitió el regretO de los colonos ingleses. 
•M Sin que mediara ninguna reclamación por pane de los ingleses sino hasta 1829, cuando el encargado de 
negocios de Gran Bretafta en Buenos Aires protestó por el decreto dictado y en el cual se organizaba el 
gobierno de las islas. La queja alegaba el derecho de su pals a la posesión de esos terrilorios. 
1 Libro del ano, 1983, Edil. Grolier. Cumbre, pp38 a 50 

68 



Otros observadores opinan que también pesó en las autoridades el deseo de obtener 
apoyo popular. Los argentinos son fervientes pattiotas, pero muchos estaban insatisfechos 
con el régimen militar y deseaban el retomo a un gobierno civil.2 Además, la economía 
nacional estaba en ·serios problemas y de ello se culpaba a la politica aplicada por d 
aobicmo." 

La tensión llegaba a un punto tal que días antes de la invasión babían estallado 
violentas manifestaciones mtigubCmamentalcs en Buenos Aires.• 

La invuión de lu Mllvinas provocó, en un principio, el efecto deseado por Gllticri 
de eltimular el etplritu nacioaalilla que hiciera olvidlr la represión y los tiacuos mtcmos del 
lé¡imcn milillr1 y, en efecto, se lcvllltó una ola de solidaridad con el régimen. Grandes 
multitudes atestaron las pluas públicas de Buenos Aires para corcar "Mllvinas Argentinas" 
y OlrU COlllipll patrióticas. -

Al¡entiDS habla e~ recibir el apoyo de las Naciones Unidas, pero el 3 de abril 
el Coalejo de Se¡uridad de la ONU Clli¡ió el retiro de lu fuerzas ar¡cntinss. • 

La reacción britínica ftac ~ida y firme, Mar¡arct Thatchcr, entonces Primer 
Ministro de Oran Bretalla, ordenó el envio inmediato de una tuerza naval a las illu, que se 
cncuenlrlD a unos 13 mil ldlclmctroa de distancia de Gran Brctalla.-

La tilerza naval, inte¡rada por unos 30 barcos grandes, fue la mayor que aquel pala 
hubiera reunido desde el decenio de los SO's. El prlncipc Andrés, hijo de la Reina Isabel 11, 
iba a bonlo de una de lu naves, donde prestaba sus servicios como piloto de helicóptero. 

Mientru la escuadra naval emprendía la navegación rumbo a las Malvinas, Gran 
Brdllla declaró zona de perra las aguu comprcndidU dentro de un circulo de 3 mil 200 
kilómetros en trono a las islas. 

Los bandos opuestos no lograron ponerse de acuerdo. La Gran Bn:tafta se mostró 
finne en cuanto a exigir que las tropas argentinas se retiraran de lu Malvinas y que se 
permitiera a los islcllos a decidir sobre su futuro. Argentina rechazó cualquier plan que no 
espeeiflcara su dcrceho a gobernar lu islu. 

El 25 de abril, unos comandos britínicos realizaron un desembarco en la isla Georgia 
del Sur y derrotaron a la guarnición argentina de ese lugar, y cinco dlu después Gran 

2 "Los llllOll y losolrOI en la<Juenade lu Malvinas", en El Ola, t•deabrilde 1992, pl4 
• En ne momento el pals estaba fuera de control, la inflación superaba el 20 por ciento anual, la deuda 
utema mú elevada del mundo, quiebras en cadena y un Indice de desocupación de casi el 12 por ciento de 
la población activa. 
• Una dictadura militar argentina que agonizaba después de 6 anos de terror y de hundimiento económico, 
apeló 10 lllos atrú al •nacionalismo• como su salvación e inventó, con soldados inexpenos y conscriptos -
aente que nunca babia subido a un avión o habla visto el mar-, la recuperación por medio de las armu de 
las illu, pero olvidó que estaba desatando una guena contra Gran Bretana. 
3 Alit.ap, Gloria, "La invasión a las Malvinas fue una opereta militar", en El Ola, 2 de abril de 1992, p.IS 
- Tan sólo tres dlu antes de desembucar en las islas las fuerzas armadas de Argenlina hablan realizado 
una operación militar para reprimir lu manifestaciones antigubemamen1ales en 7 ciudades del pals, 
deteniendo a más de 2 mil personas y asesinando a 2 manifes1antes. 
·- La decisión del gobierno -conseNador- fue no sólo apoyada sino propues1a por el panido Laborista que, 
a través de su llder Michael Foot -a pesar de su militancia pacifista·, criticó al gobierno por la "traición y 
pénlida" de las islas, y lo instó a asumir el papel de "defensor de la patria". 
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Bretaila impuso un bloqueo total marítimo y aéreo en tomo a las islas. Un conflicto de 
grandes proporciooes pam:ia inevitable. 

Se auponla que Ciran Bretaila tenla una fuerza naval más poderosa que la aq¡cntina 
por lo que ésta se encontraba en desventaja; sin cmbar¡o, Argentllla tenla a su favor el que 
las ialaS cataban dentro del alcance de sus bases aéreas en tierra firme, lo que baCla 
relativamente sencillo abastecer a las tropas argentinas estacionadas en las islas y realizar 
ataques aéreos contra la flota británica. 

Los combates más cruentos se iniciaron el 1 • de mayo, cuando aviones de combate 
britinicos atacaron la base aérea de Stsnley.' 

Al ella aipiente un submarino Inglés hundió el único crucero argentino, el General 
Bct¡nno•; ain cmbar¡o, Galtieri dcclarO en tono aún eufórico: "que nadie se confiulda. 
ten¡o 400 ~cntinoa muertos y ai es necesario, para aalva¡uardar el orgullo ruoaablc, el 
cqullo histórico de la patria, la A!acntina csti dispuesta a 4 inil o 40 mil muertos mis, a S ó 
6 meses, ó S ó 6 allos de lucha. La Argentina de Aimrica Latina no va a miar la bandera 
blanca".4 

Los aviones argentinos, a su vez, lanzaron ataques contra lu naves in¡leaas y, el 4 de 
mayo pusieron fuera de combate al destructor británico Sheffield. 

En las batallas aéreas y maritimas que ocurrieron en las semanas siguientes, ambos 
bandos perdieron aviones y fueron dallailos o hundidos varios barcos. Los británicos 
sipicron bombardeando las posiciones y las pistas de atcrriza~e argentinas en las islas con la 
ea~ de que, en esta forma, podrian impedir que ArgenUna abasteciera a sus tropu en 
1aS Malvinas. · 

Mientras tanto, el ~obiemo in¡¡lés requisó el trasatl6ntico de lujo Quecn Elimbeth 
para que transportara a 3 IDJI soldados 1Dglescs más a las islu. 

El 21 de ~o tropas britinicas de la fuerza naval desembarcaron en Puerto San 
Carlos, en la Isla Oriental. Durante los días siguientes las fuerzas británicas aumentaron sus 
posiciones y, entre el 29 y el 30 de mayo, en un ataque doble, capturaron Darwin y Goose 
Green al Sur, Douglas y Tcal Inlet, en el oriente. Un dfa después cercaron en Stsnlcy a las 
tropas argentinas, Calculadas en unos 7 mil soldados. 

En Stsnlcy la fuerza británica se incrementó con los soldados traídos por el Queen 
Elizabctb, con lo que los efectivos ingleses ascendieron a unos 8 mil hombres.' 

Los combates disminuyeron de intensidad en tanto que realizaban esfuerzos de 
último minuto para acordar un cese al fucgo,6 Pero estas gestiones fracasaron y Gran 
Bretaila empezó a apretar el cerco en tomo a Stsnlcy. El 9 de junio Leopoldo Galtieri, 
presidente argentino, declaró que su pafs no se rendiría. 

'Capital de las malvinas, ubicada en la costa este de la Isla Soledad. 
" Considerado por analistas de la agencia AFP como "el golpe más duro asestado a la soberanla militar 
argentina. 
4 El Dla, 3 de mayo de 1982, 11 plana. 
5 "La invasión a las Malvinas fue una opereta militar". op.cit. plS 
6 "El Libro del afta 1983", op.cit. p47 
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La ofensiva final británica inició dos dias después y suscitó una tenaz resistencia de la 
avi11eión argentina. Los io¡¡teses, sufriendo graves pérdidas avanzaron hacia Stanley, donde 
la guarnición U'gentina se nndió el 14 de junio. 

DespllQ de una guerra de 74 dias entre "profesionales y aprendices"7 , los ingleses 
hablan recuilcndo laa Malvimas el 14 de junio de 1982, pero el costo para ambos paises fue 
muy alto. Murieron 256 británicos y 7121r11entinos y otros 10 mil fiacron captundOs.1 

Al principio In¡¡laterra se rebllSá a repatriar a los soldados en tanto lugentina no 
aceptara qllC bliblan terminado laa hostilidades, pero al rehllSU'Se Gran Bn:tafla cedió 
posteriormente en esta lkmanda y una llCllllllll despllá de qllC hablan tenninado loa 
combatcl, la mayoria de los soldados argentinos hablan sido deVueltos a su patria bajo d 
ar¡umcnto iaala de que estaban "enfennos y desnutridos, lo que significa un alto costo" 
para mantcncilot cautivos.9 

En Al¡entina la derrota hizo ct.ue el sentimiento popular se volviera en contra del 
¡obicrno mlliíír. Los lideres del ejército, la Fuerza Aérea y la Armada estaban divididos 
rel(ICC!O a quim era el culpable de la derrota y qué dcbia hacerse a continuación. El 17 de 
jumo de ese do U:~lcfente Galticri dimitió y Rcynaldo Bi11110De. lider del ejército fue 
claipldo para 1 o en el cargo. 

Mú aún. el efecto psicológico de la derrota para los 1r11entinos continúa vivo ya que 
1quellos jóvmea combatientes, ilusionados con recuperar su territorio, y que sirvieron como 
"came de caftón. adCllW de vivir mutilados flsicamente, tienen que subsistir con una pcnaión 
de 150 dótarea• •10 

Entre tanto, en la Gran Bretalla el ambiente popular era de alivio. Thatcher descartó 
la P01ibilidld de negociar sobre la soberania de las Islas Malvinas. Se habló de la pcmlrilidld 
del autogobicmo y poner en mu-cha programas para el desarrollo económico e incluso dejar 
tropas. La ima¡en de Gran Bretafla se deterioró en América Latina. 

4.1.1. y actitud latinoamericana en contra del uso de 1ª ~ 
La C!PÍDiÓll pública mundial se dividió, pero en América Latina -con excepción de las 

antiauu colOnias británicas- la inmensa mayoria apoyó la reclamación argentina, aunque con 
reservas en cuanto al uso de la fuerza. 

Al mismo tiempo, el gobierno británico rompió relaciones diplomáticas con 
Araentina, "congeló" los fondos monetarios argentinos que babia en instituciones bancarias 
inglesas y aplicó otras ssnciones económicas, en tanto que los socios de Inglaterra en la 
Comunidad Económica Europea se unieron para imponer otras sanciones económicas a 
Argentina. 

7 "La invuión a las Malvinu fue una opereta militar", op.cit. p 15 
B Diccionario Ilustrado Nuestro Mundo, op.cit. p57 
9 "Losunosylosotrosen laGuemde las Malvinas",Análisis de AFP,en El Dfa, l'deabrilde 1992,p.14 
10 lbi.dem. plS . 
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Estados Unidos, por su pane, intervino como intenncdiario, ello con el fin de 
alCIDZll' una solución diplomática al conflicto.11 Su interés por aparecer como conciliador 
estriba en los lazos que lo unen a Gran Bretaña, pero no me refiero al recuerdo histórico, 
siDo a las relaciones económicas y las alianzas militares establecidas con aquel país al final de 
ta Segunda Guerra Mundial. 

Es en este punto donde vale la pena retomar el hecho de la imponancia 
gcocstratégica de las islas, tanto en ténninos de ~odcr (Real Politik) como del interés 
nacional norteamericano por contener el comunismo. 

Lu~o de que en abril Gran Brctaila impusiera el bloqueo total marítimo y aéreo, 
Estados Unidos ablndonó sus esfilerzos por lograr una paz negociada y ofreció su ayuda a 
Oran Brelda, a quien llllllliniS1ró información tanto del clima y las corrientes marinas 11ara 
que pudieran anibar sin problemas, como de estrategia y efectivos de ataque argentinos.r2 

Es asi como una guerra que el mismo pueblo argentino considera que era "~ble 
de ¡anar porque no se podla aspinr a la victoria con el dominio total del mar y del all'C por 
pute del ildvenario", estaba condenada al fracaso puesto que Gran Bretaila contó desde el 
primer momento con el apoyo de Estados Unidos y del Consejo de Seguridad de la ONU, en 
tanto que Argentina sólo recibió et respaldo moral, y con reservas, de la mayor parte de los 
palles ibcroalncricanos, de los no alineados y de ta entonces Unión Soviética. "el pals 
ludamericano perdió primero ta guerra en et terreno diplmmtieo y lue¡o en el militar". u 

4.1.2. La OEA fue i¡norada run: Argentina 
Argentina n1D1ca abandonó su reclamo sobre las islas. Y en et decenio de los 60's 

llevó su caso ante la Or¡ani7.llción de las Naciones Unidas y a solicitud de ésta Argentina y 
Gran Bretaila iniciaron pláticas en torno a esta disputa. Pero las Naciones Unidas no 
aceptaron la reclamación argentina y advirtieron que los intereses de los isldlos deblan ser 
toniados en cuenta. 

Como puede verse, el primer error de Argentina file el de recurrir a la ONU y no a la 
OEA, porque resultaba menos factible que panici~ Gran Bretalla y Estados Unidos 
como miembros permanentes del Consejo de Segundad fallaran un voto en contra de ellos 
mismos. 

Lo anterior no quiere decir que la OEA hubiera apoyado más al país sudamericano, 
sino que si las negociaciones hubie11111 sido mediadas por paises lllinoamericanos quizá la 
balanza no hubiera estado tan desproporcionada. 

Lucgo de la invasión, la resolución 502 del Consejo de Sesuridad de la ONU, 
aprobada el 3 de abril, exigió la inmediata suspensión de las hostilidades y la retirada de las 
tropas argentinas, asl como el inicio de negociaciones para decidir el futuro de las islas. 

11 Recuérdese que la otrora potencia de los mares. Gran Brctafta, es un miembro imponante de la OTAN, y 
el principal socio comercial de Estados Unidos. "Los unos y los otros en la iGuerra de las Malvinas". op.cit. 
pl4 
• Arpntina era mpaldada por la entonces Unión Soviética, con quien mantenía estrechas relaciones, 
npecialmenle en la compra de armamento. 
12 "El libro del allo 1983", op.cit. p52 
13 "La invasión de lu Malvinas fue una opereta militar•, op.cit. 
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La resolución fue sustentada en el hecho de que Argentina había roto la paz. no había 
continuado con las negociaciones, y especialmente descansaba en el argumento de que las 
disputas en tomo a la sobcranla sobre temtorios son relativamente comunes entre las 
naciones, y el apoyo a la utilización de la fuerza en un caso podía llevar a otras invasiones. 

Para quien pudiera pensar que la OEA debió hacer efectivo el principio de que una 
a¡rcsión en contra de un Estado miembro debiera ser considerada como tal para todos los 
miembros e iniciar acciones de cooperación y respaldo hacia Ar¡¡entina, hay que aclarar 
nuevamente que ese pafs era considerado como el agresor que rompió el status ante bellum. 

También estaba el hecho de que Argentina nunca le solicitó ayuda con lo que la 
panicipación de la OEA, según lo establece su Carta, quedó limitada a convocar la reunión 
urgente de ministros de Relaciones Exteriores, cosa que se efectuó, y permanecer pendiente 
de los acontecimientos. 

Luego de terminarse las hostilidades, la OEA se ha mantenido al tanto del nunbo de 
las neaociaciones, como resultado de los trabajos de comisiones nombradas exprofesamente 
para el tema y ha emitido, en las reuniones ordinarias de la Asamblea General, resoluciones 
en el sentido de invitar a las panes en conflicto para que mantengan sus negociaciones y 
alcancen una solución pacifica de su disputa. 

Como ejemplo de lo anterior está la resolución (AG/RES.11049 XX-0/90), adoptada 
en la XX Asamblea General que instó a los gobiernos de Gran Brctafta y Argentina para que 
"continuaran las n~ociaciones renovando sus esfucnos para alcanzar, a la brevedad posible, 
la solución definitiva de todas sus diferencias", y decidió "continuar examinando esta 
cuestión en los sucesivos periodos de sesiones de la Asamblea General hasta su solución 
definitiva". 

Al afio siguiente, en Santiago, durante la XXI sesión ordinaria de la Asamblea 
General de la OEA se tomó la resolución AG/doc. 2763/91 rev.I, el 8 de junio de 1991 
sobre la cuestión de Las Malvinas conminando nuevamente a las partes para que continúen 
las negociaciones mismas que actualmente no han terminado. 

4.1.3. Finalmente Amentina prefirió lil negociación 
En a¡osto de 1989', contactos entte Londres y Argentina reiniciaron pláticas sobre la 

reinstalación de las relaciones diplomáticas entre ambas naciones. 

El 17 de febrero de 1990 se restablecieron plenamente las relaciones diplomáticas 
entre Argentina y el Reino Unido de la Gran Bretaila e Irlanda del Norte, mismas que fueron 
instadas como ya se dijo por la OEA.-

Dicz ailos des1111és de la guerra, en visperas del 159 Aniversario de la "ilegitima 
ocupación británica"•', el gobierno argentino reafinnó sus derechos sobre las Malvinas, 
Geor¡ia y S111dwich del Sur, pero en un tono conciliatorio para "salvaguardar los intereses 
de los blbitantes de las islas", por lo que el presidente de ese pais, Carlos Saúl Menem 
propuso un ubitraje internacional para poner fin a la disputa de manera pacifica misma que 

' Un mes despues de que Mencm asumiera la Presidencia de Argentina. 
• Los acuerdos diplomiticos respectivos se finnaron en Madrid entre los gobiemos argentino y británico 
con la condición de que el lema de la soberanla de las Mal vi..., quedara bajo un paraguas diplomálico•. 
1' "Reafinna Argentina sus derechos sobre las Malvinas•, en El Ola. 3 de enero de 1992, pi O 
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el suponía resultaria a favor de su país: "No se cuándo pero las Islas Malvinas volverán a ser 
recuperadas soberanamente por Argentina ... es imposible conseguir este objetivo a través de 
la guena".15 

Esta iniciativa argentina, en ape¡¡o a las recomendaciones de la ONU para seguir 
buscando una solución pacifica del conflicto, fue comunicada oficialmente a Gran Bretalla el 
6 de enero de 1992. 

Luego de analizar los antecedentes del conflicto, tos elementos que influyeron en la 
actitud de Ar¡¡entina y el rol que ju¡¡aron tanto Estados Unidos como el Consejo de 
Seguridad de la ONU, podrla conclwrse que la mejor solución para Argentina hubiera 
consistido en aceptar la propuesta británica de rentarle las islas, o en el último de los casos 
nunca debió romper las negociaciones. 

4.1.3. La OEA. invitada sólo ª observar 

En 1990 se restablecieron las relaciones diplomáticas entre Argentina y el Reino 
Unido de la Gran Bretatla e Irlanda del None, mismas que fUeron instadas por la OEA en su 
resolución (AGIRES.11049 (XX..0/90) para que CODtinuaran las ncaociaciones renovando 
sus csfilcrzos para alcanzar, a la brevedad posible, la solución definitiva de todas sus 
diferencias, y decide continuar examinando esta cuestión en los sucesivos periodos de 
sesiones de la Asamblea General hasta su solución definitiva. 

En Santiago, en la XXI sesión onlinaria de la Asamblea General de la OEA se tomó 
la resolución AG/doc. 2763/91 rev.l, el 8 de junio de 1991 sobre la cuestión de las Malvinas 
donde volvió a conminar a las partes para que continuaran las negociaciones, mismas que 
serian ansli%.adss en las sesiones de la Asamblea General hasta su solución definitiva. Esta 
resolución fUe rememorada en Nassau, en la Resolución AG/DEC 22. (XXll..0/92) 

4.2. PANAMA Y ESTADOS UNIDOS, UNA CAUSA JUSTA 

4.2.1. LM elecciones )'. m narcotráfico en Panamá 

El 3 de marzo de 1989 se abrió en Panamá la temporada preclcctoral con la primera 
manifestación que la oposición habla tenido en mucho tiempo y la opinión pública nacional 
opinaba que cilalquicr candidato de oposición tenía amplias oportunidades de ganar las 
elecciones que se celebrarian el 7 de mayo y en las que votarían un millón 184 mil 320 
panametlos, en 4 mil 250 mcsu de votación, ubicadas en 1944 centros diseminados en todo 
el pafs. Esta opinión se manifestó incluso en las encuestas que sctlalaban que el 85% de los 
panamcllos qucrla que Noricga aalicra del podcr.16 

El periodo preclcctaral en Panamá se cancterizó por la violencia, intimidaciones y 
unClllZIS; la oposición acuaaba al gobierno de haber preplrado un gran fraude y prueba de 

15 "Propone Mencm un arbilnjc inlemacional sob"' la sobcrania de lu Malvinu", en El Día, 6 de enero de 
11192,plO 
16 Vúqucz Ralla, Mario, "El Canal de Panamá no es negociable:Endlla", en El Sol de México, 18 de 
ap10de 1993, 11 plana. 
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eUo era que no quería pennilir a los observadores internacionales su presencia en los lugares 
de las votaciones.• 

La deseonf'llllZB en la legalidad de las elecciones era tal que incluso la iglesia 
católica, que gcnenlmente se mantenia al margen, puso a sus .Propios observadores y Uevó 
su propio conteo. Además, llegaron al pais diferentes comisiones de observadores, entre 
ellaS la que envió George Bush, con 16 miembros que incluian a 9 miembros del Congreso y 
6 ICUdOres de varios estados.• También asistieron como observadores el Primer Ministro 
de Belice, Ge19e Price, el lldcr de la oposición all5traliana, Jobn Spender, y los mismos 
representantes diplomáticos acreditados en Panamá. 

Buah declaró: "Resulta evidente que el régimen está dispuesto a recurrir a un fraude 
electoral masivo para pcnnanecer en el poder. Estados Unidos no reconocerá los resultados 
de elecciones fraudulentas organizadas simplemente para mantener a Noriega en d 
Poder",17 

A pesar de que todos los conteos extraoficiales de votos daban a la oposición una 
v•a de 3 a 1 contra el gobierno, el mismo 7 de mayo, dos horas antes del cierre de las 
votaciones, los panameflos empezaron a recibir llamada$ telefónicas con la voz del candidato 
gobiemista Carlos Duque "aizradeciendo el voto conferido que le habla permitido ser 
presidente electo de Panamá".~--

4.2.3. La OEA. la~ l'. 1ª democracia en Panamá 

4.2.3.1. La OEA y la Democracia 

Por su pute, la OEA, en reunión de consulta de miniSlros de relaciones exteriores 
(sostenida el 7 de mayo de 1989) presentó una resolución en la que considerando el abuso 
de ~er de Noriega, la violación a los derechos de los panameftos, así como los principios y 
los fines de la OEA. resolvió: 

"l. IHoaeadar a lo1 cucWertt de Ecuador, G .. teaala y Trlaldad y Tobaco q•e, uldldo1 por el 
-retarlo 1••eral de la OEA, c•mplaa I• •lll6a de proaover •rae•te•eate r.lraulu de avealaleato 
para ioarar am •nudo HdoHI que ueaure, denlnl de mecullmo1 demoenllco1 y ea el •h breve 
pluo, lo trulfere11ela del poder coa el pleao rtlPflo de la volaahd 10btru1 del pueblo paa1meio; 
2. Elllortu al pbltno puamtio • brindar 1u pita• colaboncl6a par• el cumpllmleato de 11ta 
r-lad6•. 
3. IUllr • lu •utorldadt1 y • todu lu flltnal poUlkas de Puami a que 1t •lllten1u de tomar 
cualq1ler medida o ejtct1hr cualquier llClo qae pueda ••var la crisis. 
4. IUllr • todo• 101 Elhdo1 • que preaeatea IU colaborad6a para el cumpllmleato de la prtsonte 
r-l•c16a. 

• La oposición alegaba lambién que la milad de los observadores invitados por el gobierno no hablaban 
cspaftOI, mienlras que otros como Jos nicaragOenses no lenian caractcrlsticas democráticas como para 
calificar dcbidamen1e las elecciones. 
" T~bién asistieron los e"J!residenles Genld For<I y Jimmy Car1er, és1c úllimo, por cicr10, era muy 
conocido en Panamá por haber fmnado los lralldns Torrijos.Cancr. 
17 Navarre1e, Talaven, Ela, "Panamá, ¿Invasión o Revolución?, Edil. Planela, México, 1990. p249 
18 lbi.dem. p2S2 
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5, E ... _...• la •111611 qae prneate •tita rtal6• de -•Ita u,...,_ llllllre ti••.,......• 
lle• ...... para Hr _......, •• • HliM lltl 5 lle julo priU... IHll• para la cal q.,. ---•eftdntltd......,._ ...................... llC .... ttpllllla ........ 
6. IE......., • IÑM los EltallM • lllllltlltrH de culqllitr ac•l6• ,., wlatn ti priaclpla 4lt • 
1a.1-1a ..... _ .... ·-· .. Eltallel. 
7. Mute1er abierta 11 Rttlal6a de Coa•lla de Ml1l1tr111 de Rtladolln lllteriort1 allt•tru aablllta la ,_ ........ ".'" 

De esta manera. el caso de Panamá quedó en manos de la Oraanización de los 
Estados Americanos y los dirigentes oposicionistas y el pueblo esperaron fos resultados que 
pudieran darse de esta mediación. 

Es conveniente comenw que esta reunión de la OEA lile la primera reunión de su 
catcgoria desde t 982, cuando Gran Bretafla y ~entina entraron en pcm 11ara disputane 
la sobcranla de las islas Malvinas. Dicha reunión lile convocada a solicitud del entonces 
presidente de Venezuela, Carlos Andrés Pércz, quien estaba a favor de una resolución que 
procunra et alejamiento de Noriega. 

La Comisión file intc¡rada por el secretario aencrsl de la OEA, el Canciller 
ecuatoriano, Diego Conlovez; el ministro de Relaciones de Guatemala, Mario Palencia y de 
Trinidad y Tobago, Erro! Makabir. 

Entre los 31 paises miembros de la OEA. se consideró que Amálca Latina estaba 
dividida en la reunión: extraordinaria de consulta. Por una parte estaban México, Argentina y 
Brasil y por la otra, los otros 28 paises miembros. 

· La Carta de la OEA establece la dcmoc:racia como cOndición indispensable para la 
estabilidad del hemisferio, pero también prohibe la intervención militar "lilere por ta razón 
que fuere". 

El canciller ecuatoriano Diego Cordovez, nombrsdo para esta misión en 
rcpn:scntación de Sudamérica dijo que "sólo los panamcllos tienen que resolver sus 
pri>blcmu; de lo que baga la comisión de la OEA sur¡irúl buenos oficios e tdcu". 

A este respecto, el Conlejo de Gabinete panamcllo declaró que "Panami no acepta 
ningún acto que constituya injerencia en su sobcnnla... la comisión podri actuar como 
elemento de presti~o para buscar la avenencia entre panamellos y no como mediadores". 
Mientras que la Alianza de Oposición Civilista fijó una posición positiva destacando que la 
OEA "ha comprendido la urgencia con la que debe actuarse para resolver la grave crisis 
calllllda por el régimcn•.20 

• El 6 de junio se re1D1icron los cancilleres de la OEA para traW, en la Asamblea 
Gencnl, la situación panamcfla. Los cancilleres exploraron una solución usando el plazo de 
90 dlas que da el propio ordenamiento legal panamcllo para el cambio de mando que debla 
efectulrSe el t• de septiembre de 1989. 

En este sentido Eta Navarrcte considera, dado que Noriega sólo entcndia a la fuerza 
bruta", es incomprensible que tanto Estados Unidos como la OEA demoraran tanto la 
confrontación que "todos sabían tenía que suceder tarde o temprano ... Le están regalando en 

19 Tc•to i¡ual al de la Rc1<1lución. 
20 El Ola, 9 de mayo de 1989. p8 
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bandeja de oro a Panamá a los comunistas. en tiempos en que el comunismo está pasando de 
moda hasta en Rusia".21 

Después de que los ministros de tos 31 paises integrantes de ta OEA decidieron 
condenar a Manuel Antonio Noricga eor abusos en la crisis panamcila, el Vicepresidente de 
la ADOC, Ricardo Arias Calderón dijo: "Este es el funeral político de Norie$a", pero los 
observadores encontraron que habla una aparente falta de iniciativa y organización por parte 
de ta oposieión.22 

Ante et empeoramiento de ta situación, Bush ordenó ta reducción del personal 
consular de ta embajada norteamericana, mientras la oposición panamella aseguró que no 
aceptaría ninguna solución a ta crisis diferente al reconocimiento del rcsuftado de tas 
elecciones del 7 de mayo y ta toma de posesión de los candidatos de ta oposición el l º de 
septiembre. 

"Los paises latinoamericanos son muy sensibles a aprobar una intervención de parte 
de los Estados Unidos como una solución a un problema; sin embargo, voltean la cars para 
no va la intervención soviética en los gobiernos no comunistas del Caribe, Centro y Sur de 
América".2l 

Los cancilleres de ta OEA en Panamá siguieron reuniéndose con las Fumas de 
Defensa en una reunión calificada de "abierta, respetuosa y cordial", con Solls Palma de la 
que comentaron la posibilidad de efectuar un diilogo con ta Aliana Democrática de 
Oposición Civilista (ADOC), donde Gwllenno Endara planteó tres puntos básicos que no 
debían ser cambiados: 

1. Respeto a ta elección del 7 de mayo. 
2. Rctíro del comandante en jefe de las Fuerzas de Defensa. 
3. El respeto a los derechos humanos. 

La segunda ronda de negociaciones de la OEA concluyó con obstáculos 't en la 
tercera visita a PIDUllá de la comisión de la OEA (que tuvo lugar del 14 al 18 de Julio de 
1989) las partes acordaron iniciar un proceso de diálogo y negociación tripartita. sin 
pn:condiciones y sin excluir ningún tema. Fue en este contexto donde Slll'llió una propuesta 
de la Coalición de Liberación Nacional (COLINA) y el Partido Auténtico Arnulfista (PP AA) 
en el sentido de integrar una Junta de Reconstrucción Nacional junto con la oposición. "Esa 
propuesta es totalmente absurda; es una burla al pueblo panamedo, es una burla a la OEA ... 
No tienen en cuenta los cambios que se deben dar en los altos mandos de las Fuerzas de 
Defensa", declaró Guillermo Endara.2• 

Otra prueba del rechazo que el pueblo sentía hacia Noriega se encuentra en tos 
articulas de periódicos y revistas. entre los que encontramos el escrito por Gonzalo Facio: 
"Un gobierno ilegitimo, impuesto o mantenido contra la vohmtad popular, lejos de 
representar ta soberanía nacional y la autodeterminación de su pueblo, constituye su 
negación. Luego, cualquier acción colectiva que jurídicamente tome la OEA para devolver la 
soberanía nacional usurpada por un gobierno dictatorial, lejos de constituir una intervención, 
se traduce en una acción jurídica colectiva destinada a restablecer la soberanía nacional y la 
autodeterminación popular, que la dictadura ha usurpado a sus legítimos titularcs ... Lo que 

21 N1vanc1e, Talavera, Ela. "Pllllllla, ¿lnvesión o Revolución", op. cil. p280 
22 lbi.dem. p280 
23 lbi.dem. p28S 
24 Vázqucz, Ralla, Mario, "El Canal de Panamá no es negociable: Endara", en El Sol de México. 18 de 
agoslode 1993. 11 plana. 
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resulta indignante es que gobiernos latinoamericanos que se dicen delJIÓl:ratas, y que en lo 
interno respetan los derechos humanos básicos de sus ciudadanos, se nieguen a ayudar 11 
pueblo panameilo, y que, para encubrir la vergüenza de no hacerlo, proclamen 
mClllÚOIUllente que están defendiendo el principio de no intervención ... Lo1 11ob1crnos que 
en la OEA levantan la excusa de la no intervención pll'll paralizar toda acción n:ivindicldora. 
saben muy bien que Norieaa ha asaltado a Panami... pll'll brindar a narl:Olraficantcs y 
comunistas una base donde ejercitar sus ilicitas actividades contra otros paises de nuestro 
continente". 25 

Tras intentos de diálogo tripartita, el 23 de agosto los cancilleres de la OEA 
resolvieron "esperar a ver qué pasaba en Pawni et t •de septiembre, y aunque en esta fcc:ha 
en lu¡¡ar de dictar su resolución sólo emitieron una declaración buscando el consenso de 
todo1 I01 paises, los partidos de oposición reconocieron que la OEA "sirvió como un 
csccnario pll'll crear coneiencia del problema". 26 

Es entonces que las negociaciones tenninaron en un punto irn:conciliable de 
opiniones polarizadas, Noriep aceptando únicamente la posibilidad de integrar un 11obicmo 
de COllición, la oposición demandaildo el respeto al verd&dero resultado de las elecciones y, 
la OEA, buscando que la opinión pública intemacionli consiguiera que Noriega dejara d 
poder. 

4.2.2. El narcotráfico. li causa; li democracia. ™ justificación 
La invuión a Panami inició desde la temporada preelectoral, cuando EstadOI Unidos 

empezó a enviar más tropas a Panami y a permitir que éstu salieran de la zona del canli 
pll'll pueane por las callei de la capital. Sin embargo, la violencia propiamente dicha inició 
el 20 de diciembre de 1989, bajo el argumento de que con las acciones de Noricga se estaba 
intc¡pando un "triángulo comunista", fonnado por Cuba, Nicll'llgua y Panaini, lo que 
implicaba una seria amenaza no sólo para la segundad nacional de &lados Unidos, sino pll'll 
la scauridad colcc:tiva del continente. 

Según datOI del Departamento General de contabilidad de Estados Unidos, después 
de la invasión a Panamá -que tuvo entre sus objetivos detener al general Manuel Antonio 
Noriega y truladarlo a Estados Unidos para enjuiciarlo como narcotraficante-, el trüico de 
cocaina a través de PIDlmi se ha duplicado. 

También hay pruebas de que miembros clave del gobierno de Endara hin estado 
relacionados con el tráfico de estupefacientes mediante bancos y compallias que lavan el 
dinero de la droga. 

A este respecto el documental "Panamá, la otra verdad", sostiene lo anterior y 
asevera que tu vcrlladeras intenciones de la invasión eran: Mantener el control del canal más 
allá del afio 2000, preparar el escenuio pll'll las guerras del siglo XXI en Centro y 
Sudamérica y dominar la región productora de coca en los Andes.• 

En marzo de 1991, el presidente Guillermo Endara propuso una enmienda 
constitucional que abolía el derecho de Panamá a tener un ejército propio. En ese mismo afio 

25 Facio, Gonzalo, "El cuo de Panamá", en El Tiempo, 28 de julio de 1989. 
26 N1vam:11:, Tala vera, Eta. "Panamá, ¿lnvuión o Revolución?", op.cil. p296 
' Este documcnlll presenta entrevislas con politicos, militares, investigadores, periodistas, dirigenln de 
movimicnl08 sindicales y de derechos humanos. ul como de ICS!igos ocularn de la aclUal 1i1111Ción del pals. 
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IC prellClltó un proyecto de ley en el Congreso de los Estados Unidos para rencgociar los 
tratados del Canal de Panamá que establecen que en el ado 2000 Panamá será responsable 
de la se¡uridad y manlcllimieoto del Canal. La refonna argwnenta que Panamá no puede ya 
pr111tizar esa seguridad. por lo que Estados Unidos debe mantener &u presencia militar en el 
pai¡,27 

La verdad sobre la invuióa a Panamá continúa oculta para la mayoría de los 
atadounideoses; pero quienes han estudiado los infonnes oficiales descubrieron mudias 
COOlrtldicc:iones y bln concluido: "Una de las razones de la invasión fue fortalecer la iml¡cn 
del emoacca preSidcntc norteamericano, George Busb, "tal parece que para todo presidente 
de Eltldol Unidos es ncccaario el derramamiento de sangre para demostrar su poderlo y su 
machismo".21 

Seaún el dotumcntal, el nuevo gobierno panameflo ba gozado de poca popularidad. 
Lu DllOÍfcstleioncs anti¡ubcrlllmcntales se producen con regularidad y ba habido 
numerosos intentos dentro de la policla panamctla por apoderarse del control militar del 
¡obiemo. Lu fuerzu Cllldounidelilca IC tian movilizildo para aplastar catas inswreccioncs. 

"e.da vez que se produce una crisis en Panuú, los militares estadaunidCDICI 
uumea el control. Ellos IOll quienes dan las órdenes. El conflicto sigue existieudo, la 
~ula ube que si Estados Unidos no estuviera ahl, ellos no podrían gobernar este 

Pero Endara niega cualquier intervención norteamericana en su país: "Creo que la 
1ituaci6a IC ba llODllllizido; yo no veo soldados norteamericanos por aqul".3º 

"Por supuesto que no va a decir que Panamá está ocupada; tal vez diga que ni 
liquiaa IC trató de una invasión. Lu personas como él no fueron las que murieron y 
aulHeroa la muacre. El no gobierna Panam6. no es mis que una marioneta de Estados 
Unidos. Ea el aobiemo de ese pals el que maneja a Panamá, dirige todos los ministerios. El 
sólo obedece ... Eadua y Fon! son los auténticos traficantes de drogas; lo han sido ~rque en 
la blstoria panametla la oliprquia siempre estuvo implicada en el tráfico de drogas' .3• 

La relación de toda la economía panamcda con el narcotráfico es clara: "El comercio 
de unw, las drogas y las pricticas bancarias dudosas cstin ahl y son comunes para la 
mayorla de la élite panamcila. En ellas están implicadas muchas personas que fonnan parte 
del actual gobicmo, mismo que por cieno fue aprobado por Estados Unidos". 32 

Contradiciendo las razones que el gobicmo de Estados Unidos presentó para invadir 
a Panamá, los funcionarios norteamericanos reconocieron que destruir las Fuerzas de 
Defensa PlllUllcila era una parte central del plan: "El objetivo principal de la invasión fue 
liquidar a las Fuerzas de Defensa Panameda y todo por el Tratado del Canal de Panami, que 
establece que en el ado 2000 Panamá será responsable de la seguridad y el mantenimiento 
del canal. Para ser responsable de la seguridad de una nación no se necesita ejército. La 

27 El Ola, marzo de 1991. plO 
21 Declaraciones de Humlmto Brown, exdiplomá1ic:o panamefto, para la revis1a Proceso. 
29 lbi.dem. 
30 Vúquez , Rana, Mario, "El Canal de Panami no es negociable: Endara", en El Sol de México. 18 de 
agoslo de 1993, 11 plana. 
ll Declaraciones de Esmeralda Brown, defensora de los derechos humanos en Panamá. 
32 Manlnez, Sanjuana, "Conlrol del Canal, la Droga y las fuluras guerras en Sudamérica, objelivos de la 
ln••asión a Panamá", en Proceso, No. 863, 17 de mayo de 1993. p41 
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liquidación de las FDP significa la extensión, la continuidad de las tropas de Estados Unidos 
como única fucrza".JJ 

Mu alli va Balbina Hem:ra de Periñán cuando afirma que: "Lo que ellos realmente 
están b111Cllldo es quedane en Puwná después del año 2000, para ~er un gobierno 
dócil a SllS intereses y hacer de ese pais el centro de control de toda América Latina".14 

Peter Dale, profcior e investigldor norteamericano, asegura que la "invasión 
noncamcricana prepara el escenuio para las guezras del si¡lo XXI en Centro y Sudamérica. 
La invuión de 3,200 kilómetros deide Washington hasta la ciudad de Panamá se rcali:W 
utiliundo las bases que tenia Estados Unidos. El valor esencial del Comando Sur (cuyas 
tropas inVldicron a Plllllllá) es tener 3,200 kilómetros mú de capacidad de intervención, lo 
que nos lleva hasta el corazón mismo de la región J::i:t:ctora de coca andina, donde es 
prollable que tenpn lupr las perras de la próxima d ".1' 

4.2.4. ~ ~ º América contra los americanos 
El Washington Post, Los Angeles Times, New York Times y Watt Strect Joumal, los 

cuatro periódicos mis importantes de Estados Unidos, defendieron la l~timidad de la 
invasión "porque tienen los mismos intereses que el gobierno en Centroamérica" .36 

Tanto durante la invuióo como en los allos que le siguieron, el gobierno de Estados 
Unidos y los medios de com1D1icación mú importantes ofrecian la imagen de Manuel 
Antonio Noricga como el enemigo "más cruel y Odiado de América ... Se convirtió en una 
fipra nútica. Hubo un intento de penonificar en Noriega todo el mal ... Y cuando fue 
capturado, curiosamente se encontraron en su despacho cocafna, fotogratlas pornográficas, 
material de vudú y pijamas rojas, cosas similares a las que se le encontraron a Salvador 
Allendc ... Pudieron matar a Noricga y no lo hicieron porque no era eso lo que querian, sino 
desttuir las Fuenas de Defensa para hacer lo que les diera la gana con los tratados y eso es 
lo queestáocwricndo".J7 

4.3. EL GOLPE DE ESTADO EN HAITI 
El doctor Fran~is Duvalier, "Papá Doc", gobernó la República de Haití de 1957 a 

1971 valiéndose del wdú y de su policia especial, los Tontons Macuotes para subyugar a la 
población.' 

,, llcdlldol de la invmipción que Búbara Trent realizó con funcionariol del p>bicmo de Reagan • 
....,llcadol en l'tocelO, No.863, 17 de mayo de 1993. p.41 
34 Balbina Henera es defellJOll de los derechos hWlllllDI e invcstipdora de la lnvuión a Panamá. Ver 
"CoaUDI del Canal", ibi.dem. 
35 Maninez, Sujuana, "Conuol del Canal. la drop y las futuras guenu en Sudamérica, objetiws de la 
lnvuión a Panami",en Proceso. No.863, 17 de mayo de 1993. p42 
36 Doclaraciones de Ramscy Cluk, ellf11cal aeneral de Estados Unidos. 
17 Coalidel'ICionel de Roben Maiews. profesor de la Univcnidld de Nueva Yorlr.. 
• Haitl ea el pals mis pobre de América Latina. Forma parte de la isla La Espatlola (la otra pane de la isla es 
el IClrilorio de llepública Dominicana), descubiena por Cristóbal Colón en 1492 y coloniwla por los 
npallolea. En 1697 piraw franmes establecidos en la isla obligaron a Espilla a ceder a Francia la porción 
que ocu¡llllM. 
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Cuando murió "Papá Doc." lo sucedió como presidente vitalicio su hijo Jean Claude 
("Baby·Doc"), de 19 ailos. Su régimen fue un poco menos opresivo que el de su padre, l'!l"? 
se derrumbó en enero de 1986 y Baby Doc y su familia abandonaron el pala. Lo suc:ed1ó d 
general Henri Nampby, pero la inquietud y la inestabilidad continuaron cuando algunos 
auxiliares de Duvalicr se aferraron a sus posiciones de poder. 

La noche del 29 de septiembre de 1991, apenas unos meses después de estrenar IDI 
aobicmo democritico, el pueblo haitiano sufrió el desencanto al enterarse del derrocamiento 
ilc su presidente electo.ll El basta entonces comandante del ejército, Roaul Cedras anunció 
que él asumía el poder y se comprometió a "guantizar las libertades democ:riticas y el orden 
constitucional establecido".• 

Mienttas tanto el Consejo de Seguridad de la ONU convocaba a una reunión 
consultiva urgente sobre Haití, ttas el arresto de Aristide, y Venezuela, Francia y Estados 
Unidos negociaban con los golpistas ~a salida de Aristide. 

Jcao Bcrtrand Aristide babia iniciado la erradicación de la corrupción en la 
burocracia haitiana, trató de someter a los militares al orden constitucional y buscar la 
mcjorfa material del pueblo haitiano, especialmente de sus clases mis desprotegidas. Los 
militares al principio liabian pedido mayor autonomía para el ejército, y en IDI mensaje radial 
Aliz Silva habfa lisc¡urado que no se ttataba de un intento de derrocar a Aristide, llalnando a 
los soldados a regresar a sus cuarteles.J9 

El 9 de febrero de 1991, dos dlas después de asumir el poder, Aristide explicó que el gnm 
objetivo y programa básico de su gobierno consistla en "pasar de la miscna extrema a una 
pobreza con dignidad ... Potencializaodo nuestros propios recursos -que es la participación 
ilel·pueblo- sin esperar demasiado de la cooperación extcms".40 

La revuelta que depuso a Aristide, promovida por los viejos militares formados en la 
dictadura Duvalicr, buscaba restaurar los privilegios de esa casta y loa pasos 
dcmocratizadores que se dieron durante los 230 dfas de gobierno popular.41 

4.3.1. Intermediación ONU-OEA. ~ razonamiento lll!! encima 

~!Y annas 
Dentro de la octava sesión plenaria, celebrada el 8 de junio de 1990, la ASlmblca 

General de la OEA tomó en cuenta las resoluciones AG/RES.824 (XVl-0786), CP/RES.502 
(743/88), CP/RES.489 (720/87), CP/RES.441 (644/86) y CPIRES. 537 (805/90) de la 
Asamblea General y del Consejo Permanente relativas a la democracia y loa derechos 
humanos en Haiti.• 

Existieron al menos dos infonnes de la Comisión lnlcramcricana de Derechos 
Humanos sobre visita in situ a Haití y un infonne oral presentado por el secretario general d 

31 "Ccdna uume el poder en Haili", en El Di1, 11 de ochllne de 1991. 11 pl1111. 
• Aristidc íuo eleclo por une llllyorÍI inobjcllblc del 66'Yo de los wlos. 
39 "Hlill '"bua el golpe de Eslldo y 1isl111 los golplslll", en El Dis, 2 de OCIUbn:de 1991, Edilorill,p5 
40 "Alcanar 11 pobreza condipidld",en El Sol de México, 10 de febrero de 1991, p7 
• 1 Fcnari, Scraio, "H1ili: La lillima pllabra Is lienc el pueblo", en El Dia, 2 de oclUbre de 1991, pl4 
• Reunión efeelulda en el 11111Co del Primer CcntCtlllio del SislCme ln1Crameric1no. 
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23 de mayo de 1990 ante el Consejo Pennanente sobre el estado de la cooperación de la 
OEA con el gobierno provisional de Haití en el proceso electoral de ese pais,4i 

En el vigésimo periodo ordinario de sesiones de la Asamblea Gcnenl de la OEA, 
efectuado en Asunción Pua¡uay se resolvió, eiltrc otras cosas, hacer un llamado a todos los 
Estados miembros en el sentido de que apoyaran las labores de la OEA en Haitl, 
contribuyendo al efecto con recursos financieros y con observadores electorales calificados; 
también se conminó al gobierno provisional de Haitl y a la Comisión lntcramcricana de 
Derechos Humanos pua que no intemunpicran el proceso de cooperación en pro del 
mejoramiento de la situación de los derechos humanos en ese país. 

Otro aspecto importante de la actuación de la OEA en este conflicto es que durante 
la rcunióo de La Asunción, la Asamblea General solicitó al secretario general de la OEA, 
Joao Baena Soarez, que infomwa de manera reaular al Consejo Permanente sobre el estado 
del apoyo que la OEA estaba dando al proceso electoral en H11tl. 

Luego de las elecciones en Haití, durante el XXI periodo ordinario de sesiones de la 
Asamblea General de la OEA, los países latinoamericanos felicitaron al pueblo de Haitl por 
el éxito de sus elecciones y se declararon satisfechos P!JI' la "contribución efectiva de la OEA 
en dicho proceso electoral as! como del CARICOM".º 

En el miarno tenor de eoneonlancia con los principios de la Carta de la OEA, se 
reafirmó la solidaridad de los miembros del or¡anismo regional con el pueblo de Haití y su 
"apoyo por la determinación de éste de reforzar su sistema democritico sin injerencias 
externas y en ejercicio de la soberana expresión de su voluntad".44 

En el marco de reforzamiento de las instancias internacionales se determinó una más 
estrecha colaboración entre ONU, el CARICOM, el Grupo de Río y el Banco 
Interamericano de Desarrollo. Todo ello con el objeto de prestar asistencia a los programas 
de emergencia del gobierno haitiano. 

Al conocerse el dcrrocsmiento de Aristide las reacciones internacionales fueron intensas. 
México expresó preocupación por la alteración del orden constitucional en Haití; en el 
mismo sentido se expresaron Venezuela, Estados Unidos, Francia, Alemania, Colombia, 
Argentina y Panamá. La OEA convocó para el 2 de octubre una reunión llrjente para 
analiz.ar la situación4' y la ONU y la OEA designaron a Dante Caputo como mediador en el 
conflicto. 

Al considerar el papel jugado por la OEA en los más recientes conflictos 
latinoamericanos, merece especial relevancia la reunión convocada por la Organización de 
Estados Americanos donde, con base en su resolución 1080 (aprobada en junio de 1991) 
para la defensa de la democracia ante el golpismo; subrayó lo fimdamental que resulta el que 
los paises dejaran en claro sus posiciones y otorgaran su solidaridad al pueblo haitiano, ya 
que "la defensa de la democracia no puede sobrepasar en ningún momento el principio de no 
intervención y autodeterminación de los pueblos ... El deslinde de estos dos campos, el de la 
solidaridad y la no intervención, tiene enorme importancia para todos los latinoamericanos 
porque ya se sabe que bajo el manto de la defensa de la democracia pueden establecerse 
precedentes surnarnente peligrosos para el ejercicio de la soberania",46 

42 Documentos de la Asamblea General de la OEA AG/doc.2595 y AG/doc.2595/90 add.I 
43 R.,;olución AG/doc.2774 rev. I, adoptada el 8 de junio de 1991. 
44 Texto igual al de la resolución AG/doc. 2774 rcv.I 
45 "Ccdras asume el poder en Haili",cn El Dia, I' de octubre de 1991, l'plana. 
46 Declaración sobre Haiti AG/DEC. 33 (XXll-0/92). 
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Luego de que Aristidc abando;1ó la isla, pidió la intervención internacional "para 
evitar una matanza brutal'', pero el Consejo de Seguridad de la ONU rechazó realizar una 
sesión formal de emc::r¡encaa, convocada: por el embajador de Haití, Fritz Longcbamp, 
ar¡umentando que se trataba de un asunto de polltica interna. 47 

Por su pute Bush no sólo pidió la restauración inmediata de Aristide; anunció la 
auspcmión de la ayuda a Haiti y el inicio de maniobras del Comando Sur, acantonado en 
Pariam6; _pero sobre todo, al m:ibir las credenciales del embajador nombrado por Aristide, 
lean Cuimir dejó en eiu'o que su pals continuaba reconociendo a Aristide como presidente 
legitimamentc electo, nzóli por fa cUll "trabajaría estrechamente con la OEA a fin de 
obtener la l'Cllaul'lción del m.ndatario".41 

El ocdiclo de a)'Uda de Aristidc a la comunidad intc::rnacional incluyó visitas a diferentes 
jefes éJc Estado, disclll'IOS ante la OEA y la ONU y especialmente buscó asilo en Estados 
Unidos. En todos loa casoa demandó la intervención de fuerzas multinacionales. tuteladas 
por la ONU o por la OEA. "Las milmu fuerzas multinacionales que actuaron como 
obscrvadores en las últimas elecciones podrian parar el golpe y la matanza que desató contra 
elpucblo".49 

Lueg0o.del Oolpe de Estado en Haití, la OEA retomó el tema en la reunión de 
Nusauº y emitió una declaración en la que, además de expresar su profunda preocupación 
por el bocio masivo de haitianos a territorios vecinos (por violación de derechos hllDllDos), 
la comunidad hemisférica se comprometió e invitó a la comunidad internacional en general a 
brindar uistellcia inmediata a los haitianos desplazados, ello en coordinación con el Alto 
Comisionado de las Naciones Unidas para los Refiigiados (ACNUR).'° 

La ONU, 1f11U!11entando que se trataba de un problema interno, dio una muestra mis del 
"cinilmo imperial que manCJa al planeta, le dicta planes económicos hambreadores al tercer 
mundo y •.. en Haití, condenó retóricamente un golpe militar sin actuar mAs all4 del discurso, 
evitanclO o demorando niveles mayores de presión internacional.'' 

Esta posición de la ONU provocó no sólo el sentimiento de desamparo del pueblo haitÍano 
que en manifestaciones callejeras demandaron la ayuda de la Organiación Internacional, a 
tal punto que Fritz Longchalnp llegó incluso a declarar que Haití "ha sido fiustrado como 
miembro de la ONU", organismo que "asistió al proceso electoral que también era asunto de 
polltica intema".'2 

Tras veintiún meses de negociaciones, durante los cuales Aristide recurrió a todos los 
jefes de Estado, instancias internacionales, etc. para conseguir el apoyo de la comunidad 
internacional, Cedras acusó a Aristide de intentar vender a la nación, el 27 de junio de 1993 
se inició formalmente el diálogo entre Cedras y Aristide, en la isla de los Oobemadores.n 

47 "lnletvención inlemacional pide Arislide para evilar la l!lltatl2ll: ONU, en El Ola, 2 de oclUbre de 1991, 
p.12 
41 "ffaili reclwa el golpe de Eslado y aislar a los golpislas", en El Ola, op.cil. pS 
49 lnlem:nción inlemacional pide Arisli<le pan evi1ar la matan7.a: ONU", op.cit p 12 
' XXII periodo ordinario de sesiones de la Asamblea Gene..i de la OEA, en Nassau, Bahamas. 
so Dccl1raciones sobre Haill AG/DEC. 33 (XXll-0/92). 
51 Ferrari, Sergio, "Haili: La úllima palabra la liene el pueblo", en El Ola, op.cil. pl4 
52 "lnici111 diilogo indireelo Arislide y Cedras en Estados Unidos•, Agencias, en El Sol de Mé•ico, 28 de 
junio de 1993. p8 
ll "Piden hailianos la inlcrvcnción de la ONU y culpan a EU del golpe de Es1ado", en El Dia, 2 de oclUbre 
de 1991.pl4 
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Tanto el mediador de ONU-OEA, como el gobicmo de EU (principal actor en este 
proceso) sostuvieron desde el principio que el establecimiento de una paz estable y duradera 
en Haitl requcria, entre otras cosas, la entrega del poder a UD "gobiemo de consenso" y el 
regreso de Aristidc a la presidencia en UD plazo acoidado de antemano. 

Aristide no parecía dispuesto a un encuentro directo inmediato con Cedras, pero 
finalmente el 3 de julio (bajo una severa presión intemaciona1)'4 renuollió a sus exigencias 
iniciales y firmó (12 horas después de 'l.ue lo hiciera Cedras) el acuerdo para resolver la 
crisis y restablecer la democracia en Hatti, con lo cual aceptó retornar al cargo el 30 de 
octubre del mismo ailo." 

Diplomáticos representantes de "los 4 amigos", sorprendidos por la postura inicial de 
Aristidc le advirtieron sobre la posibilidad de levantar el embargo si éste continuaba con su 
intransigencia. El fin de las sanciones le hubiera quitado al gobierno militar haitiano una 
enorme presión para que aceptara el retomo de Aristide. 

Entre otros puntos el acuerdo incluyó como requisitos indispensables una purga 
parcial del Alto Mando, la destitución del jefe de la policia de la capital; reestructuraciones 
de las filerzas militares y de seguridad y la reforma del Poder JUdicial; un conjunto de 
reformas institucionales diselladaS para promover una transición pacifica que permitiera el 
establecimiento de las bases de una democracia permanente. Los objetivos "se ciq>rcsaron 
finalmente en la propuesta ONU-OEA hecha CD el curso de esta semana a Aristídc y a 
Ccdras con el pleno apoyo de los 4 amigos del secretario general de las Naciones Umdas, 
Canadá, Estados Unidos, Francia y Venezuela".55 

El acuerdo incluyó un documento paralelo preparado por los mediadores CD el cual se 
estableció que la ONU podla reanudar el embargo a Haitl si dccidla que los derechos 
hmnanos no eran respetados en el país caribello. Aristide pedla también una promesa por 
escrito de que la ONU garantizarla su seguridad tras su regreso a Haitl asl como el retiro de 
todos los oficiales integrantes del movimiento que lo derrocó en septiembre de 1991. Esta 
exigencia fue considerada como "un obstáculo" para un acuerilo y las delegaciones 
internacionales amenazaron a Aristide con levantar las sanciones contra Haitl si no aceptaba 
también el plan. 

Otros puntos importantes del plan de la ONU para el retomo de Aristlde al gobierno 
incluyeron: 

- La reunión, en Washington, de los partidos pollticos haitianos para sentar las bases 
de un nuevo gobierno. 

- La designación, por parte de Aristide, de un nuevo Primer Ministro y la aceptación 
de dicho nombramiento por parte del iiartamcnto haitiano. 

- La adopción de una ley de amnistía para los soldados golpistas. 
• La renuncia del Estado Mayor del Ejército y del jefe de policla, cargos que serian 

reasignados posteriormente por Aristide. 

54 "Acepta Aristide la propuesta de Cedras; reasumirá ta presidencia el 30 de octubre", en El Sol de MeJtico, 
4dejuliode 1993, l'plana. 
' Con esto, Aristide se convinió en el primer presidente que, depuesto por un golpe de Estado, seria 
reinstalado en el poder por mé1odos paelficos. Este hecho. según los observadores internacionales, "colocara 
a Aristidc en la historia". 
55 Capulo, Dante, "Acepta Aris1ide la propuesta de Cedras; reasumirá la presidencia el 30 de octubre", en El 
Sol de México, 4 de julio de 1993, p.8 
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• El arribo a Haiti de un grupo internacional de asesores PIJ'& ayudar a fonnu' una 
fUerza oolici- indcpcndicnte del ejército, y profesionalizar al ejémto y convertirlo ea una 
fUerza (eal a la autoriílad civil. 

• La reanudación de la ayuda de la ONU y de otras entidades intanacionales al país 
c:uibalo. 

4.3.2 . .Yll sanciones internacionales. ~ Y!! Y.ltüml ~ 
Es precilO aclarlr que el proceso de neaociacióa no file ni 6¡i1 ni sencillo, como ya 

explique la intennediación de la ONU y la OEA como inltlnciu internacionales tomó 21 
meses &lllel de c¡ue se pudiera llevar a cabo un "c:ompromilO formal" por parte de los dos 
aobiemos. el leattimo y el aolpilta. 

La demora de acciones drúticas por pute de la comunidad internacional, motivada 
por el apeao al derecho intcrnll:ional ori&inó iludas y 1111Cepb'bilidadea en la ~ pública 
iDtemleional; por ejemplo hubierm dcclaraciODes en el sentido de que Cedru tiene 
padrino: El perno de Estados Unidos... Esto se evidcllcla ea la propuesta de 611te, 
itilfiazada de aplmlte apoyo a Ariltide, de buscar una IOlución perma en Puerto PrinciP.C• 
Una moviliz.aciOn de filCrZu estadounidcnlCI ea El Can'bc con elle pretexto o iultifiCICióa 
que espera para inicilr el acoso 1n1lillr contra Cuba ... Ayer mismo Estados Unidos envió 
mú IÓldadól a Ouan!ÚlllllO con el u¡umento haitiano ... el objetivo de fondo del ¡olpe 
contra Ariltide ·tP.rte de que con la eliminación de 61te se cereemria un proyecto 
dcmocritico ea la 11la- ea la ililDolición de un cerco militar contra Cuba que bien Podrfa 
clcriVll' ea una invasión al estilo efe Panami y el Oolfo Pénico"." 

Ariltide culpó a la ONU por la muerte de 1111 compatriotas: "mientras no se ralice 
nn embu¡o total que incluya halla impedir que lle¡uen aviones a Puerto prfncipe, y la ONU 
no avance con mayor celeiidld, ICR\IÜÚl múriendó baitimos que huta ahora - 4 mil por 
UD grupo de militares muy recfucicfó que obtiene del IWCObifico 100 millones de ¡orduas 
mensuales (alrededor de 8 millones de dólares), que mantiene a la población en un cltldo de 
mitcria extrema; ~ el pai1 mú pobre del mundo ... el!A en Jueao la credibilidad de la 
ONU; no hay que a~· ciar a los ¡ol¡iillU. Haltf se ha convertido en el segundo pal• puente 
para hacer l(epr laa u a Estados Unidos. ¡Paren la m6auina de la muerte! ... Tenemos 
un soldado para cada habitantes y 1.8 m6dicos para 1 O míl habitantes, lo que le da1' una 
idea de la situación tan critica que vivimos•,57 

En la reunión urgente convocada por la OEA, ralizada el dos de octubre de 1991, se 
emitió una recomendación de once puntos que incluyerm: el aislamiento diplomjtico y 
económico contra la junta militar que uum1ó el poder; que los Estados del continente 
iniciaran una "acción que procure el aislamiento diplom6tico de quienes detentan de hecho el 
poder en Haití; que suspendan sus vinculos económicos, financieros y comerciales con Haitf, 
ui como la ayuda y coooeración técnica del caso, con excepción de los aspectos 
estrictamente hwnanitarios".'' 

No está de más preci111r que Is resolución se inscribió dentro de los principios de la 
Carta constitutiva de la OEA y del Derecho Internacional. Tan es ui que el punto 10 de la 
resolución especificó que la reunión de cancilleres quedaria abierta "para recibir con 
urgencia el informe de la comisión y adoptar todas las medidas adicionslcs que fueran 

56 "Diáloao ... Embcslida de EU conua Haill y Cuba", en El Ola, 3 de oclUbre de 1991. p7 
57 Excelsior., 3 de diciembre de 1993. 11 plana. 
58 •Aprueba OEA el bloqueo económico y diplomílico a los BOlpislaS", en El Dia, 3 de oclUbftO de 1991. pi 2 
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aec:euriaa DUI 11C111fV la restitución del Presidente Aristide en el cjcn:icio de su legitima 
IUfOricllld•,11 

El tema del Golpe de Estado en Haiú fue el tema cenll'll de los ~oa de la reunión 
de ~ en doodci todo• convilliCRJD en la nCCClidld de llllicar el cmbar¡o comcn:ill 
contra Hiiú, milmo que coatanplaba la ~ibición de venta efe cner¡éticos; sin embargo, 
muchos de los paises miembros se mmifestaron contrarios a recunir al Consejo de 
Scpridad de Ju N1eloncs Unidas, único habilitado para imponer un anbar¡o obliaatorio 
J11ra todoa los púlCI miembros de la ONU, incluycndó a lapón y a la Unión Eumpca.111 

Como ya aplic¡u6, la OEA no sólo condenó el golDC de Estado en Haitf, tambim 
IOlicit6 IU colaboncióll a la Ontlniiacicla de Plises del tu.lle (CARICOM). al Banco 
bllenmericlno de Delanollo (BlD). al lmtituto Interamericano de Cooperación para la 
Apicultura y al Sistema Eeoadmico. 

El 17 de junio de 1993 el Consejo de Seauricfad de la ONU decretó un embar¡o 
llllllldial contra Haitf, ~ CllUó en vi¡or el 21 de junio del mimlo ano y que incluyó 
el petróleo, -.mento y fl del Eltado Haitilno y de los gobemantes de Facto." 

A au vez el 24 de junio la Comunidad Económica Europea imp11111 un cmbu¡o a la 
vmta o llUlllÍllistro de pcllóleo y derivados a Haiú; micntru que en Haiti se reali1.ó una 
huelp aenenJ de 24 hOru (acatada en la c1pitsl en 80'/o), conVocada por parlamentuios, 
oipnizaciones polfúcu, civiles y reli¡iosu para presionar por el regrao ile Arisúde. 

La prcsióa ejcn:ida por estas sanciones cconómicu a Cedras a aceptar dos dias 
después la posibilidlil del retomo de kistlde, de manera que el 27 de junio inicill'Oll las 
ne¡ociaciones, con a¡encla abierta aobn: el restablecimiento de la democracia.62 

Luc¡o de la firma del acuerdo de la Isla Gobernador y ante los aV1Dccs en los 
l!ftPUIÚVOI para el retorno del aobicmo dcmocrílico a Haiú, el 27 de agosto de 1993, el 
Conlcjo de Se¡uridad de las Naciones Unidas suspendió con efecto inmediato el embargo 
petrolero y otras unciones impuestas a ese paú en su resolución 841. Sin embuKo, 
ldvirtió que podría restablecer las unciones en cualquier momento si Ju partes involucrailas 
en el acuérdó polftico haitiano no cumplian sus compromisos.63 

Otro punto importante del acuerdo de la Isla del Oobemador, relativo al 
nombramiento de un primer ministro haitiano se cumplió el 30 de asosto (en la embajada de 
Haiti en Wuhin¡ton) cuando Robert Malva! prestó juramento como nuevo primer ministro y 
se comprometió a preparar el camino para la reinstalación de la democracia en su pals con el 
regretO de Aristide, programado para el 30 de octubre. 64 

59 Declaraciones del 1ubsecre1ario mellic:ano de Relaciones Exteriores, Sergio González Gálvcz. luego de 
una reunión de la OEA, el 3 de octubre de 1991 
60 En la XXIII Asamblea General de la O EA.junio de 1993. 
6l Demanda Ariltide en Haití la renuncia del régimen de facto", en El Sol de México, 21 de junio de 1993. 
p6 
62 "Aristide y Cedru negociarán en la ONU el domingo", encl Nacional, 25 de junio de 1993. p22 
6l "La ONU smpendc el embargo contrs Haití". en El Sol de México, 28 de a¡¡osio de 1993. p6 
64 De esta ronna,Malval suslituyó en el cargo a Maro Bazln, quien rucrs designado en junio de 1992 con el 
apoyo del mando golpista, y tuviers que renunciar el 8 de ma)'O de 1993, a raiz de una disputa con los 
militares respecto a quienes debian integrar su gabinete. "Tenia desacuerdos con militares: Nerene posible 
suc:eror", en El Sol de México, 9de mayo de 1993. p7 
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Al día siguiente (31 de agosto de 1993), el Consejo de Seguridad aprobó el envio de 
la van~dia de una fuerza de la ONU (integrado por menos de 30 personas). destinada a 
profesionalizar al ején:ito y la policía de Haití. El grupo estudió la situación del país caribefto 
a fin de prq1arar las cosas para la llegada de unos mil asesores técnicos militares de la ONU 
y calcular el costo total de la nueva misión. misma que según cálculos de Boutros Ghali 
costaría unos 3 7 núllonea de dólares durante los primeros seis meses.65 

Entre tanto, el Departamento de Estado norteamericano levantó la prohibición de 
viajar a Eslldos Unidos a los 112 dirigentes del gobierno de facto de Haití y sus seguidores, 
cuyu visu habían sido ~didu dos meses atrás. Esta decisión que se dio también 
dentro del marco de cumplúniento al acuerdo de la Isla de GobCl'llldor fue criticada por 
Micbael Barncs. asesor de Aristide, por considerar que la suspensión del visado debió baber 
permanecido en efecto para baccr que el régimen de facto continuara cooperando con d 
i'atablecimiento de la dcimocracia.66 

Una serie de manifestaciones públicas en contra del ingreso a Haití de los uesorea 
técnico-militarcs norteamericanos dio pie al incumplimiento de la parte medular del acuerdo 
de la hla dd Gobernador, el retomo de Aristide; y, en consecuencia, la ONU intentó un 
nuevo diilogo no sin antes ser culpada de babcr perdido el interés en resolver la crisis 
haitiana.º 

4.3.3. LM sanciones internacionales. otra opción ~ fracasó 

La esperanza del restablecimiento de la democracia en Haití se vio más desalentada 
cuando el 15 de diciembre de ese mismo afto Robcrt Malva! renunció al cargo de primer 
ministro, y aunque Dante Caputo aseP,ó que la comunidad internacional seguía buscando 
una nueva salida para la crisis de Ha1ti, incluyendo la selección de un primer ministro, no 
faltó quien recomendara una acción más finne por parte de la ONU: "hace falta algo nuevo 
porque aanciones y más aanciones ya han demostrado que no es productivo" ,67 

El grupo de "anúgos de Haití" también promovió un embargo comercial total contra 
ese paft con excepción de productos alimenticios y médicos, el cual pasó al Consejo de 
Seguridad de la ONU para su aprobación final, y el gobierno norteamericano, lldcmis, 
aumentó sus presiones contra los militares haitianos al revocar las visas de los 500 oficiales y 
congelar sus valores en Estados Unidos. En Canadá, diri~entes exiliados haitianos, 
ftustrados por la negativa del ejército a permitir el restablecuniento de la democracia, 
instaron a la creación de una fuerza de exiliados para invadir su propio pais,68 

Lo que se esperaba fuera la solución de la crisis haitiana, como hemos visto, no se 
materializó, antes al contrario se agravó más cada dia ya que la situación política interna así 
lo demuestró. Prueba de ello es la destitución del presidente del Senado haitiano, Finnin 
Jean-Louis el 4 de febrero de 1994, esto como castigo por haber firmado un comunicado 
conjunto con el embajador norteamericano William Swing, y con el líder de la Cámara de 

65 "Malval proiesta como primer ministro", en El Sol de México, 31 de agosto de 1993. p7 
66 El Solde México, l'de septiembre de 1993. p7 
' Declaraciones de Carlos Andn!s Pérez, entonces presidente de Venezuela, quien asegwó 1ambién que el 
desgano mos1rado por Ammca Latina propiciarla una acción unilateral de Estados Unidos en Haitl. 
67 Declaraciones de un vocero anónimo de la ONU, en El Universal, 9 de febrero de 1994. p3 sección 
internacional. 
68 El Sol de México, 7 de noviembre de 1993. pS 
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Diputados, Frank Roben Mondé, con el fm de buscar alternativas a la crisis política que 
Haití suma desde hacia más de dos años." 

La decisión de destituir a Jean-Louis que según observadores políticos en la capital 
haitiana. respondió a una esperanza de nuevas negociaciones para solucionar la crisis, 
Slll'gió tres semanas después de que 11Da nueva dirección de corte derechista y promilítar 
empezase a controlar la Cúnara de Dip11tados69 ; por su pane, Aristide dio una descripción 
muy amelia de la crisis económica, social y política vivida en su país: "La ONU tiene la 
n:lpOllSll>ilidad de hacer cwnplir el acuerdo que se firmó el 3 de julio 
palldo ... lamentablernente hemos visto a la ONU huir, retinrse del país en vez de estar ahí 
para propiciar que los demás lle1111emos y para cumplir con 111 deber ... Hay que enfocar la 
lucha contra los golpistas no contra los que venden laS annas ... No es posible que en mi pals 
se mantenga una situación en la que el S% de la población 11111ftuctúe 4S% del PIB y 8S% el 
resto ... la OEA y los paises miembros de ella en forma individual han ayudado mucbisimo a 
que se acelere el proceso del acuerdo del pasado 3 de julio" ,10 

"Auaque I• admlabtrae16a d• Cllaton Hli laltrt11da tamblém H que wdva la democracia a 
Raid ... Todo 0116 en -• de la ONU ... Hit or¡ullmo lltae que camlaar mb ripldamtale para 
c•mpllr con au deber ... loa priadpalea •••mi&•• de la de-ncla •llllua saa lo1 pblerao1 lavblblea, 
q•e lleaea poder pradacto de la d191a y sipo• ubaleuda la •-llld6• del _.to de BaltL.11 tal la 
mapltud de la droaa que ae •neja en Holtl que H titos mameatoa ac comercia• tatrt 40 y ID 
toadodu de cacalaa al ailaa, lo que repreaenta 1.2 blllallta de d61arn, y loa plplataa recibe• •aa aru 
tajada de ale aqaclo".71 

Respecto a la posibilidad de reforzar las sanciones económicas contra Haitf es, según 
el Diario The Washington Post, 11Da "mala idea" porque hay casos y paises en los que la 
imposición de sanciones y un bloqueo pueden ser efectivas, pero Haitf no es llDO de ellos y, 
por lo tanto, las panes en conflicto deben volver a la negociación e intentar las dos 
posibilidades que hay: una, la invasión para "retirar de Haití a los milítan:s que arrebataron el 
i>oder a Jcan-Bcrtrand Aristide hace más de dos afios"; y la otra, "empezar a negociar con 
los militares"; ésta última pudiera parecer r~ugnante pero es la mejor alternativa ya que en 
caso de una invasión. además de las pénhdaS humanas y económicas que para ese pals 
significaría. Aristidc podria ser destruidi> por la "dependencia de los soldados extranjeros" .n 

Sin embargo, las instancias internacionales optaron por llD nuevo embargo total 
comercial contra Haitl, autorizado por el secretario general de la ONU, Boutros Gluili, el 20 
de mayo de 1994, y que entró en vigor dos días después 

Pero cuatro meses después, el segundo emb111go también fracasó y Estados Unidos, 
que n11Dca dejó de amenazar con la posibilidad del uso de la fuerza, decidió poner en 
práctica el último recurso enviando tropas de la fuerza base, consistentes en efectivos de 
tierra, aire y mar para hacer cumplir los acuerdos de la Isla del Gobernador. 

Ante esta situación, si bien los países latinoamericanos continuaron con la retórica de 
la solución negociada, nunca, al menos en el seno de la OEA, se opusieron a la decisión 
nonearnericana de invadir Haiti. 

.. La deshlución fue ejercida por seis senadores de la Alia117.a para la Cohesión Parlamenlaria y ocho de sus 
colegas elegidos en las discutidas elecciones del 18 de septiembre de 1993. Eligieron como nuevo presidente 
del Senado a Bemard Sansarieq. 
69 El Sol de Mé•ico, 5 de febrero de 1994. p6 
70 Excélsior, 3 de diciembre de 1993. 11 plana. 
71 Declaraciones de Arislide, en El Sol de México, 27 de enero de 1994. p7 
72 Washington Post, Editorial, 1' de diciembre de 1993. 
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Horas antes del inicio propiamente dicho de la invasión norteamericana, los golpistas 
haitianos renegociaron con el expresidente norteamericano Jimmy Carter, su salida del poder 
y el eventual regreso de Aristide al gobierno, con lo que quedó nuevamente demostrado que 
la tiacna de la rv.ón y de la negociación internacional si bien es el camino ideal, no es el más 
efectivo. De ahí, la explicación del supuesto fracaso de la OEA. 

4.4. EL AUTOGOLPE DE ESTADO EN PERU 

4.4.1. El neoliberalismo fil estilo de Fuiimori 

Flliimori obtuvo mayoría de votos en la segunda vuelta electoral, cuando la . 
disyuntiva en entre él y Mario Var¡as Llosa, representante de la derecha. El pueblo eligió 
votar contra el 1cguadi>, contra su propuesta de política neolibcral y fondomonctarista; se 
entendió que la dCcilión atendía a la desconfianza, un castigo al APRA por la decepción 
callllda por el gobierno de A1an García. La izquierda, dividida, no era alternativa y alcanzó 
sólo el 4% de los votos en la primera vuelta. 

Pero Fujimori, (candidato independiente y no comprometido aparentemente con 
intereses externos), después de ganar aplicó una política neolibcral muy estricta y su apego 
al FMI le valió el apoyo de la derecha. 

En 1u camplllla electoral, n1D1ca criticó al Parlamento, al Poder Judicial, o al Tribunal 
de Gll'Ultlas Constitucionales, mucho menos planteó alternativas para mejorarlos, y de 
repente pretendió cambiar todo7l; el S de abril de 1992, mediante un mensaje que argllla IDI 
intento moraliador, disolvió el Parlamento, reol'$anizó el Poder Judicial, destituyó a todos 
los miembros del Tribunal de Garantías Constitucionales y destituyó a la Contralora General 
de la RCIJÚblica, con lo que concentró en sus manos todos los poderes y se convirtió en 
aobcnwite de facto. . 

· Y a como presidente electo, Fujimori viajó a Nueva York, de donde regresó con un 
nuevo programa de gobierno que en lo económico era completamente opuesto al elaborado 
por sus asesores de campafla. Se hizo de nuevos colaboradores, entre ellos Hemando de 
Soto quien fue la base de las sólidas relaciones entre el presidente y el Departamento de 
Estado norteamericano.• 

Otro importante colaborador fue el general Edwin Diaz, jefe del Servicio de 
Inteligencia Nacional durante el gobierno aprista de Atan García y más tarde de Fujimori, a 
quien sugirió trasladar su domicilio al circulo militar por razones de seguridad. 

73 Ortúl.8r, Ximcna, "Fujimori, más que dic1ador es emperador y sólo le falta ser arl'.obispo". en Proceso, 
No.808, 27 de abril de 1992. pp40 a 45 
• De S~!º· anles de dejar solo a Fujimori argumen1ando "corrupción gubernamental", panicipó en la 
cl1borac1on del convenio antidrogas suscrilo entre reni y Es1ados Unidos, que preveía un aporte de 100 
millones de dólares. 
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Un tercer hombre clave en la administración de Fujimori fue Vladimiro Montesinos 
(de no comprobados nexos con la CIA), abogado que libró al presidente y su esposa de wi 
escindalo fúcal, y defensor de notarias narcotraficantes. 14 

En Perú reinó la incertidumbre, se hablaba de tres presidentes: Albeno Fujimori, 
elegido en julio de 1990 para un período de S ailos; Abimael Guzmán "Presidente Oollzalo", 
proclunado por Sendero Luminoso; y Máximo San Román, quien juró el 21 de abril como 
"presidente constitucional" ante el disuelto Parlamento y en repudio al autogolpc de 
Estado.75 

4.4.2. ldl§ ¡estiones ~ 1ª OEA !ID Peni. ¿resultados relámpa¡o? 

San Román, 11rimer viccpn:sidente de la República hasta el autogolpc, rc¡resó de 
Estados Unidos para Juramentar e intc¡rar su gabineteº, y a las 18:00 horas del mismo dla, la 
comisión Ad hoc de la OEA M se reunió con Fujimorí, de donde trascendió de manera no 
oficial se babia discutido la necesidad de que el mandatario peruano rusiera en práctica la 
l'CIClución de la OEA en el sentido de rccstablccer la democracia y e orden constitucional 
en Perú a más tardar en un mes.76 

Fujimori, por su parte, organizó un mitin al que se calcula que uisticron unu SO mil 
penonas p1111 dlr a conocer su cronograma p1111 alcanzar la "dcmoc:racia plena, real y 
auténtica" en el ténnino de un allo. 

Tn:s dlas después, sin la comisión Ad hoc en la aaenda. Fujimori -mediante d 
decreto 25444- modificó el articulo 361 del Código Penal y dispuso prisión de cuatro a siete 
allos para quienes us111pen funciones públicas, o bien, den órdenes militares o policiales a 
pesar de haber sido "destituidos, cesados, suspendidos o subrogados. 77 

El destinatario principal, aunque no único, de este decreto era Miximo San Román; a 
esta medida diversos f arlamentarios la calificaron como "el comienzo de la larga noche de 
los cuchillos lar¡os". 1 

4.4.3. El restablecimiento del Orden Constitucional 

El cronograma de Fujimori para retomar a la democracia quedó explicado de la 
1i111ientc manen: 

74 Dillon, Sam, 'Miami Herald, 18 de abril, 'Mon1esino1 ha 1enido éxito en sanarse la confianza 
incondiciaonal del pre1identc ... am&1a el nombramiento de minis!IOI y unores, ul como el trullldo de 
oficiales del ejército y la policia .. .siempre con el objetivo de apoyar al nsn:o11'1lco•. 
75 'Au10ppcde Estado en Peni', El Dia, 6 de abril de 1992, 11 plana. 
• La ccn:ftlDnia, con todu lu fonnslidadcs protocolarias, se efectuó en el Coleaio de Abopdos, con la 
u~cnciade 149 de los 180dipulldos y44 de 60 senadores y decenas de invitados, el 21 de abril a las 10 de 
la llllllana. 
- lnlepllda por el sccn:llrio acneral de la OEA, Joao Baens Soarez y el cancUler UNSUAYD· Héclllr Gros 
Espiell. 
76 'La OEA llama a Fujimori para que se rcstableua la democracia", en El Sol de México, 22 de abril de 
1992.p9 
77 "Prisión para lllUlplldores: Fujimori', en El Sol de México, 25 de 1bril de 1992. p8 
71 'Fujimori mis que dictador es cmpcndor y sólo le falta ser obispo', op.cit.p45 
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Un tercer hombre clave en la administración de Fujimori fue Vladimiro Montesinos 
(de no comprobados ne11os con la CIA), abogado que libró al presidente y su caposa de mi 
escindalo ñscal, y defCll50I' de notarias narcotraficantes. 74 

En Perú reinó la incertidwnbre, se hablaba de tres presidentes: Alberto Fujimori, 
elegido en julio de 1990 para mi periodo de S ailos: Abirnael Guz111án "Presidente Gonzalo", 
proclunado por Sendero Luminoso; y Máximo San Román, quien juró el 21 de abril como 
"prcaidentc wnstitucional" ante el disuelto Parlamento y en repudio al autogolpe de 
Estado.75 

4.4.2. ldl 1estiones W: JI OEA en Perú. ;resultados relámpa&<>? 

San Romm, ¡irimer vicepresidente de la República hasta el autogolpe, rqresó de 
Estados Unidos psraJurunentar e integrar su aabinetcº, y a las 18:00 horU del mismo dla, la 
comisión Ad hoc de la OEA • se rewiió con Fujimori, de donde trascendió de manera no 
oficial se habla discutido la necesidad de que el mandatario peruano rusiera en práctica la 
reaolución de la OEA en el sentido de reestablecer la democracia y e orden conatitucional 
en Perú a mú tardar en un mes. 76 

Fujimori, por su parte, organizó UD mitin al que se calcula que uistieron unas SO mil 
penonu para dlr a conocer su cronograma para alcanzar la "democracia plena, real y 
auténtica" en el tmnino de UD allo. 

Tres dlas después, sin la comisión Ad hoc en la a¡enda, Fujimori -mediante el 
decreto 25444· modificó el articulo 361 del Código Penal y dispuso prisión de cuatro a siete 
allos para quienes usurpen funciones públicas, o bien, den órdenes militares o policiales a 
pesar de haber sido "destituidos, cesadOs, suspendidos o subrogados.77 

El destinatario principal, awique no único, de este decreto era Mhimo San Román; a 
esta medida diversos 11arlamentarios la calificaron como "el comienzo de la larga noche de 
los cuchillos largos". 11 

4.4.3. El restablecimiento del Orden Constitucional 

El cronograma de Fujimori para retomar a la democracia quedó e11plicado de la 
si¡uientc manera: 

74 Dillon, Sam, "Miami Henld, 18 de abril, "Monte1inao ha tenido ~xito en pnane la confianza 
incondiciaonal del prnidente ... arreala el nomb11111iento de minillros y -· ul como el ttulado de 
oficiales del e~rcito y la policla .. .tiempre con el objetivo de apoyar 11 nsrcouüico". 
7' "Autoaolpe de Eslldoen Pena", El Ola, 6 de abril de 1992, l'plans. 
• La ceremonia, con todu lu formalidades protocolariu, oc efectuó en el Cole¡io de Abopdos, con la 
ui~ncia de 149 de los 180 diputados y 44 de 60 oeftldorcs ydecenu de invitados, el 21 de abril a lu 10 de 
la mallan&. 
• lntepada por el secrcllrio aenent de la OEA, Joao Baens Soarez y el canciller UNIU&)'O, ~ctor Gros 
Espiell. 
76 "La OEA llama a Fujimori pars que oc rcotableZA:a la demOC11cia", en El Sol de Mhico, 22 de abril de 
1992.p9 
77 "Prisión para ususpadorcs: Fujimori", en El Sol de ~xico, 25 de abril de 1992. p8 
71 "Fujimori más que diclldor es emperador y sólo le filia ser obispo", op.cit.p45 

90 



El primer paso, una consulta popular para el S de julio. El lundo Nacional de 
EICC4:ioncs se encontraba en receso; el plebiseito no figura en la Collltitución. "Si a pclll' de 
todo se bac:e, Fujimori fOllllll'á su propio jurado para su propio plcbiseito"." 

La seauada fei:ba era el 31 de agosto, cuando se presentara una nueva Comlitueióa. 
La tCRCra fecha (8 de noviembre) contemplaba la elei:ción de autoridades municipales y 
aprobación de la Conltitución; y flnalmcnte, el 28 de febrero se elegirla un nuevo pulamcnlll 
para entnr en fimcioncs en abril de 1993. Estamos hablando de un afio, como plUo para el 
re¡rcso de la democracia a Pcni. 

En junio de 1993 los congresistas de la coalición de Gobicmo Cambio 90-Nueva 
Mayorfa ~vieron la votación para que en la nueva constitución se incluyen un utlculo 
que pcnmta al presidente en ejercicio postularse para su reelección inmcdiala ya que "1IÍll8Úll 
pllll de aobierno puede aplicarse en sólo S lllos" y que Fujimari tendrá menos posibilidlMles 
de lopailodldo que su nilndato~bera terminaren Julio de 1995.'° 

Este cronosrama. a pesar de las cxpei:tativu antes citadas, se cumplió cui 
'1abalmcnte. El Congreso Coilstituycnte peruano (controlado por la mayoria oficialilta), 
aprobó el IOll\etcr a refcráldum el texto completo y no sólo algunos utlclllos del proyecto 
de constitución que elaboró a lo largo de 8 meses, la c:onsulta se efectuó entre el 26 de 
octubre y el 26 de noviembre de 1993.' 

Al final la inexactitud en el cronograma fue mfnima puesto que el 11 de diciembre de 
1993 (con unos diu de retraso) 1e aprotió finalmente la nueva constitución, que autoriza al 
presidente a ser reelegido fue aprobada por el S2.24% de los votos. en tanto que la 
oposición recibió el 47.75 por ciento de los votos, mientras que menos del uno por ciento 
depositada en blanco u anulado.11 

Esta nueva constitución, que rcmpllZlli a la elaborada en 1979, hubiera siclo 
ratificada con el simple hecho de que los votos por el "si" llllpCl'llr&ll por mayorfa •imi!le. Y si 
bien los pcl!llllOS aprobaron la nueva Constitución en un referéndum el 31 de octubre, los 
resultados finales se demoraron mientras los funcionarios solventaban las objeciones en 
algunos distritos electorales. 

Por otra parte, el presidente del Congreso de Perú, Jaime Yoshiy11111 Tanakl, fue 
reelegido llOI' el pleno de la CÚllll'a la cual acordó, por mayorfa, renovar su mandato por im 
allomás.12 

Al jurar Yoshiyama, tecnócrata de 49 aftos, aseguró que mantendrá su apoyo a las 
refonnas estructurales emprendidas por el gobierno en 1990, "especialmente en la lucha 
contra la crisis económica, la corrupción y el terrorismo". El también llder del Movimiento 
Independiente Nueva Mayoría, lile reelegido con SO de los 90 votos del Congreso peruano, 
en una elección en la que se presentaron otros cuatro candidatos. 

7• OnÚ7.ar, Ximena. op.cit. p4S 
80 "Pennilirán cons1i1uycn1es peruanos reelección pr<sidcncial", en El Sol de MCxico, 8 de junio de 1993. p7 
• La mayoria oficialisla, que conlrola 44 de los 80 vOIOS del congreso, pugnaba por que se somelieran a 
refcrendum sólo algunos artlculos. 
HI El Sol de México, 22 de diciembre de 1993. p7 
12 El Sol de México. 2 de sep1iembrcde 1993. p6 
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CAPITULO V 

DEBATE SOBRE 

EL REDIMENSIONAMIENTO 

DE LA OEA 



5.1. CONTEXTO INTERNACIONAL ACTUAL 

S.1.1. De JA confrontación Este-Oeste fil nuevo diálo&o 

Norte-Sur 

1989 file un allo muy imJlOltallte para·el reajuste de poder en el mundo, catre otras 
cosas, la mú importaatc sin duila fue el dcmlmbc del comunismo ca la Unión Soviética, 
Europa Oriental (especialmente con la uuificacióa alemana) e incluso Asia. Este fcnómcno 
proYQCÓ el dclmoloaamicnto del sustento ideológico de la guerra fila: La contcacióa de la 
URSS y de la exp1111ión del comunismo. 

La estrategia de la adminisU'acióa Bush para combatir el narcotráfico aban:ó la 
diamiaucióa del e<llllUD\O interno, el cultivo, la producción, el trifico, las redes de 
distribución, el laVldo de dinero y la proliferación ile las annas. Como resultado de sus 
1CCiones en 1991 sc reportó un dcacemo en el coasumo de cocalna del 35%, ul como un 
avance ca la cooperación rcsional para trazar una estrategia multilateral. 

Otro Conflicto de Baja Intensidad que representa una fllcntc de poder blando para 
Estados Unidos es la lucha antitcrrorista t1l1lllllll que a pesar de tener un fuerte componente 
militar, reconoce la importancia del ingrediente político. 

Un rugo sobresaliente ca la {'Olltiea exterior norteamericana se¡uida entre 1989 y 
1991 file el álfuis que se dio a la cJUstcacia de amenazas residuales dcapués del final de la 
gucrn fila, consistentes en el potencial nuclear de la ahora Comunidad de Estados 
Independientes, que se acoplaba a los nuevos riesgos de seguridad, autónomos del conflicto 
Este-Oeste. 

A cate respecto la posición norteamericana experimentó 1:1111bios tanto en au 
diagnóstico como en su estrategia basta la disolución dcfüiitiva de la URSS. Pasó de alegar 
que era implesc:indible conservar la diauuión ante un ataque nuclear deliberado a la postura 
actual que tiene dos objetivos: salvaguardar el control y seguridad de los arsenales atómicos 
ca la Comunidad de Estados Independientes, y desplegar un sistema de defensa milfatiea 
frente a a¡rcsiones nucleares limitadas y accidentales, no autorizadas o provenientes de otros 
paises. 

Dado que es innegable el potencial bélico de la CEI y de paises periféricos, desde 
1989 la admintsmción Bush expresó su interés por continuar como una "potencia europea"• 
y por preservar una OTAN "renovada", pero también fuerte y "viable". 2 

Este interés en Europa se explica en las declaraciones del Departamento de Estado 
Norteamericano en el sentido de que el fin de la Guerra Fria no implióaba necesariamente el 
fin de la alianza considerada como más exitosa de nuestra era puesto que la seguridsd 
europea y estadounidense son indivisibles a tal punto que Estados Unidos se comprometió a 
mantener su apoyo a Europa a través de la OTAN. 

Asi, la OTAN es percibida dentro del enfoque globalista, como instrumento 
indispensable para la defensa de intereses estadounidenses y para asegurar la estabilidad en 

1 Bush, George, "NA TO and the US commitment need por extended delernnce", en Dispatch, Vol.1, No. I, 
3 de septiembre de 1990 
2 Flynn, Grcgory, "Limited and collective security", en Foreign Policy, No.80, otono de 1990. 
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Europa. Como prueba de lo anterior está el bombardeo con 23 misiles Tomahawk ~ue las 
fuerzas norteamericanas realizaron sobre el cuartel general de la inteligencia militar en 
Bagdad en represalia por la conspiración para matar al expresidente Gcorge Bush. 

Bajo esa justificación ante el Consejo de Seguridad de la ONU, Bill Clinton advirtió 
a la comunidad internacional: "Combatiremos el terrorismo. Disuadiremos la agresión ... 
Protegeremos a nuestro pueblo ... Fue indispensable una finne y correspondiente respuesta 
para proteger nuestra soberanía ... disuadir toda violencia futura contra nuestro pueblo y 
rcafumar la expectativa de un comportamiento civilizado entre las naciones".3 

S.1.2. Otra vez 1ª Multipolaridad 

De la misma fonna en que se reprueba en Estados Unidos el aislacionismo, se ha 
critieado el proteccionismo puesto que éste, al igual que la rivalidad polltica y el avcnturismo 
militar son uncnazas para el onlen mundial. 

Estamos ante la amenaza económica de poderes emergentes también quedó 
manifestada en el ya citado documento Estrategias de Seguridad Nacional de los Estados 
Unidos: "Uno de los desarrollos estratégicos de mayor ~cia y alcance en la nueva era 
es la emergencia de Japón y Alemania como líderes economicos y pollticos ... A medida que 
estos paises asumen UD rol político más grande, la salud de sus lazos con Estados Unidos ... 
será erucial para la estabilidad re11ional y aún global ... Estas fricciones deben ser manejadas 
si queremos preservar la asoeiactón que ha fomentado la reconciliación, la democracia y la 
~dad en la postguerra... el conflicto económico entre los aliados democráticos es la 
pnncipal amenaza a largoplazo".4 

Con base en lo anterior es posible prever que la clave de estrategia de seguridad 
durante la década de los 90 consistirá en garantizar la cooperación entre Estados Unidos, 
Europa y Japón. 

En los últimos 40 allos el orden mundial se sustentó en una estructura de poder 
bipolar, aparentemente estable, que se fonnó después de la Segunda Guerra Mundial; sin 
embargo, han habido importantes cambios que empezaron a sentirse a través de las 
revoluciones de la década de los 80's en Europa Oriental; la invasión a Kuwait por parte de 
Sadam Hussein es un hecho significativo; es . poco probable que los cambios hayan 
terminado. La "segunda revolución rusa está en sus primeras etapas; la configuración de UD 
nuevo orden mundial es un proceso abierto y fluido. 

La decadencia del roder soviético coincidió con la consolidación económica de 
Europa y el surgimiento de poderlo económico de Japón. A principios de los aiios 80's el 
gobierno de Reagan recibió con beneplácito el creciente poder japonés como auxiliar para 
contener la amenaza soviética; sin embargo, al final de la década, el público estadounidense 
pensaba que los competidores económicos como Japón eran una amenaza mayor que los 
adversarios militares como la Unión Soviética, para la seguridad nacional de los Estados 
Unidos. 

A pesar del sentimiento generalizado de que el mundo está cambiando y que el 
objetivo de contener el poderlo soviético ya no es suficiente como estrategia, hay pocos 

3 "Buscamos disuadir toda violencia futura contra nuestro pueblo: Clinton .. , en El Sol de México, 27 de 
junio de 1993. pp.1 1 y 16 
4 Estraiegia de Seguridad Nacional de los Estados Unidos. op.cit. 
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puntos de acueldo en cuanto a las metas adecuadas para el futuro o las estrategias idóneas 
para enfrentar las nuevas condiciones que nos depara. Los vaticinios y las pn:fereneias se 
entrelazan con las esperanzas de que se restablezca entre el conocido conflicto bipolar 
Estados Unidos-Unión Soviética. 

Otros hablan de un mundo multipolar (Japón, Alemania, los pcldcdorcs de la 
Segunda Guem Mundial ha cobrado una fueru impresionante); sin embargo, si la visión 
actual de la multipolaridld cifra sus esperanzas en la reaparición de un sistema propio de la 
década de 1930, donde cambian sin cesar las alianzas entre varias potencias más o menos 
ipales babli una aran dcsilusión porque no es probable tal situación en el mundo de la 
postgucm fiía; Jajlón si~ siendo unidimensional en su poder económico, e incluso la 
economla de Alemania umficada cquivaldria tan sólo a la cuarta parte de la estadounidense; 
a menos que la unificación polltica de Europa cobre un ritmo mucho más rápido de lo 
proyectado, los Estados Unidos seguirán siendo, por amplio margen, la más grande potencia 
mundial del nuevo orden mundial. 

Esta visión es contraria al concepto popular de que los Estados Unidos como la 
Unión Soviética, están en decadencia. En muchos libros y artículos publicados a fines de los 
lllos 80, se describe la declinación de las naciones. y, en particular de los Estados Unidos. 
Paul Kenncdy estima que el debate actual considera que la posición de ese pals en el mundo 
después de concluida la confrontación Este-Oeste se desarrolla entre los "decadentistas y los 
rev1talistas"; los libros decadentistas, como su propia obra El ascenso y caida de las grandes 
potencias, afinnan que _la posición de los Estados Unidos está condenada a empeorar; las 
Obras revitalistas, como el libro de Joseph Nye, Bound to Lead (Atado al liderazgo), sellala 
que los problemas del pals se resolverán y que los Estados Unidos seguirin siendo la 
potencia de vanguardia. 

Desde lue.\!o que el poder de los Estados Unidos es menor al final del siglo XX y que 
a mediados del rrusmo. Su participación en la producción mundial disminuyó, de más de un 
tercio del total después de la Segunda guem Mundial, a poco más de la quinta parte en los 
ailos 80.5 

Sin embargo, ese cambio n:fleja el efecto artificial de dicha guem. A diferencia de 
otras grandes potencias, Estados Unidos se fortaleció como resultado de la contienda, sólo 
que esa preponderancia se debilitó a medida que otros paises recobraron la salud económica. 
El hecho decisivo es que la participación de los Estados Unidos en el producto mundial se 
han mantenido relativamente constante en cerca del 23% total. 

Para la década actual los Estados Unidos afrontan cuatro grandes problemas 
¡¡eopolíticos: ase~e de que la declinación del imperio soviético no dé lugar a hi violencia 
intcmacional, oncntar el creciente poder de Japón por cauces institucionales paclfieos, 
fomentar la continua integración de Europa como una fonna de favorecer la estabilidad en 
ese continente; y responder ante la difusión del poder. Este último desafio ha sido ilustrado, 
en parte, por los sucesos del Golfo Pérsico, mismos que demostraron el error de los 
decadentistas que suponían que con el fm de la guerra fria disminuiría la importancia del 
poder militar. 

El poderío militar demostró su importancia decisiva al impedir que Sadam Hussein 
obtuviera el 40% de las reservas mundiales de petróleo y dominara por completo la 
~c?nomia mundi~I, .Y también puso al descubierto que el poder de Alemania y Japón es 
unicamente cconom1co. 

l Nye. Joseph. "Desafios para la política estadounidense", en Facetas No.94, 4191, p33 
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Para comprender el .Papel de los Estados Unidos en el mundo de la postguerra fria, 
debe entenderse primero la 1mponancia de los poderes duro y blando que ya he mencionado. 
Mientras el poder duro es la capacidad de imponerse a otros, generalmente con el uso de 
recursos llD¡ibles como el poder militar y el económico; el poder blando es la habilidad de 
convcncer a otros, ca lugar de obligarlos, a hacer lo que se desea, y está relacionado con 
recursos intanga"bles como la cultura, la ideología y la habilidad para servirse de instituciones 
intcrnacionales.6 

Los revitalistas consideran que Estados Unidos no puede ser el "policía del mundo", 
al menos ca forma individual, aunque aseguran la posibilidad de que este país siga siendo el 
mú grande del sistema internacional, en lo referente a recursos de poder, ya sea blandos o 
duros y, ca consecuencia, tcadrlÍll que asumir su compromiso de encabezar la organiución 
de la acción colectiva, tal y como sucedió en el Golfo Pérsico, donde la ONU y Estados 
Unidos aswnicron el papel de dirigentes ca el nuevo orden mundial. 

5.1.2.1. La Alemania unificada y la seguridad nacional de Estados Unidos 

La ~erra fria ha terminado en cuanto a la hostilidad ideolóaica ca las relaciones 
Estados Untdos-URSS, pero ello no significa que haya llegado el "finil de la historia" como 
su¡icre Francia Fukuyama, como tampoco permite que los Estados sean indiferentes al 
equilibrio del poder. 

Si bien el carácter del problema de seguridad ca Europa cambió después de 1989, los 
Estados Unidos todavía tienen un papel que descmpcftar debido, ca primer lugar, a que la 
URSS siaue siendo una potencia militar y el respaldo norteamericano a Europa ayudará a 
mantcaer el equilibrio de poder. 

En segundo lugar, la cuestión de Alemania se ha podido manejar exitosamente hasta 
ahora porque se le ba vinculado con Europa Occidental; sin embargo, el retiro apresurado de 
los Cltldoimidcnscs podria de~rtar temores en tomo a la Alemania unificada y debilitar lo 
que ha sido una filentc de ellabtlidad en Europa desde la postguerra. "A la larga el constante 
apoyo a la Comunidad Europea sigue siendo la mejor estrategia para que ese continente sea 
estable, próspero y capaz de actuar como socio de los Estados Unidos" ,1 

S.l.2.2. Japón en la nueva balanza del poder 

Los Estados Unidos tienen también intereses geopollticos y un papel imponante que 
desempcl!ar en la estabilidad de la balanza del poder en el Pacifico; actualmente son el úruco 
país que tiene imponantes recursos de poder económico y militar en la región. Varias 
potencias asiáticas desean la continua presencia estadounidense, por motivos de seguridad, 
porque temen que Japón se militarice de nuevo. En la actualidad, el consenso político 
nacional en ese país se opone a la militari7.ación de su polltica porque consideran que no 
deben tratar de sustituir a los Estados Unidos, sino aspirar a ser algo asf como los 
"vicepresidentes" del sistema internaeional.ª 

6 Nye, Joscph, "Bound to Lead", op.cit. pp39 y 40 
7 Nye, Joseph, "Dcsallos para la polltica estadounidense•, op.cit. p3S 
8 Nye, Joscph, "Dcsallos para la polilica es1adounidense, op.cit. p36 
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A los Eslldos Unidos les conviene alentar tanto a Japón como a Europa para que 
apliquco pollticas en apoyo de las instituciones internacionales necesarias para crear una 
economía intcmacional abierta y una óptica geopolítica renovada y de sistemas de seguridad 
colectivos sote IOI nuevos riesgos. 9 

La naturaleza del poder está cambiando y algunos de los cambios favorecerán a 
Japón, pero al¡uno1 de ellos pueden favorecer a Estados Unidos aún más. En el poder de 
nWido, el podCrlO económico japonés está creciendo pero si1111e siendo vulnerable en 
términos de Dlltcriu primas y relativamente débil en términos de fuerzas militar y en el 
poder cooptivo (blando), la cultura del Japón es altuncnte insular y todavía tiene que 
clalnollar una voz importante en las instituciones intcmacionales. Eslldos Unidos, por el 
eontruio, tiene una cultura popular univcrsalista y un papel importante en las instituciones 
internacionales. •o 

Ante la inquietud de que Japón IC Cité convirtiendo CD UDI potencia capaz de 
1uplanllr a los E111do1 Unidos, son muchos los observadores que se inclinan más a pensar 
ca la posibilidad de una "Pu Consonis" centrada CD Estados Unidos y donde lapón tendrá 
un papel de apoyo.u 

Dado que el poder es relativo, el ascenso de Japón en su poderlo refleja una 
decadencia en el poderlo nortclmcricano en la relación bilateral Estados Unidos-lapón a tal 
arado guc 101 lidercs D1111cuneric1D011C hlD welto más ICDSiblcs a las opiniones japonesas; 
sin emtllr¡O, el creciente ~erlo financiero de Japón ha llevado a algunos cambiOs en el 
compartunicnto japonés. ' Japón antes le dejaba la polltica global a Estados Unidos. Ahora 
clti ansioao por utilizar su ayuda en ycns para convertirse él mismo en un jugador 
estratq¡co•,12 

Hay otro punto '!Df'ortante de considerar y es el hecho de que las finanzas y las 
llllllldictu1u no son tu úmcas fuentes de poder. En ténninos de recursos básicos, lapón es 
apn>llimadamente del tamlfto de California, no es muy rico en recursos naturales y su 
posición insular lo hace más wlnerable en términos de defensa; pero a su favor tiene el 
hecho de que tiene un índice de analfabetismo inferior al de Estados Unidos (mientras el 
75% de los norteamericlDOS tenninsn la instrucción secundaria, en Japón el indice llega al 
95%); de abl que Joscph Nye considere probable que se vuelva cada vez más importante CD 
la medida en que el conocimiento reemplaza las materias primss como factor económico 
clave ca la revolución informática. 

Otro de los rasgos de debilidad CD el poderío japonés es el militar resultado no sólo 
de su derrota en la Segunda Guma Mundial, sino del hecho mismo de 9ue el pueblo j~s 
es básicamcote antimilitar, lo que no quiere decir que su tecnologia militar no esté crecaendo 
y ello le signifique cierto poder de negociación tanto con Estados Unidos como con otros 
paises. 

La polltica neomercantilista japonesa estimula ciertas actitudes proteccionistas por 
parte de los otros paises ya que "lapón se ha convenido en un jugador demasiado grande 
como para seguir teniendo via libre en el sistema internacional comercial" de ahi que 
mientras en el período de postguerra la consigna japonesa era "exportar o monr", 
actualmente es de "importar o morir", 13 

9 Ezcurra, Ana Maria, Clinton ... hacia una nueva polilica exaerior?", op.cit. p70 
10 Nyc,1ooeph, "Bound 10 Lead", op.cil. p41 
11 Tanaka, Akihilo, "When a Hcgemony Falls", Look 1apan, octubre de 1988. 
12 1apan Economic 1oumal, Editorial, 17 de diciembre de 1988. p6 
13 Nyc, 1oscph, "Bound ID Lead", op.cit. ppl57 y 158 
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Respecto a las perspectivas de poder de Japón, existen tres importantes aspectos de 
recursos de poder a considem: la cohesión nacional, la cultura universalista y la capacidad 
de hacer uso de tas instituciones internacionales. 

En cuanto al primer punto, el japonés es un pueblo muy homogéneo por lo que no 
enfrenta ninguoo de los problemas de nacionalisnio que limitan el poder de la Unión 
Europea. 

Pero mientas el anterior es un punto a favor, la cuestión cultural es más bien un 
punto en contra en tanto "tilll'a ser vei'daderamente una gran potencia, la cultura de una 
nación debe tener importancia para otras culturas ... y la idea de que Japón está separado del 
mundo es su mayor wtnerabilidad''.ª4 

Ahora bien, respecto al tercer punto, una comisión japonesa eonsidera que la 
intcmacionalmción exigiri. levantar las restricciones a la inmigración, tenniDlll' con el mito 
japonés de la e11.cepcioDalidad, alentar la diversidad y la creatividad, ser más tolerante ante 
lu cosas ell.trUljeru, y cambi11r el estilo de comunicación personal" .15 

Dado que estos cambios se han dado pero de manera más o menos lenta. es que se 
considera que la Pax Nipona complementará a la Pax Americana en luglll' de remplazarla. 

S.1.3. I& conjunción Globalismo-declinismo como nueva 

estrategia de política exterior norteamericana 

El triunfo en el Golfo Pérsico y la crisis económica interna norteamericana son el 
principal origen de dos corrientes contrapuestas, como ya he comentado: la de quienes 
piensan que Estados Unidos es una hegemonía única en el contell.IO actual y por lo tanto 
puede domiDlll' al mundo mediante el proyecto "Pax Americana", y la de los dechnistas. 

El globalismo explica que adoptar una posición dcclinista puede provocar el 
derrumbe que pretende evitar debido a que siendO rico piensa como ti0bre y los demás 
paises no lo ven de la misma forma; en consecuencia, et retirarse del Juego mternacional 
desalentará la inversión e incrementará et consumismo interno, ello redundará CD profundizar 
más la crisis económica. 

Ahora bien, es cierto que Estados Unidos aún es el Estado que dispone de más 
recursos para que el poder se manifieste, es por ello que, al menos CD este fin de siglo, no se 
puede pensar en un imperio norteamericano que domine al mundo. Más aún, a los 
norteamericanos no les interesa en ese gran poder, incluso las instituciones democráticas 
norteamericanas no fueron diselladas para llevar al máximo el poder de esa nación en la 
polltica mundial. 

Los globalistas aseguran, pues, que Estados Unidos nunca fue un poder realmente 
hegemónico capaz de hacer cualquier cosa que se te ocurriera, es por eso que no deben 
s\lponer q!le el gasto militar ejercido en los últimos ailos es la causa de la calda que, por 
cierto, sera temporal. . 

14 fallows, James, "for !hose who ha ve a yen for lhe japanese way: Think rwice", Washington Posl, 29 of 
febrero de 1989. pp23 y24 
15 

Ka10, Mikio, "The Memory of and sorne condi1ions for inlemafüalion", NIRA Rescarch, 1988. pp52 y 56 
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En tanto los globalistas aseguran que no hay imposibles (ni el dcnwnbe ni d 
resurgimiento), los ncoconsc:rvadores explican que 111 historia no es indispensable y que está 
desP!Ovista de absolutos o universales perpetuos. Además, consideran que el futuro yace 
indefinido ante nosotros, lleno de promesas, impregnado de peligros, al cual debamos salir a 
conquistar. 

Nyc, quien a pesar de estar próximo al partido Demócrata converge notablemente 
con la práctica política de la administración Busb y ratifica que el nuevo internacionalismo 
trascieDdc los alineamientos partidarios, como sucedió en su momento con el 
neoeonsc:rvadurismo. El ofrece una de las primeras propuestas metódicas del declinismo al 
tiempo que proporciona al globalismo un cauce sistemático. 

Asl. opina que el énfasis en la cuestión del declive desvió la atención cstadounidcnse 
de la "cuestión critica": La naturaleza cambiante del poder en el escenario internacional; lo 
importante no es decidir por el declinismo o la "Pax Americana", sino asimiliar que Estados 
Unidos, sin la amenaza soviética, enfrenta desafios transnacionales que n:clamari soluciones 
colectivas y multilaterales. 

El alobalismo rectifica algunas tesis del realismo clásico al reconocer en el Estado ya 
no al sujeto monopólico de las relaciones internacionales y admitir que las amenazas no son 
sólo militares pues no provienen únicamente de fuentes estatales. En consecuencia, sugiere 
la existencia de un trinsito o ampliación del concepto de seguridad naciooal. 

Nye, en su libro Bound to Lead: The Cbangin Nature oftbe American Power, habla 
del nacimiento e influencia de las fuentes blandas del poder cuyas caracteristicas lo hacen 
menos cocn:itivo y tanjlible, ya que consiste en la habilidad para estructurar una situación de 
tal forma que se consiga que los otros paises bagan lo que uno quiere pero porque están 
convencidos de que ellos también lo quieren o les conviene. Dicbo de otra forma, el soft 
power tiene como base la capacidad de liderazgo y la aptitud para erigir coaliciones y utilizar 
tnstituciones multilaterales a través de las cUales se desarrollen preferencias o se definan 
intereses de manera consistente con los propios. t6 Propone, de esta manera, admitir los 
límites del balance bélico y suplementarios con los recursos blandos en lugar de desechar las 
aportaciones del realismo. 

Eliot Cohen rebate tres argumentos del neoaislacionismo al sugerir que el factor 
nuclear no evitó confrontaciones bélicas, en tanto el desarrollo tecnológico modificó las 
formas de guerra pero no la eliminó. También niega que la democracia sea el mejor camino 
para alcanzar la paz estable, ya que la experiencia ha demostrado que las democratizaciones 
son reversibles y que aún las democracias más avanzadas han recurrido a la violencia y a la 
guerra. . 

El fundamento del papel de Estados Unidos como nivelador de balances regionales 
descansa en la vigencia del concepto geopolítico en el cual no se desecha el balance de poder 
entre los Estados. Lo que anterionnente tcndia a prevenir el nacimiento de una potencia 
extranjera que pudiera representar una amenaza a la seguridad ftsica de Estados Unidos, 
ahora se percibe esa amenaza pero no sólo se atienden la globalización y los retos 
transnacionalcs sino también el equilibrio de poder en donde el concepto de geopolítica 
adquiere dimensiones regionales. 

16 Nye. Joseph. "Bound 10 lead", op.cit p40 
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S.1.4. Y& interds;pendencia como recurso para mantener ~ rol 

internacional ~ Estados Unidos 

El fin de la perra fila urgió la necesidad de q11e el gobierno norteamericano 
efcclllll'I trllllformaCÍOllCa 1111tanciale1 no sólo de 111 polltica exterior sino de 111 
penqmicato e~¡ico en acneral para afrontar los cambios experimentados en forma 1111 
veloz y ndiCll. 

El gobierno tenla entonces q11e responder a la coyuntura intenw:ional y al mismo 
tiempo conalnlir pollticu renovadu ante c11cstiones criticu; todo esto a11D1do a otros 
dcaaflo1 tales como la alobaliación mUlldial, el conflicto del Oolfo Pérsico y la agudización 
de la crisis económica cloméatica. 

Oeor¡e 8111h inició una rcdcfinición grad111l del marco estratégico para q11e 
rctp0ndiera de D11Dcra coherente a la postguerra fria; sentó las bases de una nueva fase 
intervencionista nortCll1ICl'icana bajo la protección de UD internacionalismo renovado q11e no 
es otra COll que el globalismo de pollallem &la. 

Cebe aclarar, sin embargo, q11e este proceso tuvo 1111 cimientos desde el segundo 
periodo de aobiemo de Ronald Rcagan q11ien, luego de entablar transacciones con el partido 
dcmóc:rata conaiauió cierta restauración del consCDIO de seguridad nacional y politice 
exterior bipartidirio que al análisis de observadores internacionales era marcadamente 
intervencionista. 

Dcldc 1988 habla empezado a abandonarse la visión de la contención Este-Oeste, lo 
cllll no significó la desaparición de este enfoque geopolltico; UD intento por estabilizar el 
balance baico en UD nivel menor de anenalcs reemplazó el reanne con lo q11e Reagan 
conai¡uió una vol11Dlld colectiva propicia al involucruniento externo e ina11guró una nueva 
era de inlcrnacionalismo. Sin embargo, al allo siguiente, la crisis del socialismo provocó el 
rebrote clclico de aislacionismo q11e huta la fecha demanda la retirada estadounidense de la 
escena internacional, la reducción SllstanCial de gastos de defensa )'. sobre todo, mayor 
atención a los problemas internos, especialmente de cd11cación, infraestructura, salud, 
empico, conswno de drogas, inversiones, medio ambiente. 

Conviene reflexionar en que esta tendencia ncoaislacionista coincide con el 
dcclinismo originado por la caída de la participación de Estados Unidos en el Producto 
Bruto MllDdial del 500/o al 16%, el cnonne déficit fiscal y comcn:ial. 

Ante este soporte teórico q11e el dcclinismo dio al neoaislacionismo, el entonces 
secretario de Estado James Bakcr declaró: "No hay s11stituto para el liderazgo americano ... 
llDI rcclllda aislacionista constituirla el error más grave, profundo y estratégico de esta 
generación" .11 

Y aunque para esas fechas las encuestas indicaban que dos tercios de la población 
aprobaban la intervención externa inclllSO militar siempre que fuera selectiva, y apla11dian el 
rol fuerte y activo de Estados Unidos en el mundo, para finales de 1991 la corriente 
aislacionista recobró fuerza ante el malestar prod11cido por las fallas en el sistema de salud y 
el creciente desempleo. 

De esta forma, a pesar del triunfo en "La Tormenta del Desierto" la administración 
Bush tuvo que esbozar un intervencionismo moderado, retomado por el Partido Demócrata 

17 Bakcr, James, "Dcmocracy and amcrican diplomacy", en Dispalch, Vol.1. No.l, 3 de scplicmbre de 1990. 
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de una 111111cra inteligente en la campaña electoral de 1992 concentrando su discurso 
electoral en la agenda doméstica y dejando traslucir que se buscaria reconciliar la corriente 
del realismo con el intervencionismo liberal. 

A este respecto, el realimlo militaril.a el concepto de seguridad y se apoya en la 
filcrza bélica al tiempo que su principal preocupación es el balance de poder, en tanto que el 
intcrnacionalilmo la'bc:ral subraya el rol de liderazgo, lo multilalcral, la icguridad colectiva, la 
democracia y el Derecho lntcmacional; con ello CllSIDlbla dos extremos opuestos, los 
intcmcs. el ralilmo y las JIC?llticas de balance de poder por un lllllo, f los valores, el 
=~ el orden mundial, por el otro. Asi, el nuevo intemacionallSlllO subraya lo 

lill suprimir lo unilateral, complC111CDta Is supremacía militar y la coerción (lwd 
powa) con la recuperación de influencia y liderazgo mundial (soft powcr). 

Convcndria prcguntarses hasta qué punto este intcmacionalismo libe!al provocarla 
una revalorización de la Oi¡anización de los Estados Americanos toda vez que, como se 
vcri más adelante con todo detalle, esta or¡anización no sólo rcspondcria a este patrón de 
cambinlción multilateral-unilateral, sino que también resulta pieza fundamental para 
fortalecer la suprcmacia económica y militar norteamericana. 

En cuanto a Am&ica Latina el principal peligro que esta región cntrda para Estados 
Unidoa en el periodo de postguerra fíia es Is marginación. Sin la rivalidad bipolar de los 
Estldos Uniclila y la URSS (hoy Comunidad de Estados ind~ientes), pareciera que el 
primero ya no tendrá intereses tanto en Aimrica como en Afiica; sin embargo, en Ani&ica 
Latina, sobre todo en sus relaciones con México y El Caribe, la interdependencia económica 
f social afectari profundamente los intereses de Estados Unidos. Los problemas de 
anmignción, drogas, e incluso la posible proliferación nuclear y la preocupación por los 
efectos ecológicos de Is destrucción de los bosques, continuarán y se agravarán por mucho 
tiempo.•• 

Si se considera que en los últimos 1 O afias la OEA se ha enfocado más cada dia al 
delarrollo de los estados del continente, y que la polltica exterior de Estados Unidos tiende a 
fortalcecr a las instituciones internacionales, no resulta descabellado pensar que la OEA se 
fortalecerá en la medida en que, como foro internacional, sirva para atCodcr a los riesgos que 
la re¡ión significa para Estados Unidos. 

Por otra parte, este globaliamo de postguerra fría ha relO!llado la tesis de los 
Conflictos de Baja Intensidad CBI (LIC, siglas en inglés) que además de realzar las 
estrategias soft, cambian Is naturaleza de Is guerra en un embate polftieo ideoló¡¡ico que 
utiliu la acción civica, la ayuda hwnanitaria, la diplomacia pública y la inteligencia, como 
recursos de legitimidad. 

Lo anterior quiere decir que la nueva fase intervencionista hace que los hard y lo soft 
se afinnen y fortalezcan uno al otro, especiahnente mediante manipulación de debilidades 
para poder coaccionar acuerdos; este recurso resultará muy eficiente en la nueva 
globall7.llción que, entre otras cosas, busca recuperar la capacidad que Estados Unidos debe 
tener para convencer a los otros Estados de que si desean hacer lo correcto deben seguir el 
patróti norteamericano. 

Estas aseveraciones no son resultado de una necia consideración de que Estados 
Unidos es el ogro del cuento. Pat Buchanan, un aislacionista radical ha declarado: "Este es 

18 Nye, 101eph, "Desaflos para ta polilica esllllounidcnsc", op. ci1. p3S 
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nllCllro hcmiaferio y la Doctrina Mooroe deberla erigirse nuevamente en la piedra angular de 
la políti1:a cateriorestadounidensc''.19 

Y hacia América Latina, Estados Unidos practica actualmente una política exterior 
cuyos componentes principales IOll la pcnpcctiva dcmocritica de la seguridad, los aj11Stes en 
tu deudas exteriora, la uisteDcia públi1:a y la doc1rina de los CBI. 

La razón de ser de esta polltica es que Estados Unidos no dilDone de la capacidld 
para iutruir un "orden imPCiial", como tam¡iocc! le conviene el aisllcioni11110 que 
urcmcdiablcmente lo saearia del c:ontcxto iDlcmacioaal actual. 

La década de los 80, a pesar del decaimiento de la ccooomla nortcamcricaua, no file 
otra cosa que un r,riodo de ajuste y tran1formacioocs sustanciales para el continente 
Americano que sirvió también pan una reconfiguración de tu rclacioacs de dependencia de 
tu cuales Eslldos Unidos no llodri abstenerse puesto que su compromiso de c:oopcración 
en los únbitos 111111oaeionllcs como el narcotrifieo y el deterioro ambiental resulta 
imprescindible, especialmente con América Latina. 

Respecto a la iotcrdcpendcncia Jorge G. Castalleda opina que la i7.quicrda 
latinolmcrieana de hoy sólo puede ofrecer un futuro cuaotilativamcntc mejor, pero no 
cualitalivamcnte superior; por ello debe reconstruir el nacionalilmo latioouncricaoo pero no 
uumicndo posturas frontales contta Estados Unidos, sino buscando aliados para hacer 
avam.ar sus propias upiracioncs. "La calda del bloque comunista ha provocado que la 
i7.quicrda latiooamcrieana se quede complelllnente desamparada. sin utopta•.zo 

Y no sólo eso, también surgió el paradi¡pna ncolibcral ~r moderno- que ha 
dejado a la izquicnla en América Latina sm alternativa. Sin embargo, todavla tendrá 
poaibilldldcs en la medida que plantee respuestas puntuales. En este sentido suaicre una 
ilemocralización de la democracia donde en lugar de identificar a Estados Unidos como d 
impcrislismo y el enemigo, se constNyan coaliciones en las que se ubique a ese plis como 
un aliado, tal como lo hao entendido los saodioistu y los salvadorcllos. 

Por otra pute, hoy como nunca, América Latina importa idcologfa y en consecuencia 
el paradigma ahora es que, donde ha habido crecimiento económico, se ha agudizado la 
ancestral pobrcza.21 

Para concluir este punto quisiera citar el pensamiento de Jo5!'t1h Nye en cuanto a que 
"los modelos tradicionales de la ttansición de poder y del cambio hegemónico pueden 
producir serias confusiones respecto del final de este siglo, llevando posiblemente a 
respuestas políticas norteamericanas que perjudiquen al país. El problema no es que uno u 
otro de los aliados norteamericanos de postguerra desafie a Estados Unidos por la 
hegemonía, sino que Estados unidos tendrá que adaptarse a nuevos modelos de 
interdependencia y nuevas agendas pollticas en el siglo XX1,l2 

19 Buchanan, Patrick. "America first, and second, and third", en The National lnterest, No.19, primavera de 
1990. 
20 Manincz, Sanjuana, "América Latina debe reconstruir el nacionalismo con aliados de Estados Unidos: 
Jorge G. Castafteda", en Proceso, No.866, 7 de junio de 1993. 
21 lbi.dcm. p44 
22 Nyc, Joseph, "Bound to LA:ad", op.cit. pl63 
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S.1.S. El Debate sobre 1ª Decadencia Norteamericana 

Entre las innumcnblcs consecuencias de la derrota del soc:ialismo en Europa Central 
y del Este está la configwación unipolar del orden internacional, rcalidmd que ha sido 
festejada por los diri¡cntcs noneamcricanos23 , y rubricada en los hcc:hos con dos de las 
gucrru más atroces que barunos prcscnc:ado: "La invasión de Panamá, donde los 
norteamericanos justificaron e genocidio contra una pcqucl\a nación con la necesidad de 
aprehender a Noricga, no tiene paralelo en la historia: y la Guerra contra lrak, cuando el 
honur de la muerte se convierte en un espectáculo rentable" .2• 

Sin cmbu¡o, el triunfo en la aucrra fria le llegó tardíamente a Estados Unidos, y este 
ruao se refleja CD el deterioro de la hegemonía de lstados Unidos, situación que obligó a 
Bulh a suavi%M su discurso económico en relación con el tono triunfalista adoptado CD el 
terreno de tu relaciones intcmaeionalcs. 

Los analistas internacionales consideran que esos dos fenómenos se dan en imbitos 
diferentes ya que mientras CD lo miltar y lo polltico' el predominio de Estados Unidos se 
fonlece, en el mnbito de la economía se despliega la debiliilad. 

Esta farsdoja no se resuelve tan ficilmente porque a fmal de cuentas la cconomla 
COllltituye e sustento material, real, concreto, de cualquier hcgcmonla polltica y, en 
llOllSCCllCDcia, el descenso de la compctitividmd de la plmta productiva norteamericana tiente 
a las de JlllÓn y Alemania como cabezas de dos bloques económicos, tiende a reflejane en el 
terreno polltico militar.25 

Esa realidad contradictoria, como todas las que no se explican a primera vista, ha 
suscitado una amplia discusión entre académicos y analistas intemacionales, pues mientras 
algunos aseguran que la decadencia es inminente, otros (utilil.lnclo comparaciones con 
llóma, Espalla e Inglaterra) afirman que nunca ninguna potencia habla tenido una campo tan 
amplio para ejercer su padcr, ni la movilidad y variedad de ámbitos donde hoy ejercen su 
he¡cmonla los EstadOs lJnidos.26 

Y en efecto el fenómeno es sumamente discull'ble porque el deterioro de la economía 
norteamericana es UD hecho innegable, pero al mismo tiempo la hcgcmonla polltica ejercida 
y lo que le resta de sus fimciones ccoilómicas intcmacioliales constituyen una platlf'orma 
unportante para recuperar parte del terreno perdido, de ahí la importancia que para la 
ldlninistración Clinton tuvo la ratificación del Tratado Trllatcral de Libre Comercio de 
Norteamérica. 

Es pertinente aclarar que el deterioro de la hcgcmonla noncamcricana en el plano 
económico no se debe únicamente a la recesión experimentada a principios de esta década, 
sino de UD fenómeno de mucho más largo alcance y basta mencionar algunos indicadores. En 
el terreno financiero la banca japonesa y eurorca llevan hoy la delantera, mientras el mayor 
banco de Estados Unidos apenas se ubica a final de la segunda dcc:ena de instituciones 
colocadas en orden de importancia. 

23 Un ejemplo ele ello se encuentra en el Informe sobn: el Estado ele la Unión, presentado por Gcorgc Bush 
el 28 ele enero ele 1992. 
24 Galindo, Mqdalena, "El deterioro y la reconstrucción ele la hegemonía ele E!illdos Unidos", en El Dia, 4 
de febmo ele 1993. p4 
• Que de acuc!do con el realismo poli1ico constituyen, en última instancia, un mismo campo dado que la 
tr;rra es la continuación ele la politica por otros medios. 
5 Fukuyama, Francis, "El fin de la historia y el último hombn:", Edil. Planeta, Mé•ico, 1992. 

26 Galindo, Magdalena, "El deterioro y la reconstrucción de la hcgemonia ele Estados Unidos", op.cit. p4 

103 



Tampoco se trata de un asunto coyuntural, se trata de una tendencia y no de un 
fenómeno momentáneo. Por otro lado, es conveniente recordar q_u~ la decadencia de los 
imperios existentes a lo largo de la historia se inició con la pénlida de la vanguardia 
económica. Lo que sucede es que la ven~a de Estados Unidos, representada en el hecho de 
que su planta productiva quedó intacta después de Is Segunda Guerra Mundial, se convirtió 
en desventaja ya que Japón y Alemania -y en gcncral Europa- tuvieron que construir una 
nueva planta industrial que se benefició de las nuevas tecnologlas que hoy pueden 
considerarse jóvenes, mientras la de Estados Unidos envejeció de manera muy semejante a la 
in¡lcsa en el siglo paslldo.27 

Hoy los elefantes blancos de Dctroit tienen que fraccionsrse para enfrentar Is 
competencia japone11 y alemana, y como cartas a su favor, Estados Unidos tiene su 
prcdOminio en los º'lanismos internacionales que bey están actuando como suprqobiemos 
en el terreno cconóm1co.21 

Por otra parte, si bien es cierto que el Partido Demócrata centró su discurso de 
campaila en la agenda interna, también es cierto que dejó entrever la c:cmplacencia con la 
polltica exterior dclincads por Bush al aceptar que "mientras disctlemoa una politica exterior 
para la gestión demócrata, debemos resistir la tentación de pcn11r en tmnhiOs partidarios ... 
Sin duda, en muchas áreas y temas la esttategia externa de un presidente demóc:rata se 
caracterizará más por la continuidad q_ue por el cambio... Habrá difCRllCias de énfasis y 
111roximación, 11ero los objetivos últunos serian muy similares a los de la presente 
lilministración"~9 . 

Esta evolución hacia un nuevo bipartidismo, según las encuestas realizadas por 
Oallup, es compartida por la opinión pública que sigue sin adherirse al aislacionismo, el 
proteccionismo o el nativismo, y que en un 70% de los casos se inclina mú por la alternativa 
de que Estados Unidos mantenga un papel enérgico y protagónico en el mundo, 
preferentemente por vlas multilateralcs.io 

En este sentido Colin Powel manifestó; "No podemos ni debemos abandonar nuestro 
rol de liderazgo y retirarnos a un cascarón ncoaislacionista. Dos veces en ella centuria 
intentamos desentendemos de ese papel y las consecuencias fueron desastrosas; La Primera 
y la Segunda guerras mundiales. No hemos de cometer ese error nuevamente". 11 

Para el globalismo emergente, la esttategia de seguridad en los aftos noventa precisa 
una postura de defen11 renovada tanto como una agenda económica y politica re111tada.12 

La agenda económica va cobrando una jcrarqula creciente y notable ya que se busca 
recomponer las bases económicas del poder nacional para atender las demandas sociales 
internas. En su discurso sobre el Estado de la Unión, el 28 de enero de 1992, Bush expresó; 
"ahora podemos detener los sacrificios que tuvimos que hacer cuando tenlamos un enemigo 
confeso que era a la vez un superpoder ... Ahora estamos en condiciones de mirar a casa."ll 

27 Como demucstta en sus anilisis cstadislicos Robcno Castancda, publicados en El Dla, enero de 1993. 
28 Gal indo, Magdalena, "El deterioro y la reconsnucción de la hegemonia de Estados Unidos" ,op.cil. p4 
29 Solars, Slephen, -A once in a lifetimc opportunity", en Tho Nalional ln1eres1, No.27, primavera de 1992. 
!O G. Caslalleda, Jorge, "La Casa por la Venlana", op.cit p268 
lt Powcl, Colin, "Base Force. Living with Succes", en Dcfcnse, cnero-febrerodo 1992. 
12 Solm, Stcphen, -A once in alife lime opponunity", op.cil. 
ll Bush, Gcorge, "Slate oflhe Nalional Adress", en Dispalch, Vol.3, No.5, 4 de febrero de 1992 
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La scpndad nacional y la fortaleza económica son factores indivisibles desde la 
óptica globahsta, lo que si!!Difica multiplicar esfuerzos conducentes a la dismin111:ióo del 
déficit fiscal, promoeión de mversiones y el desarrollo de alta tecnología, elevación del nivel 
de capacitaeioo de la fuerza de trabajo y sustancial incremento de la competitividad. 

Se reconoce que la solidez de la fimción maeroccooómica es un requisito 
indispensable para mantener el liderazgo global, un ejem¡ilo de ello son las afirmaciones de 
Samuel Huntin¡ton en el sentido de que la "prioridad de la polllica exterior americana es la 
primera prioridad de la polltica doméstica americana, la renovación cc:onómica de Estados 
Unido1 ... ello li¡nifica no un retroceso al aislacionismo; es una condición para un 
compromiso sostenido de Estados Unidos en los asuntos mundiales. América debe volver a 
casa para permanecer afuera, no para aislarse sino para renovarse"34 , para seguir abatiendo 
el espectro del aislacionismo y la xenofobia, y mantener una actitud pública favorable al 
intemacionalismo. 

Esta concicneia de que la rehabilitación interna es la base de reconsúucción de su 
poderío, se convierte en una prioridad que se enlaza con la necesidad de expandir y 
fortllccer la cconomla de mercado en el mundo, así como propiciar un orden intemacional 
abierto tanto en materia de comercio como de inversiones, fo que significa que Estados 
Unidos intcntari evitar la consolidación de los bloques regionales con barreras al exterior. 

En este sentido se mmif'cstó James Bakcr, ex-secretario de Estado norteamericano, 
al decir que el NAFI' A (North American Free Trade Agreemcnt) tiene el objetivo de 
eliminar los cercos internos entre sus participantes para incrementar la eficiencia, 
productividad y crecimiento, "nuestro futuro depende de fuertes lazos económicos con 
todos".35 

Desde los discursos de campaña de Clinton se dio especial importancia a los 
propósitos económicos que coadyuvarán al logro de la agenda interna y que consisten en 
asegurar un libre flujo de pct!Óleo a "precios razonables"; acceso a otras fuentes de encr¡la y 
recursos minerales, los océanos y el espacio exterior; continuar la coordinación entre laS 
"democracias industriales" en pro del crecimiento mundial con estabilidad de precios. 

El apoyo a las entidades intenncdias independientes de los Estados tales como 
medios de comunicación, organizaciones juveniles, ~anizaciones femeniles, partidos 
políticos, empresas transnacionales, sindicatos y asociaciones que en ocasiones también 
sustentan el poder a escala iotcmacional, es lo que se entiende como asunto de seguridad 
nacional,36 

El principal objetivo consiste en vigorizar la infraestructura de la sociedad civil y la 
cultura democrática coo~cradora con Estados Unidos, de manera que esta asistencia polltica 
no es un ingrediente aislado, por el contrario, forma parte de un conjunto ~lio de 
principios, así como de un proyecto de expansión ideológica a nivel global; éste últ11Do sin 
embargo, se ve afectado por los problemas presupuestalcs resultado del creciente déficit 
fiscal de Estados Unidos que obhga a la reducción de cooperación económica, militar y 
política del 57% (en los 60) al 16 por ciento (1991-1992),37 

34 Huntington, Samuel, "The economic renewal of Amcrica", en The National lnterest, No.27, primavera de 
1992. 
35 Balter James, "The US and Japan; global panncrs in a pacific comunily", en Dispaleh, Vol.2, No.46, 18 
de noviembre de 199 t. 
36 Garcia Moreno, Elizondo, Alejandro, "ES!ados Unidos, pérdida rcla1iva del poder 1945-1980", Cenlro de 
Esludios lntemacionales del COLMEX, Mé•ico. pl2 
37 Galindo, Magdalena, "El deterioro y la rcconslrucción de la hegemonlade ES!ados Unidos", op.cit. p4 
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Es necesario insistir en que la refonna estructural hal:ia el mercado y el capital 
privado, la apertura comercial y la remoción de las hureras a las ioveniooes extranJeru 
promovidas por Buab, buscaban recuperar la pros~dad norteamericana sin desviar 
recursos en el extranjero puesto que la ayuda es sustitwda por el comercio. 

Como cartas a su favor Estados Unidos tiene su predominio en los organismos 
internacionales que hoy están actuando como supragobicmos en el terreno económico, 
como son el Bmco Mundial y el Fondo Monetario lntemaciooal, 1 través de los cuales está 
imponiendo una nueva division internacional del trabajo que abre el campo de invcnión para 
sus traowciooales. Además, hay que sellalar que hoy la visión nacional es una abstracción 
parque los capitales están sumamente m~lsdos y es mucha la participación, por ejemplo, 
tu inveniooes de Estados Unidos en Europa. Otra ventaja a li que ha recurrido 
ampliamente es i¡ue el dólar si¡ue siendo el medio de pago intcmaciooal y de poder, de 
mmera que emitir la moneda mliodial le otorga un enorme margen de maoiobra.3' 

S.2. UNA OEA FORTALECIDA, INDISPENSABLE EN EL 
NUEVO DIALOGO NORTE-SUR 

S.2.1. La Declaración de Asunción 

La Declaración de Asunción Ñe aprobada en la octava sesión plenaria, celebrada el 8 
de junio de 1990, CD Asunción, Paraguay, con motivo del Primer Centenario del Sistema 
Interamericano. 

El primer punto a subrayar de la Declaración consiste en que todos los paises 
mianbros de la OEA reiteraron la vigencia no sólo de los ideales de paz, justicia, promoción 
de la 10lidaridad, robustecimiento de la colaboración y defensa de la 10beranfa, sino de los 
principios de respeto a la igualdad soberana y de no intervención. Sin embar¡o, esos 
principios e ideales han sido respetados sólo CD el discuno intcmaciooal porque ta historia 
~cana ha demostrado, como se ha visto CD capftulos anteriores, que cuando los 
intereses particulares pesan más, no hay derecho internacional que valga para evitar 
intervenciones armadal. 

Para 1989, cuando la calda del comunismo se hacia cada vez mú evidente, los 
miemblOI de la OEA reafirmaron también su interés de a!ClllDI' esa democracia 
repreaeotativa, que abon "debe inspirar también las nuevas formas de relación en la 
sociedad intcmacional y CD la concertación y la comprensión de la interdependencia de las 
naciones. 

¿Acaso esto sianifica que durante 100 allos de la existencia del Sistema 
Interamericano y casi 50 de la Integración de la OEA, esas relaciones no se dieron CD el 
plmo de igualdad y de democracia que justificaron la suapensióo de Cuba como miembro de 
la Or¡aniiación de los Estados Americanos? 

En ocasión del centenario del Sistema Interamericano los miemblOI de la OEA se 
comprometieron a educarse para la paz y respetar los derechos humanos, cosa que tres ailos 

31 Eu:una, Ana Muía, "Clinlon ... hacia una nueva polilica c•lcrior?", op.cil. p92 
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despuéa sigue siendo motivo de conflictos internos, especialmente en Centroamérica, así 
como de intervencionismo político en los asuntos internos de cada nación. 

De nueva cuenta se declararon "decididos" a trabajar juntos para consolidar las 
conquistas democráticas mediante la intensificación de la lucha contra ta pobreza absoluta; 
reducir las desigualdades sociales; combatir el terrorismo como medio y como objetivo sin 
importar la modílidad y el objetivo; y la proscribir todas las formas de intervención dado que 
inlCrficren con la hlmi expresión de la voluntad popular. En consecuencia, reprobaron la 
amenua o el uso de la fuerza en cualquier forma incompatible con la solución pai:lfica de 
conaoveniu, promovida en la Carta. 

La novcdid fue c¡ue el cometido reconocido como prioritario de la solidaridad 
continental y la cooperación es el desarrollo, pn:condición para alcanzar el bienestar que 
debiera traducirse en la prescrvai:ión de los derechos humanos, el desarrollo económico con 
jullicia social, la protección y conscrvac:ión del medio ambiente, la educai:ión y la difusión 
del conocimiento cienlllico y tecnológico; así como en la libcralización y apertura del 
comercio intcrnai:ional, en la modcmización de las economfas nai:ionales y en ta reducción 
del peso de la deuda extcma. teniendo presente que ciertos niveles de asimctrfa y no 
reciprocidad deben ser tomados en cuenta a favor de los paises en vfas de desarrollo. 

Como puede verse, el cambio J!lanteado responde peñectamente a la evolución de las 
relaciones in=nai:ionales, pero también a las nuevas necesidades de política y economia de 
Estados Unidos que ya se han discutido. 

"Decididos a cooperar en a111Dtos hemisféricos relativos al medio ambiente, para 
satisfacer las necesidades de la generación actual sin afectar las de generaciones futuras", 
solucionar de manera integral la crisis de endeudamiento externo que inhibe el desarrollo y 
"amenaza la continuidad ile los procesos democráticos y la seguridad regional"• pudiera 
entenderse como aceptar la interdependencia, pero especialmente reconocer que esas son las 
nuevas amenazas para la paz. 

Conscientes de la ai:tual tendencia hacia la globaliDción y la conformación de 
bloques regionales, "constatamos la urgente necesidad de impulsar procesos de integridad 
regional y subregional, desde una perspectiva flexil>le y equilibrada que concilie los distintos 
intereses en procura del bien comlÍD"'. es una forma de decir que la aspiración de la 
democracia ha dejado de ser la contención del comunismo para convertirse en una meta que 
se logra sólo con la desaparición de la crisis económica. 

Lo anterior quedó de manifiesto cuando declararon: "La Organización apoyará 
decididamente los esfuerzos tendientes a eliminar todos tos obstáculos a la integración, 
cualquiera que fuere su naturaleza, promoviendo el mejoramiento de los sistemas de 
infraestructura, transportes y comunicaciones; el comercio regional; las empresas societarias 
regionales; y los intercambios en los campos de la educación, la ciencia y la cultura".• 

El interés renovado que Estados Unidos siente en América Latina aceptó que "la 
formación de grandes bloques no debe constituirse en obstáculo al libre desarrollo de las 
relai:iones económicas internacionales.... Afirmamos en este sentido la importancia de 
asegurar el pleno acceso y participación de las naciones del hemisferio, en particular de 
aquellas en desarrollo, a los beneficios que puedan resultar de las nuevas formas de 
articulación económica internacional." 

• Ci1as de la Declanción de Asunción 
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Otro cambio que atiende a la doctrina de los Conflictos de Baja Intensidad es el 
reconocimiento de "responsabilidad compartida" en la eliminación del consumo, la 
producción y el tráfico ilícito de drogas (mismo que conlleva el tráfico clandestino de 11'111115) 
y todas aus graves causas y consecuencias, asi como el compromiso de "adoptar medidas" 
cfiCICCS para ello, es una invillc:ión abierta para que los puetilos latinoamericanos eviten un 
comcn:io i1c¡11 que pon¡a en peligro la paz y aeguridad del hcmisfaio, la estabilidad de las 
instituciones clcniocriticas y la plena vigencia de los derechos hwnanos. 

Ya se ha comentado la posición norteamericana de adjudi.:ane unilatcralmcnte la 
c:apacidad para determinar cúles son las amenazas a su seguridad nacional y de actuar 
litiiemcnte para acabar con esos peligros; de manera que el planteamiento y reconocimiento 
hcmisféric:o de que la migración, el narcotráfico, el terrorismo y la estabilidad democrática 
IOD riesgos para la paz y la seguJidad hemisf'Crica constituyen un compromiso de la OEA de 
aceptar e incluso dii' cierta legalidad a los actos nortcamcncanos justifiCldos con cae fin. 

En esta Declaración de Asunción, como se ha visto, se reconocieron las deficiencias 
de la OEA, pero al mismo tiempo se destacaron como frutos de una evolución de 100 allos 
del Sistema lntcrunericano donde se "ha ~rocurado ofrecer una respuesta re¡ional a los 
dcsafios de cada época", los siguientes: "la 1D1portante contribución al desarrollo PfOP.Sivo 
y a la codificación del derecho internacional público y privldo con la c:rcsción de 
instituciones de derecho que han alcanzado validez univelSal; asl como las COlllribucioncs 
recientes a la defensa y promoción de los derechos humanos, a la paz y a la democracia en 
Centroamérica, y a la lucha contra el consumo, la producción y el tráfico illcito de drogas".• 

Otro punto a subrayar en la Declaración de Asunción es que "con la integración a la 
OEA de pricticunentc todos los paises del continente, dicha organización se ha tornado más 
representativa de la diversidad creadora de América'.., a pesar de la conciencia que todos 
reconocen de las debilidades y carencias de la OEA. Razón por la cual "creemos en su 
vigencia" y en la posibilidad de fortalecer y renovar al Sistema Interamericano, utilizando 
para ello a la OEA como "foro natural para el di61ogo polftico, el entendimiento y la 
cooperación hemisférica para alcanzar los propósitos de la Carta".• 

Quedarian entonces abicnas varias interrogantes "~Son estos logros s!mt/lemcnte 
retórica diplomática y es t'ºr ello que la OEA plantea cambios verdaderos? o ¿Sigáifica que 
los miembros de la Orgamzación admiten que ésta no ha funcionado porque tes intercáa o no 
pueden cumplir sus com~isos sin ayuda? De cualquier forma que se resuelvan estas 
mterrogantcs una conclusión práctica es que la OEA ha funcionado de manera coherente a 
los intereses norteamericanos, primero de eliminar el comunismo en et continente y ahora de 
recuperar su hegemonía económica. 

S.2.2. El Compromiso de Santiago 

En el vigésimo primer periodo ordinario de sesiones de la Asamblea General de la · 
OEA,del 3 al 8 de junio de 1991, en Santiago de Chile, se firmó el Compromiso de Santiago 
con la democracia y con la renovación del Sistema Interamericano." 

Un afto después de la reunión de Asunción, los miembros de la OEA volvieron a 
reiterar los principios e ideales de justicia y paz de la Organización y se comprometieron con 
la defensa y promoción de la democracia representativa y de los derechos humanos. Esta 

' Citas de la Declaración de Asunción. 
" Aprobado en la 31 sesión plenaria, el 4 de junio de 1991. 
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vohmlld de impulsar el proceso de renovación de la OEA. para hacerla más eficaz y wl 
para realizar los principios y objetivos que la orientan, sisnificó un compromiso e~reso de 
continuar con la elaboración y desarrollo de una agenda relevante de la Orpnm&:1ón ~ 
dar adecuada respuesta a los nuevos desafios y requerimientos en el contexto mlllldial y 
regional, asi como la decisión de conceder especial prioridad en dicha agenda para el 
presente decenio a las siguientes ac~iones de cooperM:icin hemisférica: 

a) Intensificar la lucha contra la pobreza critica para disminuir las desi¡ualdades 
económicas y sociales en el hemisferio, fortaleciendo así el proceso de promoción y 
COlllOlidacióD de la dcmomcia en la región. 

b) Fonalecer la democncia representativa como expresión de voluntad popular, 
dentro del respeto a soberanfa e indepcnllencia. 

e) Promover la observancia y defensa de los derechos hllJlllllOll, conforme a 
instrwnentos interamcricanos vigentes. 

d) Promover pro¡¡resiva •P,ertura del comercio y la expansión del conocimiento 
científico-tecnológico, y la reducción de la deuda externa de los países de la~ y, en 
esta penpecliva, apoyar la denominada "Iniciativa para las Américu y las nq¡ociacione1 de 
la "ROad& Uruguay• del GA 1T. 

e) Contnlluir a la protecc:ión del medio ambiente. 
t) Estimular la adópción y aplicación de medidas adecuadas para prevenir y combatir 

el consumo, producción y ttáfico illcito de estupefacientes y sustanciu 1icott0¡1icas, los 
precursores químicos y el lavado de dinero, así como el tráfico clandestino conexo éle armas, 
municiones y explosivos. 

g) Favorecer los procesos de integración y adoptar un proarama de trabajo para 
alcam.ar en el 6rea jurídica la armonización legislativa en la región y, en particular la de los 
sistemas de derecho civil con los del Common Law. 

h) Promover e intensificar el inten:unbio cultural e incrementar la cooperación 
técnica. 

i) Iniciar un proceso de reOexión conJunta sobre la aeguridad hemisférica a la luz de 
las nuevas circunstancias mundiales y regionales, desde una perspectiva actualizada e 
intCJ!:lll de la aeguridad y del desarme, incluyendo el tema de todas las formas de 
prohfcnción de armas e instrumentos de dcsll'llcción masiva, a fin de dedicar el mayor 
número de recursos al desarrollo económico y social de los Estados miembros y formular un 
llamado a nivel mundial a otras organizaciones competentes para que se unan a los esfuerzos 
delaOEA.º 

A través de la Resolución AG/doc.2739/91 rev.l, el S de junio de 1991, se iDSll'llyó 
al secretario seneral para que solicitara la convocatoria inmediata del Consejo Permanente 
en caso de que se produjeran hechos que interrumpieran abruptamente el proceso 
democrático o de legitimo ejercicio del poder por un gobierno demociilicarnente electo, en 
cualquiera de los Estados miembros de la Organización para, en el marco de la Cana, 
examinar la situación, decidir y convocar una reunión ad hoc de ministros de Relaciones 
Exteriores, o un periodo extraordinario de sesiones de la Asamblea General. Todo ello 
dentro de un plazo de 1 O días. 

En dicha resolución se encomendó al Consejo Pennanente la elaboración de un 
conjunto de propuestas de incentivos a la preservación y fonalecimiento de los sistemas 
democriticos sobre la base de la solidaridad y la cooperación internacional, asi como la 
presentación de un informe a la Asamblea General en su XXII periodo ordinario de sesiones. 

Otra resolución importante fue la AG/doc. 2766/91 (el 7 de junio) en la décima 
sesión plenaria de la XXI Asamblea General, en la cual se solicitó al Consejo Permanente 

' Tc.io igual al Compriomiso de Santiago. 
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que, con cl1icter de urgente, a la luz de los antecedentes mencionados y sin perjuicio de las 
competencias apropiadas de los Estados y de los respectivos organismos regionales y 
subreaiOlllles de integración, identificara y examinara cuáles seri111 los asuntos prioritarios 
para Ta elaboración de soluciones nonnativas coordinadas, al servicio de la mtcgración 
económica y social de la región, al tiempo que asignara (de considerarlo oportuno) a los 
otros ór¡¡anos competentes de la OEA la realización de estudios y la elaboración de 
documentos sobre tales asuntos y coordinara con ellos la acción al respecto. 

Así mi111110, se solicitó al Consejo Permanente que para llevar a cabo la referida 
identificación tetnática, con la cooperación de la Secretaria General, articulara su acción en 
este campo con la de los orsanismos e instituciones de integración regional y subregional, y 
el BIDCO Interamericano de Desarrollo. 

En dicha resolución se pidió al Consejo Permanente que inf'omwa sobre d 
cumplimiento de esta resolución al XXII periodo ordinario de sesiones de la Asamblea 
GenCral. 

El 8 de junio se ad~tó la resolución AG/doc. 2762/91 rev. I relativa al apoyo a la 
"Iniciativa para las Américas , en la que se requirió al Consejo Pennanente la elaboración de 
un plan de acción para apoyar e impulsar la Iniciativa para las Américas, en coordinación 
con el secretario general, asi como con el Banco Interamericano de Desarrollo y con los 
meclllillllOS existentes de integración regional y subregional, prestando especial atención a 
la evolución de la Ronda Uruguay, de acuerdo con las pautas ya decididas por la Asamblea 
General en el inciso d) de su Compromiso de Santiago las sugerencias contenidas en el 
informe de su Grupo de Trabajo y los apones que se presentaron durante las deliberaciones 
del mismo. 

Al Consejo Interamericano Económico y Social (CIES) se le pidió UD estudio de 
medios factibles para estimular UD mayor comercio e inversión en el hemisferio asi como 
para expandir el servicio de información de Comercio Exterior (SICE) de manera que 
mcluyera datos de todos los mercados del hemisferio e incluso de otras regiones del mundo. 

Respecto al terna de las drogas, en la resolución AG/doc.2775/91 rev.I, del 8 de 
junio de 1991, se agradeció al gobierno noneamericano por su colaboración en la educación 
contra el consumo de drogas y se instó a la Secretaria General a continuar su esfuerzo en el 
mismo sentido y poner en práctica el Programa de Acción de Quito para la educación 
preventiva. integral contra el uso indebido de drogas. 

Sobre Promoción de la Educación en Materia del Medio Ambiente la reunión de 
Santiago dio como resultado la resolución AG/doc. 2776/91 rev. 1, el 8 de junio de 1991 en 
la que se decidió ampliar basta el XXII periodo ordinario de sesiones de la Asamblea 
General de la OEA el plaz.o del mandato contenido en la resolución de 1990 con el objeto de 
que un mayor número de Estados miembros pudieran enviar la información solicitada y se 
pudiera elaborar un documento de análisis y conclusiones para la región. 

También se recomendó a los Estados miembros que concedieran especial atención al 
rescate, producción, desarrollo y adaptación de nuevas tecnologías funcionales a sus 
necesidades y caracteristicas, todo ello considerando que los recursos naturales son bienes 
de capital, y, por ende, su protección es una inversión. 

En relación a cooperación para la seguridad en el Hemisferio, limitación de la 
proliferación de los instrumentos de guerra y armas de destrucción masiva. la Resolución 
AG/doc. 2780/91 rev.I convino en solicitar al Consejo Permanente que estudiara los 
problemas que plantea para la seguridad internacional y para el avance del desarrollo 
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económico y social la prolifcnción de instrumentos de guerra y annas de destrucción 
masiva, y que miafüwa la P1!5ibilidad de intercambiar infonnai:ión relativa a las políticas, 
leyes y procedimientos administrativos nacionales que rigen la transferencia y adquisición de 
annas, incluyendo el establecimiento de un mecanismo de consulta para las s1tuac1ones en las 
que parezca existir una excesiva acumulación de armas. 

En cuanto a la Unidad para la Promoción de la Democra¡:ia, la resolución AG/doc. 
2783/91, rev. I, acogió con belieplácito la creación, por el secretario ~eneral, de la Unidad 
para la Promoción de la Democracia, de conformidad con la Orden EJecutiva No.90-3, del 
IS de octubre de 1990. 

También instó al Consejo Permanente a concluir antes del 1 • de noviembre de 1991 
el estudio y aprobación del programa de apoyo solicitado en 1990 a fin de capacitar mejor a 
la unidad para responder con prontitud y eficiencia a los Estados miembros que, en el pleno 
ejercicio de su soberanfa, solicitaran asesoramiento o asistencia para preservar o fonalecer 
sus instituciones politicas y procedimientos democráticos 

Por último, la resolución AO/doc. 2742/91 rev.I solicitó al Consejo Permanente Wl 
estudio para reestructurar la Secretaria General. 

Corno puede verse, los compromisos adoptados durante el Centenario del Sistema 
Interamericano empezaron a ser ejecutados en esta ocasión mediante estudios tendientes 
tanto al desarrollo económico, politico, social y cultural de los paises latinoamericanos, 
como a poner a la OEA en el nivel requerido por el nuevo contexto internacional. 

S.2.3. La declaración ~ Nassa.u 
La defensa de la democracia y las reformas que requeria la Carta de la OEA en el 

nuevo entorno intema¡:ional fueron los elementos centrales y el marco de referencia en el 
que se desarrolló el XXII período ordinario de sesiones de la Asamblea General de la 
Organización de los Estados Americanos, efectuado en Nassau en mayo de 1992. 

La información de los medios de comunicación hacia ver un desacuerdo entre dos 
eoncqiciones distintas, ninguna de las cuales logró prevalecer sobre la otra ni en las 
negociaciones ~n:liminares en las oficinas de la OEA en Washington, ni en la Asamblea 
donde la defiriición de las cuestiones de fondo terminó por diferir cienos temas para 
reuniones futuras. 

Por momentos los cambios profundos y las nuevas definiciones pasaron por una fase 
de impasse, pero en un análisis más profundo de su devenir histórico e incluso en sus 
contradicciones internas podria afumarse que está en los albores de importantes cambios 
tendentes a avanz.ar en cuestiones de soberania, cooperación, solidaridad y reciprocidad 
(para bien), e incluso para vivir "momentos de oscuras sujeciones".39 

Sin embargo pareció haber un consenso general en cuanto al punto de la democracia, 
pero el problema aparecia en cuanto se llegaba a la discusión de cómo defender la 
democracia. Por ejemplo, México se manifestó partidario de que la defensa de la democracia 
paniera de la lucha contra la pobreza extrema para cambiar la precaria situación en que vive 

39 Cabrn, Renrique11. "Los cancilleres frcnle al rclo del nuevo en1omo hemisféricoº. en El O ia, 2 t de mayo 
de 1992, 11 plana. 
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más del 50-/o de la población latinoamericana. .eo Desde ese punto de vista la defensa de la 
democracia es un asunto de índole interno y en el externo los paises únicamente pueden 
colaborar para que las coodiciones de vida aean más favorables. 

La ~sición de Argentina, por el contrario, proponía la coen:ión ~ioaal, desde 
la suspensión como miembro · de la OEA hasta la intervención de una fuerza militar 
interamcricana como única fonna viable para defender la democracia. La posición Jllll'lllcila 
file la misma "si la intervención por defüiición es un acto de injerencia illcita, la acción de la 
OEA en defCllll de la democracia no puede ser considerad& como intervencionista, por 
cuanto la restitución de la democracia, el estado de dciecbo y de los derechos politicos 
nunca podría ser ilícito".41 

Por su pane, Estados Unidos, a través de su secretario de Estado, Laurence 
Eaglebwger, coosidcraba que "su ~s no tenia que hablar de suspensiones ni de intervención 
militar ... y deja que otros lo bspn '." 

Ahora bien, en cuanto a las n:fonnas de la Cana, a pesar de las sugen:ncías en el 
sentido de acelerar el acuerdo de suspensión de la OEA a los paises que transgredieran la 
democracia• , la determinación de México los frenó al invocar los procedimientos 
establecidos para n:alizar modificaciones a la Cana de la OEA. -

Entre los documentos y resoluciones aprobadas en Nassau destacan lu siguientes: 

a) La Resolución AGIRES. 1143 (XXll-0/92) sobre Defensa y Fortalecimiento de la 
democracia representativa, que con base en los establecido en el pteiinbulo de la Carta de la 
OEA reconoce que la democracia representativa es indispensable para la estabilidad, \llZ y 
de11rrollo en la región, instó al Consejo Permanente para que concluyera sus observaciones 
y recomendaciones al respecto, antes del 30 de septiembre del mismo afio. 

b) En cuanto al apoyo a la Iniciativa para las Américas, la Resolución AG/RES 1156 
(XXll-0192), extendió ef mandato del CIES (Consejo Interamericano Económico y Social) 
para que profiandizara sus estudios al respecto, mismos en los que se iomarian en cuenta las 
sugerenciu y recomendaciones de todos los paises miembros de la OEA. 

Lo más importante es que se instó a los Estados miembros a que explormn posibles 
nuevu formas de promover la expansión del comen:io y la inversión regionales, y hacer 
esfuerzos necesarios para una adecllada puesta en práctica. 

c) La resolución AG/RES 182 (XXll-0/92) encomendó al secretario general para 
que propusiera una sesión del Consejo Pcnnanente para decidir sobre la convocatoria de un 
periódo extraordinario de sesiones de la Asamblea General (a realizarse antes del 31 de 
diciembre de ese afio), para considerar la posible incorporación en la Carta de la 
Or¡anización de nuevos textos referidos a la posibilidad de suspender a los gobiClllOll de los 
estados miembros donde se rompa el orden constitucional, asf como a la necesidad de 

.eo DiscWIO del secrelario de Relaciones Exterionos de México, Femando Solana Monles, en la Asamblea 
General de la OEA en Nusau. 
41 DilcWIO del Canciller de PanlllÚ, Julio Linares, en la Asamblea Genenl de la OEA en Naaau. Por otra 
parle, hay que re~ que el decre!O 364 de su aobicmo niega el reconocirnienlo a cualquier piemo 
•uraido de aotpa militares. 
' Fueron los piemos arsentino, panunefto y venezolano, los que tomaron la iniciativa de lllblu de la 
intervención milillr. 
• Fu~ la opinión mayorillria de tos participantes, 
•• Finalmente, lile esta posición la que recibió el consenso genetal. 
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enfrentar la pobreza critica en la región, pues constituye una de las más graves amenazas a la 
dcmocncia. 

d) La resolución AG/RES 1186 (XXll-0/92), del 23 de mayo de 1992, resolvió la 
adopción del Programa de Acción en materia de Cooperación Técnica, mismo que 
comidcra como áreas prioritarias: PObreza extrema, protección del medio ambiente y 
recursos naturales, dcsam>llo tccnofógico e integración, financiamiento del desarrollo y 
deuda externa, control del abuso de drogas, comercio y expansión de la inversión, desarrollo 
social, informática, educación para la democracia y para la promoción de los derechos 
humanos, desarrollo turístico, formación de recursos hwnanos en todas las úeas. 

Vale decir que el mecanismo operativo para los planes de cooperación descansa 
fundamentalmente en el secretario general. 

e) La resolución AG/RES 1187 (XXll-0/92) se refiere a la preservación y 
fortalecimiento de los sistemas democráticos. Encomendó al Consejo Permanente que 
continuua con el estudio de elaboración de un conjunto de propuestas de incentivo a la 
preservación y fortalecimiento de los sistemas democráticos, a efecto de adoptar una 
decisión al respeto en el vigésimo tercer periodo ordinario de sesiones de la Asamblea 
General. 

f) En cuanto a la cooperación en la lucha contra la pobreza critica, la Resolución 
AG/RES 1188 (XXll-0/92) instituyó al secretario general para que en consultara con el 
Consejo Permanente y el CIES, el seguimiento de las condiciones de la calidad de vida en 
los pueblos de la región, con énfasis en la evolución de la pobreza. 

Muy importante es que se reactivó el Fondo Interamericano de Asistencia para 
Situaciones de Emergencia (FODEM), creado en la Se$unda Conferencia lnteramericana 
Extraordinaria, celebrada en noviembre de 1965, y onentarlo a mitigar los efectos de 
desastres naturales y prevenir los accidentes masivos. 

Como puede verse, la necesidad de cambios en el funcionamiento de la OEA, 
derivada de una nueva situación política, económica, social y geopolítica del planeta, llevó a 
muchos cambios entre la reunión de Santiago en 1992 y la de Nassau, en 1992; por ejemplo 
el derrwnbe de la Unión Soviética en su desintegración y desaparición del campo socialista, 
fue UD elemento de equilibrio en el etapa que se cerró en 1991. 

La guerra fria terminó y Estados Unidos ya no tiene UD enemigo exterior que 
compartir (el comunismo, que era el eje de toda su política exterior) por lo que "resulta 
nomlal que busque un enemigo externo, por ejemplo el narcotráfico en América Latina o 
cualquier otro enemigo hcmisférico",42 . 

De manera paradójica, el rais más poderoso y desarrollado del continente atraviesa 
por una crisis económica y socia estructural al mismo tiempo que se erige no sólo como 
vencedor de la Guerra Fria, sino como potencia militar indiscutible en un mundo ahora 
unipolar43 , de donde se desprende la redcfinición de la importancia que adquiere América 
Latina para Washington. 

También hay transformaciones en América Latina, el golpe militar en Haití el 30 de 
septiembre de 1991, que no pudo ser revertido con de las presiones internacionales, la 
mediación de la OEA y el acuerdo alcanzado en la Isla de Los Gobernadores en Nueva 

42 Cabrera, Enriqucla, "Delerioro y recuperación de la hegcmonla noneamericana". op.cir. pl5 
•3 fukuyama, Franci5. "El fin de la historia y el último hombre". op.cir. 

113 



York; luego vinieron los intentos de golpe de Estado en Venezuela y el fortalecimiento de la 
clemomcla que llevó finalmente a la destitución de Carlos Andrés Pérez. Le siguió el 
auto¡¡olpe de Estado de Fujimori (en Perú, el S de abril de 1992), que hizo a un lado el 
ordeil constitucional y que hoy ha prometido restaurv, según el compromiso adquirido por 
el presidente autogolpista en el primer dia de sesiones de la Asamblea General de la OEA en 
Nasuu. Por último tenemos el autogolpe de Estado de Jorge Serrano Ellas. en Guatemala. 
que llevó a un cambio en la presidencia de aquel pais. 

Los reveses sufridos ~r la democr•cia en esos paises representan el principal reto 

r.lll la or¡anizaclón hemisférica que abordó los casos de Haili y Perú corno los primeros de 
reunión de Nusau. 

Existe la creciente conciencia de la contradicción entre ajustes macroecoaómicos 
necesarios y crecientes problemas sociales que en estos tres casos son utilizados como 
excusa para golpes de fiaerza. 

Algunos países como Argentina consideran que la defensa de la democracia y los 
~ civiles debe hacerse a cualquier costo, incluso la puesta en pie de una fúeru 
militar interamericana; sin embargo, esta propuesta ha sido desarticulada por posturas como 
la de México que propugnan por una redefülición de la relación OEA·Junta lnteramericana 
de Defensa. bisada eil elementos de carácter político y social corno son el desarrollo, la 

r.bre-za, el medio ambiente y la democracia. El trato de esta problemática también cuestiona 
soberania nacional y los principios de no intervención y aufodetenninación de los pueblos. 

Hay quienes están dispuestos a aceplll peligrosas transgresiones a la soberanía en un mundo 
en el que sipen pesando posiciones hegemónicas y en el que por factores económicos y 
políticos reales no existen cOndiciones para el cquililirio. 

Para algunos países la eventual firma del Tratado Trilatcral de Libre Comercio de 
Norteamérica representa una altemativa del futuro económico del continente, apareciendo 
los lazos de interdependencia en su más enérgica expresión. Pricticamente todos los 
discunos pronunciadós en Nassau dan gran impol1allcia a la Iniciativa para las Américas. 

Parece indudable la necesidad de transformación de la OEA; sin embargo, elementos 
del entorno internacional hacen más evidente que nunca la necesidad de concertación de una 
nueva diplomacia. Sin embargo, los cambios son percibidos por los distintos paises de 
manera también diferente tanto por su ubicación geográfica como por su situación interna 
actual, su desarrollo histórico y sus distintas experiencias y sensibilidades pollticas. 

Brasil y Estados Unidos presentuon un proyecto de seguridad hemisférica en el que 
reiteraron que el afianzamiento de la paz y la seguridad en el hemisferio es uno de los 
propósitos esenciales de la OEA, "no se trata meramente de la ausencia de la guerra sino de 
la interdependencia y la cooperación para fomentu el desarrollo económico y social, el 
desarme, la limitación y el control de las annas, los derechos humanos, el fortalecimiento de 
las instituciones democráticas, la protección del medio ambiente y el mejoruniento de la 
calidad de vida pan todos, son elementos indispensables pan el establecimiento de las 
sociedades democráticas, pacificas y más seguras". 

En el mismo paquete de seguridad hemisferica se instó a los países de acuerdo con la 
resolución que fuera aprobada a: Promover la liberalización progresiva. del comercio y la 
expansión de la inversión, junto con el con el acceso a los conocimientos científicos y 
tecnológicos y la reducción de la deuda externa de los países de la región; respaldar los 
procesos de integración del hemisferio, contribuir a la protección del medio ambiente; 

• Cita de la Declaración de Nassau 
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adoptar y 1plicar medidas ldecllldas para impedir y combatir la producción, el rifico de 
estupefacientes y sustanciu sicottópicu. realirnw el Tntado de Tlalclolco; muncner la 
c1p1eidld mililll' que sea ncc:csaria pan la autodefensa y el cumplimicllto de compromisos 
intanacionales; restringir la tnnsfcrcncia de annamentos convencillllllcs; impedir el uso de 
su territorio nacional para acciones de personas, grupos y or¡anizaciones que buscan 
descstal¡ilizar a gobiernos, entre ocros puntos. 

Luigi Enaudi, representante cstldouoidensc ante la OEA, apoyldo por Bruil, 
Ar¡cntina. Costa Rica y Panami, entre otros, definió un nuevo y tJuuildCnlal concepto de 
lqlUlidld bcmilférica que representó una verdadera innovación por la amplitUd del 
concepto, aunque l'Cllllta pcliJPOSI la ar¡umcntación si se considcrl que incluiclol como 
puntos de ~dad bemilférica están er narcotrifico o el medio ambiente, CD un punto 
extremo podril llegar a justificarse una intervención CD contra de cualquier pala .... 

El otro problema que planteó la discusión del tema de sc¡uridad hcmiaRrica file el 
8J'UPO de T~o sobre ti tema; que se clccfa CD la reunión, DUaria a ser una Canilión 
PCllDIDCDte, pretendiendo impoacr ul una modificación de facto, atnJpcllllldo los 
procedimientos catablecidos pan.la creación de tal c:omiaión que, como IU llOlnbre lo dice, 
es permanente. En ese cuo la comisión tendria una detcrmilllllte influencia sobre la 
orpnización continental, ya que al incluirse la mayoria de los principales temu actuales CD 
la resolución, pñcticamente todo puaría por sus manos. 

Ante esta situación, Rosario Green, representante de México, demandó el apego a 
los JllOCedimiCDtos de la OEA y crear una Comisión Especial hasta CD tanto no quede 
perfectamente acreditada la necesidad de una permanente. 

S.2.4. La Declaración ~ Mana¡ua 
Según el boletin de la OEA (Noticiu de la OEA) fecbldo CD Wubington el 14 de 

junio de 1993, la 23 Asamblea General de la OEA, efectulda CD Managua. Nicuqua, file un 
gnn paso a la modernización de la Or¡¡aniw:ión de los Estados Americanos )'I que se 
aprobaron (con la finna de 33 paises), sustanciales rcfOllJIU a su carta , mumu que 
quedaron contenidas en el Protocolo de Managua y que completan en el ímbito de la 
cooperación al desarrollo el proceso de modernización polltica operado desde 198S. 

La creación del Consejo Interamericano plll'I el Desarrollo Integral (CIDI), un 
organismo que unificará las labOrcs que basta ahora desarrollaban el Consejo Interamericano 
plll'l la Educación, la Ciencia y la Cultun (CIEEC), y el Consejo Interamericano Económico 
y Social (CIES), renueva las estructuras de la organización ~ dotar a la cooperación 
técnica de una dirección unificada tanto en la toma de decisiones pollticu como en la 
administración. 

Poniendo en práctica nuevos procedimientos opcntivos, la Asamblea General de la 
OEA, en sus dos sesiones de Managua. se ba caracteriZado por su efectividad y celeridad CD 
la toma de decisiones. 

Los temas politicos más calientes estuvieron en la agenda de loa primeros dias de la 
semana c¡ue precedió, en reuniones ad boc de cancilleres: Haiti y la marcha del proceso de 
negociaciones impulsado por la OEA y el éxito de los demócratas guatemaltecos que tras 10 
dias de interrupción del proceso democrático pudieron retomar a él a través de la vía 

" Cabrera. Enriquc1a, "Los cancilleres rren1e al relo del nuevo hemisíerio", op.cil. plS 
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COllltitucioaal, 11111taroa la tónica inicial de las deliberaciones, a lu que uiltiC!Oll incluso los 
pmidcntea de Nicarqua, Violeta Barrios; lean Bertnnd Ariltidc, de Hlili; y Ramiro de 
Le6o CUpio, de Guatemala. 

El deunollo intep!, idea que ha ganado terreno en el continente y la OEA implica 
tlmbiál que la dcmocl'lcil podni ser lllllentablc en la modida que se produzca un proceso 
de ractiVll:ióa de laa atructuru económicas. CClll jUlticia soc:ial. 

Pero el concepto mismo del dewrollo intep centra en el individuo el dCllll'Ollo de 
la 1C1Cicdld, ~ clló es necesuio que el ciudadlno participe aclivamente de la toma de 
decilianea de la IOCiedad. 

El dclanollo intepl al que upira la OEA ánplica adcmú dotar a los ciudadanos de 
lu llernmicntu neceunu para que se verifique una participación, sobre la bue de una 
plma información, resultado de una neccsuia ampliación de la educación a todos los niveles. 

El acceso a ciencia y tecno~a se CC111vicrte en factor de primer Olden a la hora de 
acceder a DllCW>I men:ados y potcnc1u la labor productiva. 

El Mercado Común del Conocimiento (MECCO), consolidado en esta Allmblca 
Ocnerat, puede CC111lnl!uir a npcrar el abiJmo tecnológico entre el norte y el sur, abriendo 
llOvedoD apectros de coopcnción en lu Américu. 

Todo cate esquema de desarrollo seria imalizablc, advierten los cspceialistu. 1i 11 
mismo licmpo no se encuadra en una polftica de comcrvacióll del ecosiatema. requisito 
búico pua \ID dellnollo 1ustCDllble. 

Bacna dijo en la Asunblea que "tal como lo expresa la Carta de la OEA, la 
emdicaci6n de la pobreza es uno de los dcsafios que élcbcmoa Cllfi'cnllr para poder 
COlllOlidu la demociacia en la región." Y ante lal sitwletones que se cstablD presentando en 
ese ll\OlllCllto en Haili, Perú, Venezuela, Nicara¡ua, Bruil y Guatemala, Joao Bacna Soarez 
explicó que "la democracia no se defiende con golpes de fuerza ni debe ser comgida 
mediante la ileaalidsd ... La lleaalidad debe ser combatida con la ley ... no hay constitución 
llauna en uingúD pais en donde esté definida la institución dcmocritica que ~bra acios 
para un autogolpe o interrumpir el proceso democrático por medios violentos ... el lema 
principal de AIMrica Latina es la pobreza extrema; y aunados a ella la im · de la 
conupción y el narcotráfico ... ninguna acción de fuerza militar mulienc la democracia en un 
lugo plazo. Tampoco es ncccsuia una fuerza militar de la OEA para interferir en los 
U1111tos internos de un pals. Además, la OEA no es un organismo dCtiil, lo que pasa es que 
los paises no cumplen sus compromisos". u 

"Lu rcfonnas adoptadas en el Protocolo de Managua son acciones prál:ticas de 
relevante resonancia ~ulSadas por la OEA en Nicaragua con la CIA V/OEA y su acción en 
favor de la paz, la misión enviaila a Guatemala y su conbibución a la restauración de la 
democracia, lal múltiples observaciones electorales, asl como la negociación en marcha en 
Haitl, conbibuycn a 11eneru la sensación de que la retórica en la OEA ha quedado 
definitivamente atrás".40 

Sobre autogolpes y juicios políticos a expresidentes: "cada pais tiene sus propias 
circunstancias, no podrtamos sacar un consenso genérico de lo que ocurre. Las violencias 

45 "Nin8ÚJIEiército la mantiene: OEA",en Excelsior, JI de mayo de 1993, 11 plana. 
46 Noticias de laOEA, W15hington, 14dejuniode 1993. 
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constitucionales son cosa moderna. han ocurrido en todo el mundo... La diferencia es que 
hoy hay una reacción en nuestro continente, por ejemplo Haití, Perú, Guatemala''.47 

La posición de México ante estas situaciones fue explllsada por el embajador 
mexicano, Alejandro Carrillo Cutro: "hay dos manifestaciones de la OEA de lllspaldar la 
COlllitÍtucionalidad que estaba amenazada en Argentina y Venezuela... Debemos dar a la 
democracia bues económicu y 1>0Ciales finnes ... el gran problema es la pobreza ... Tenemos 
que enlCk que la democracia no sirve sólo para elegir gobernantes, es un sistema para 
lllCibir mejores beneficios en distribución del ingreso, vivienda, educación, salud. Las 
1eciones militares no son solución a largo plazo, éstas deben ser negociadas ... no creo, por 
ahora, necesario la COllllitución de una fuerza armada para interferir en problemas de 
constitucionalidad y democracia ... La vulnerabilidad de la democracia se defiende con más 
democracia ... La democracia se construye todos los días porque no es algo que se recibe ya 
acabado, es un proceso de ejercicio del pueblo".•• 

"La dificultad con Haití es que la OEA no defiende la democracia con golpes de 
fuerza. "El problema es la impunidad de la corrupción".49 

El narcob'áfieo está interconectado con corrupción y violencia, tiene 11D1Cbo que ver 
la disposición de los paises en concenar sus acciones para combatir el narcotráfico y decidir, 
dentro del marco de soberanía, qué se va a hacer pero cooperando porque es un elemento de 
pobreza extrema. 

Otro de los puntos tratados durante la reunión de Managua file el relativo al bloqueo 
a Cuba. en donde la Comisión para la Defensa de los Derechos Humanos en Centroamérica 
(CODEHUCA), solicitó a la OEA que condenara explicitamente el bloqueo comercial de 
Estados Unidos a Cuba. y más alin, instó a los cancilleres panicipantes en la XXIII 
Asamblea General, al reingreso de Cuba a ese organismo panamericano "sin que medie 
ningún tipo de precondición que lesione la soberanía del pueblo cubano".'º 

47 "Nin¡ún ejército la mantiene:OEA', op.cit. l' plana. 
41 Declaraciones del embajador mexicano, Alejandro Carrillo Casuo, publicadas en El Sol de México, 8 de 
junio de 1993, p.7 
49 "Nin¡ún ejército la mantienc:OEA". op.ci1. I' plana. 
'º "La larca m'5 urgenle en América La1ina es vincular desarrollo y dcmocncia a la justicia social: Bacna 
SOlllCz", en El Sol de México. 8 de junio de 1993. p7 
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CONCLUSIONES 

El Acta de Chapultepec significó el ensanchamiento de la garantia unilatml de la 
Doctrina Monroe, conviniéridola en un sistema que asegurara una reacción colectiva a la 
agresión. Al promoverla, los Estados Unidos buscaban cerciorase de que el Co~o de 
Seguridad de la ONU no prohibiera a los Estados americanos que emprendieran una acción 
colectiva en asuntos de seguridad hemisférica. 

En el periodo de la postguerra América Latina captó la atención de Estados Unidos 
de manera proporcional a la forma en que éstos veían la amenaza de la expansión comunista 
en America. En consecuencia, como gránulo de la guerra fría. América Latina file sólo la 
menor amenaza basta la llegada de Arbenz al poder en Guatemala y de Castro a Cuba en 
1957 y 1959, respectivamente; pero ya para mediados de la década de los sesenta Guatemala 
ya no repraentaba ese peligro y Cuba parecia ser un caso atipico en Latinounérica que 
recibió poca atención. Asf, a excepción de estos dos casos los Estados Unidos no 
percibieron una amenaza comunista en América Latina; sin embar¡o, sus pollticas 
panamericanas apuntaron en primer lugar a convertir el Sistema lntcwnericano en una 
alianu anticomunista. 

La guerra fría. que comenzó por ser un periodo histórico, terminó siendo un 
concepto búico para la polltica exterior de Estados Unidos. Se asiste hoy a la coaelusión del 
ciclo de la esta confrontación entre el Este y el Oeste, que comenzó por la contención de 
George F. KCll!Ulll y Harry Truman, a la que se le adicionó el "Roll Back" de Jobo Foster 
Dulles y que se cierra con el nuevo patrón de intervención discftado bajo el gobierno de 
Busb, c¡ue tuvo en lrak y Panamá sus primeros campos de prueba y donde no se trató de 
combatll' al comunismo. 

El vscfo dejado por la desintepción de la URSS llevó a Estados Unidos a la 
necesidad de redefinir su polftica extenor, de manera que pueda mantener sus 8latus quo 
tanto a nivel continental como mundial. No obstante que se vive un momento histórico en el 
que las prioridades de esa nación se han desplazado del plano militar al económico, resulta 
ingenuo pensar que una diplomacia como la estadounidense haya renunciado a sus 
componentes de fiierza. 

El papel del anticomunismo en la politica norteamericana consistia en obtener apoyo 
tanto del Congreso como de la opinión pública nacional e internacional, en favor de una 
decisión polftica ya tomada. 

Tanto el TIAR como la OEA fueron conccitados cuando todavía estaba reciente la 
Segunda Guerra Mundial, y la Guerra Fria babia cobrado ya las caracterlsticas de un grave 
conflicto ideológico, por lo que no es de cxtra6ar que en ellos existan defectos y 
ambigüedades que han servidi> de base para dictar decisiones euya validez ha sido 
impugnada por varios Estados. 

Si bien la cuestiones relativas a la legítima defensa están descentralizadas, las 
relativas a la seguridad colectiva están centralizadas en la ONU y podrían defininc como la 
acción cocn:iliva ejercida en forma colectiva, como reacción contra una violación de la ley. 

Entonces, la legítima defensa puede ser ejercida sin cortapisas por la OEA "basta 
tanto que el Consejo de Seguridad baya tomado las medidas necesarias para mantener la paz 
y la seguridad mtemacionales". En cambio, el campo de la seguridad colec11va. 
especificamcnte la aplicación de sanciones, está reservado a la ONU y en consecuencia la 
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OEA sólo puede aplicarlas obrando en nombre y con la aprobación del Consejo de 
Scguridld. 

A pesar de la absoluta cenbalización en la ONU y la total descentralización del 
ejen:icio de la legítima defensa, parece existir una zona intermedia que seria la de la 
adopción y ejecución colectiva de las medidas cuyo ejen:icio no está prohibido en lo 
individual, y que se realizan colectivamente; es decir, básicamente se considera que se puede 
aceptar la conclusión de que la OEA no es una agencia autónoma de Seguridad Colectiva y 
que han sido los Estados miembros los que, por diversos acuerdos, se han privado de su 
derecho de ejcn:cr acciones en conba de situaciones tales como la invasión a Panamá, el 
bloqueo a Cuba, la invasión a Granada, etc. . 

En virtud de que la OEA, exceptuando el caso de legítima defensa colectiva, tiene 
prohibido el uso de la fuerza de manera autónoma, se encuentra justificada de to que muchos 
consideran "tibieza" en sus acciones como sucedió en la guerra de tas Malvinas, ta invasión a 
PlllllllÍ, y el golpe de Estado en Haiti. 

Dado que la OEA está imposibilitada jurídicamente para emprender acciones 
colectivas no aprobadas por la ONU, y que los estados, de manera individual no tienen esa 
limitación ¿Por qué se culpó a la OEA de ineficacia en casos como las invasiones 
norteamericanas en Rqiública Dominicana y Panamá, el bloqueo a Cuba, la Guerra de las 
Malvinas, la reinstauración de la democracia en Haiti, etc? 

En todos estos casos Estados Unidos ha actuado en defensa de su seguridad 
nacional y para mantener su status quo, en tanto que el resto de los estados americanos, 
atendiendo a los mismos intereses, ha optado por limitarse a seguir los procedimientos 
impuestos por el derecho internacional de solución pacifica de controversias. 

Aunque la iniciativa de Contadora surgió como respuesta a la "incapacidad" de la 
OEA para solucionar pacíficamente el conflicto centroamericano, ella integró todo el trabajo 
precedente realizado por la OEA en este aspecto; y más aún, Contadora recibió un apoyo 
mesperado, derivado del "fracaso" de la OEA en el conflicto de las Malvinas en 1982. 

La Doctrina Reagan, aplicada en la década r.asada en Afganistán, Angola, El 
Salvador, Campuchea, Nicaragua, fue utilizada para justificar la "ayuda" que Estados Unidos 
dio a los paises "amistosos" para que se "autodefcndieran de las agresiones apoyadas por los 
soviéticos" y "babajaran por ta paz'', hecho que a los ojos tanto de la OEA como de la ONU 
es congruente por tratarse del derecho de autodefensa. 

Con la política de Bush el concepto de nuevos peligros a los intereses vitales de 
Estados Unidos, diferentes a los planteados por el poder del comunismo, hizo palpable la 
necesidad de delinear una nueva estrategia de polltica cxtetior norteamericana, activa y 
defensiva, para "ganar la paz". por lo que la estrategia de política exterior hacia América 
Latina estuvo basada en los ajustes macroeconómicos y las rcfonnas orientadas al mercado 
como estrategia frente a la crisis de pago de las deudas externas; en la visión democrática de 
la segutidld como respuesta al conflicto interno; a una óptica de defensa inspirada en los 
Conflictos de Baja Intensidad; y en la convocatoria a una nueva asociación hemisférica 
tendente a suplantar el unilatcralismo exacerbado por una naciente perspectiva multilateral. 
En este marco se delineó la Iniciativa para las Américas que por cieno fue muy aplaudida 
porlaOEA. 

Otra caracteristica de la politica de Bush fue la importancia concedida a la acción 
colectiva frente a las amenazas transnacionalcs, a través de las instituciones multilaterales 
regionales y del impulso a la solución negociada de contingencias locales; especialmente se 
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dio prevalencia a la contestación multinacional de cara a las asonadas militan:s dándole 
mayor importancia a la gestión de la OEA, como sucedió en Haiti. 

Los propósitos de la OEA. detcnninados por el interés de loa miembros y por su 
naturaleza mitma de ser un Ol'l!anismo regional de la ONU, consilten concretamente en 
mantener la paz y se~uridad del continente, solucionar paclficamente las controveniaa, 
promover la democracia y organizar la acción solidaria. así como coadyuvar al desarrollo 
económico; sin embargo, recordando las ideas del realismo politico, las buenas inlellc:ioncs 
no son las que delinean la política exterior. 

La democratización global se refiere a transpolar un modelo de sociedad nacional a la 
esfera mundial, con lo que dicha sociedad pasa a un primer plano y es reconocida como 
decisiva en el balance ¡lobal de poder; la idea es que un mundo intc¡ndo por democ:neiaa 
libres llCria m'5 seguro para Estados Unidos. De ahi la importancia que para ese pals pueda 
tener el desarrollo de las naciones del continente; es decir, la orientación Eate·Oelte ha sido 
remplazada por un enfoque regional donde destaca una óptica geopolítica Norte-Sur. 

El apoyo a las entidades intermedias independientes de los Estados tales como los 
medios de comunicación, 01J¡anizaciones juveniles, ~anizaciones femeniles, partidos 
politicos, empresas transnacionales, sindicatos y asociaciones que en ocuiones también 
sUllCDtan el poder a escala internacional es lo que se entiende como asunto de seguridad 
nacional. 

Para Clinton una de las prioridsdes de polltica exterior es la acción colectiva pita 
encarar las IJllCl1IZIS internacionales; de ahl la importancia que cobra la noción de 
"compromiso colectivo", misma que surte una lldaptacibn a la naturaleza de los peligros crue 
exocden los limites territoriales y el poder político de los estados nación, ul como el énflais 
en las responsabilidades compartidas. 

Es previsible entonces que Estados Unidos dé prevalencia a las reacciones militares 
multilaterales ante situaciones de crisis, con una aproximación flexible que acudiri a una 
t¡ama amplia de alillll7JIS, coaliciones y or¡anizacioncs internacionales o rqionales, 
dependiC!ldo siempre de las circunstancias. En otras palabras, la polltica exterior 
norteamericana tenderá cada vez más a impulsar el multilatcralÍllllO, pero protegiendo al 
mismo tiempo las viu unilaterales. 

Si bien es cierto 9ue el globalismo no aspira a la Pax Americana. ello no se debe a 
una retórica ideológica sino al reconocimiento de los limites del poder norteamericano; sin 
cmbalgo, América Latina y el Caribe siguen siendo ponderados como una zona de inftucncia 
propia y eapccial (tal como se plasmó en la Doctrina Monroe), asociada con el concepto de 
seguridad tiemisfériea que connota: a) el empcilo por preservar la estabilidad l'Olilica en el 
sur; y b) la idea de que la defensa de Estados Unidos también necesita cuidar las fíontcras 
del pals. Esta última gana más credibilidad frente a los problemas de inmigración y el tráfico 
ilegal de drogas. 

Bajo esta configuración de zona de influencia. estabilidad y seguridad, se prevé q_ue 
Estados Unidos opte más por el unilateralismo que por el globalismo en su política extenor 
hacia Améril;a Latina, de tal suerte que aquella intervención, planteada como excepcional y 
selectiva, se de bajo el concepto de una nueva asociación hemisférica donde el prildominio 
norteamericano y la subordinación latinoamericana practiquen una mayor cooperación. 

Asi pues, la democracia como clave de ~dad es expresión de un "vinculo 
hegemónico persistente entre Estados Unidos y América Latina, y está asociada al concepto 
de seguridad hemisférica. 
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Argentina inició la Guerra de las Malvinas esperando recibir el apoyo de la ONU, 
cosa que no sólo no sucedió sino que la opinión pública mundial se dividió, pero en América 
Latina -con excepción de las antiguas colonias británicas- la inmensa mayoría apoyó la 
reclamación argentina, aunque con reservas en cuanto al uso de la fuerza por la naturaleza 
misma no sólo de Ja OEA slilo de los principios que rigen las relaciones entre sus miembros. 

Para quien pudiera pensar que la OEA debió hacer efectivo el principio de que una 
agresión en contra de un Estado miembro debiera ser considerada como tal para todos los 
mianbros e iniciar acciones de cooperación y respaldo hacia Argentina, hay que aclarar 
nucvllllCDle que ese país era considerado como el agresor que rompió el status ante be/Jum. 
Además, Argentina nunca le solicitó ayuda con lo que la participación de la OEA, según lo 
establece su Carta, quedó limitada a convocar la reunión urgente de ministros de Relaciones 
Exteriores y permanecer pendiente de los acontecimientos hasta que no hubiera una solución 
definitiva, como lo ha hecho. 

En cuanto al caso de Panamá, después de que la OEA condenó a Manuel Antonio 
Norie¡a por abusos en la crisis panamefta, los observadores encontraron que bsbia una 
aparente falta de iniciativa 'I organización de parte de la oposición. En consecuencia, luego 
del fracaso de las negociac10ncs, los cancilleres de la OEA buscaron el consenso de todos 
los paises para que Noriega dejara el poder, por lo que los mismos panameilos admitieron 
que las gestiones de este organismo sirvieron como escenario para crear conciencia del 
problema. 

La invasióo a Panamá por parte de las tropas norteamericanas usó como argumento 
la integración de un "triángulo comunista" fonnado por Cuba, Nicaragua y Panamá, lo que 
implicaba una seria amenaza no sólo para la seguridad nacional de Estados Unidos, sino para 
la seguridad colectiva del continente. 

Rapccto al caso haitiano, Aril1ide pidió la intervención de fuerzas multinacionales 
pero la ONU se negó argumentando Q.Ue era cuestión de polftica interna, mientras que Bush, 
c:onsiderando a Aril1ide como presidente electo democráticamente, se comprometió a 
trabajar estrictamente con la OEA a ím de obtener la restauración del mandatario. 

El proceso de negociación no ha sido ni ágil ni sencillo, tomó 21 meses antes de que 
se pudiera llevar a cabo un "compromiso fonnal" que finalmente fue roto por el gobierno 
golpista, lo que originó el clamor de algunos miembros de la OEA, así como de otros paises 
del mundo para que Estados Unidos procediera a una intervención militar. 

El tema del Golpe de Estado en Haití ha sido un tema importante en los trabajos de 
la OEA, especialmente ·CD la reunión de Managua, donde se convino en la necesidad de 
aplicar el embargo comercial contra Haití; sin embargo, muchos de los paises miembros se 
manifestaron contrarios a recwrir al Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, único 
habilitado para imponer sanciones más fuenes. 

El cronograma de Fujimori para el restablecimiento del orden constitucional en Pení, 
en acato a la resolución de la OEA, fue cwnplido en ténninos generales y con un mínimo de 
inexactitud en el tiempo puesto que el 11 de ilicicmbrede 1993 (con unos días de retraso) se 
aprobó finalmente la nueva constitución, que autoriza al presidente a ser reelegido (fue 
aprobada por el 52.24% de los votos, en tanto que la oposición recibió el 47.75 por ciento 
de los votos y menos del uno por ciento fue deposilada en blanco u anulada). 

Para la década actual los Estados Unidos afrontan cuatro grandes problemas 
geopolíticos: asegurarse de que la declinación del imperio soviético no dé lugar a la violencia 
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internacional, orientar el creciente poder de Japón por cauces institucionales paclficos, 
fomentar la continua integración de Europa como una fonna de favorecer la estabilidad en 
ese continente, y responder a la difusión del poder. 

Como sugiere Nye, Estados Unidos tendrá que admitir los limites del balance bélico 
y suplementarios con los recursos blandos en lugar de desechar las aportaciones del realismo 
(militariza el concepto de seguridad y se apoya en la fuerza bélica); es decir, inclinarse por el 
internacionalismo liberal que subraya el rol de liderazgo, lo multilateral, la seguridad 
colectiva, la democracia y el Derecho Internacional. 

El principal peligro que América Latina significa para Estados Unidos en el periodo 
de ~stguetTa fiía es la marginación, los problemas de inmigración, drogas, e incluso la 
posible proliferación nuclear y la preocupación por los efectos ecológicos de la destrucción 
de los bosques, continuarán y se agravarán por mucho tiempo. 

Si se considera que en los últimos 1 O ailos la OEA se ha enfocado mis cada dia al 
dcsatTollo de los Estados del. continente, y que la polilica exterior de Estados Unidos tiende 
a fonaleccr a las instituciones internacionales, no resulta descabellado pensar que la OEA se 
mantendrá como un foro internacional para atender a los riesgos que la región significa para 
Estados Unidos. 

Una posible revaloración de la OEA dependeria de la medida en que no sólo 
responda al patrón de combinación multilateral unilatmil, sino que se convierta en una pieza 
fundamental para fOl1alecer la supremacía económica y militar norteamericana. 

No es factible que Estados Unidos conceda gran importancia a la OEA, al menos en 
el sentido que se requiere, puesto que este país ha admitido que no dispone de la capacidad 
para instruir un "orden imperial", como tampoco le conviene el aislacionismo que 
uremcdiablcmente lo sacaría del contexto internac1onal actual. 

Los paises latinoamericanos, conscientes de esta situación, asi como de sus 
necesidades particulares, intentarán reconstruir el nacionalismo latinoamericano pero sin 
asumir posturas frontales contra Estados Unidos, sino buscando aliados, en el esquema de 
relaciones Sur-Sur, para hacer avanzar sus propias aspiraciones. De esa forma se mantendrá 
lo que la historia lattnoamericana ha demostrado, que cuando los intereses particulares pesan 
más, no hay derecho internacional que valga para evitar intervenciones armadas. 

Desde 1985, la OEA ha planteado la posibilidad de cambios, 8ero fue hasta la 
reunión de Asunción cuando se acordó que el objetivo prioritario de la r¡¡anización es el 
desatTOllo, precondición para alcanzar el bienestar que debiera traducirse en la preservación 
de los derechos humanos, el desatTollo económico con justicia social, la protección y 
conservación del medio ambiente, la educación y la difusión del conocimiento científico y 
tecnoló~ico; asl como en la liberalización y apertura del comercio internacional, en la 
modem1zación de las economías nacionales y en la reducción del peso de la deuda externa, 
teniendo presente que ciertos niveles de asimetría y no reciprocidad deben ser tomados en 
cuenta en favor de los paises en vías de desmollo. 

Este planteamiento responde perfectamente a la evolución de las relaciones 
int~macionales, pero también a las nuevas necesidades de política y economía de Estados 
Umdos;, ~sta es una fo~a de decir que la .aspiración de la democracia ha dejado de ser la 
contcnc1on del comunismo para convertirse en una meta que se logra sólo con la 
desaparición de la crisis económica. 
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Los norteamericanos se adjudican unilateralmente la capacidad para detenninar 
cuáles son las amenazas a su seguridad nacional, y a actuar libremente para acabar con esos 
peligros; de manera que el reconocimiento hemisférico de que la migración, el narcotráfico, 
el terrorismo y la estabilidad democrática son riesgos para la paz y la seguridad hemisférica 
constituyen un compromiso de la OEA de aceptar e incluso dar cierta legalidad a los actos 
norteamericanos justificados con ese fm. 

Otro punto importante es que en Asunción, con la integración a la OEA de 
prácticamente todos los países del continente, se reconocieron las dcbilidldes y carencias de 
la Organi:r.ación pero también se confia en su vigencia y en la posibilidad de renovar al 
Sistema Interamericano, utili:r.ando para ello a la OEA como foro natural para el diálogo 
político. 

Qucdarlan entonces abiertas varias interrogantes "?Son estos logros simplemente 
retórica diplomática y es 11or ello que la OEA plantea cambios verdaderos? o ¿Significa que 
los miembros de la Organización admiten que ésta no ha funcionado porque no les interesa o 
no pueden cW11Plir sus compromisos sin ayuda? De cualquier fonna que se resuelvan estas 
interrogantes, una conclusión práctica es que la OEA ha funcionado de manera coherente a 
la politica norteamericana de mantenimiento del status quo en la región, primero para 
eliminar el comunismo en el continente y ahora para recuperar su hegemoiúa económica. 

Los compromisos adoptados durante el Centenario del Sistema Interamericano 
empe:r.aron a ser ejecutados en 1991 para poner a la OEA en el nivel requerido por el nuevo 
contexto internacional. Prueba de ello es que en 1992, en Nassau, se propuso la 
incorporación, en la Carta de la OEA, de nuevos textos, referidos a la posibilidad de 
suspender a los gobiernos de los estados miembros donde se rompa el orden constitucional. 

La guerra fría tenninó y Estados Unidos ya no tiene un enemigo exterior que 
compartir (el comunismo, que era el eje de toda su política exterior) por lo que "resulta 
normal que busque un "nuevo enemigo común hemisférico". 

Paradójicamente el país más poderoso y desarrollado del continente atraviesa por una 
crisis económica y social estructural al mismo tiempo que se erige no sólo como vencedor de 
la guerra fria, sino como potencia militar indiscutible en un mundo ahora unípolar, de donde 
se desprende la redefinición de la importancia que adquiere América Latina para 
Washington. 

También hay transformaciones en América Latina, primero el golpe militar en Haití el 
30 de septiembre de 1991 y que no pudo ser revertido sólo con las presiones diplomáticas 
internacionales; luego vinieron los intentos de golpe de Estado en Venezuela y el 
fortalecimiento de la democracia que llevó finalmente a la destitución de Carlos Andrés 
Pérez; le siguió el autogolpe de Estado de Fujímori, (en Perú, el S de abril de 1992) que hizo 
a un lado el orden constitucional y lo restableció un año más tarde en cwnpliminento del 
compromiso adquirido por el presidente autogolpista en el primer día de sesiones de la 
Asamblea General de la OEA en Nassau; por último tenemos el autogolpe de Estado de 
Jorge Serrano Elías, en Guatemala, que llevó a un cambio en la presidencia de aquel país. 

Parece indudable la necesidad de transformación de la OEA; sin embargo, elementos 
del entorno internacional hacen más evidente que nunca la necesidad de concertación de una 
nueva diplomacia consistente en sacar provecho de la interdependencia para beneficiar tanto 
a Estados Unidos como a Amércia Latina. Sin embargo, los cambios son percibidos por los 
distintos paises de manera proporcional a sus aspiraciones y necesidades de po<lcr. 
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En Managua, Nicaragua se dio UD paso hacia la modernización de la OEA mediante 
la aprobación de sustanciales refonnas a su carta, contenidas en el Protocolo de Managua y 
que completan, en el ámbito de la cooperación para el desarrollo, el proceso de 
rilodemi2.al:ióo ¡lOlitica operado desde 1985. Dichas refonnas son más que UD cunbio de 
índole or¡aoizalivo puesto que file introducido el concepto de desarrollo que guiará todas · 
las actividades de cooper1eióo en el bcmisfério. 

La verdadera dificultad de la OEA, desde su creación, consiste en que esta 
Orgaoizac:ión. afirmaba Joao Baeoa, no defiende la demo1:racia con golpes de fuerzi¡, por lo 
ci.uc la imJlllllÍdad )' la corrupción no son cuestiones que se resuelvan con nonnas de derecho 
sino con el cumpluniento dC los compromisos ""111aldos por los paises miembros. 

.• 
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